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RICARDO 


INVENTARIO MEDIO 


ARA esbozar un inventario (si- 
quiera privisional e incomple- 
to) de las corrientes dominan- 
tes en letras y artes durante 
la primera mitad del siglo, es 
posible eludir el problema de 
cuándo empieza el período cu- 
yo examen nos importa. De- 
mos por supuesto que en 1950 estamos «a 
mitad del siglo XX y prescindamos de si 
el siglo comenzó el 1.2 de enero de 1900 o 
en igual fecha de 1901. Más interés tiene 
la determinación del momento en que se 
registra el cambio de actitud y de mentali- 
dad que va a permitirnos distinguir entre el 
hombre decimonónico y el actual. Conocida 
es la clasificación de los siglos, expuesta 
en España por Adolfo de Salazar, en «ucor- 
tos» y «largos»; según ella, la línea fronte- 
riza no coincide con los límites cronológicos. 
El supuesto es aceptable; realmente ni exis- 
te ni puede existir un radical cambio de es- 
piritu coincidente con el alborear de cada 
centuria. Los cambios dependen de sucesos 
insertos a varia distancia de la frontera secu- 
lar, y así, para muchos, el siglo XX no em- 
pieza hasta el año 1914, cuando la «Gran 
Guerra» sacude con violencia el repertorio 
de creencias y formas de vida vigentes en la 
conciencia occidental. 

1914 no constituye la divisoria real entre 
el siglo XIX y el XX: la guerra se limitó 
a poner bruscamente en evidencia la com- 
bustión interna operante en el subsuelo de 
la sociedad, en el alma del hombre. En Es- 
paña, el nuevo espíritu aparece con la gene- 
ración del 98; fuera de aquí, los síntomas 
de un cambio se advierten todavía antes. La 
falta de fijeza en el trazado de la divisoria 
responde al artificioso reparto del tiempo en 
períodos de cien años, no coincidentes con el 
constante vaivén de las ideas. Por eso está 
sgeneralizándose el método de estudiar la His- 
toria por generaciones v no por siglos o por 
«edades». 

La convivencia dentro de cada momento 
histórico de tres generaciones en distinta eta- 
pa de actividad: irrumpiente, plena y de- 
clinante, dificulta precisar el estado de es- 
píritu predominante en determinada situa- 
ción, pues según consideremos más repre- 
sentativa una u otra de esas generaciones, 
así pondremos el acento sobre la época. Para 
ciertos públicos, cuyo reloj marcha retrasado 
en una o dos generaciones, da el tono la 
promoción declinante: en nuestro principio 
de siglo, por ejemplo, pensaban que Pere- 
da y Galdós eran los hombres representati- 
vos. Y no: Pereda y Galdós, con toda su 
grandeza, eran el pasado; lo porvenir se 
anunciaba en Baroja, en Azorín, en Picasso 
(cuya primera exposición en París es de 1901). 
Las telas de la época azul de Pablo Picasso 
v los libros sutiles, ingrávidos, de Azorín, 
anunciaban tiempos nuevos; pronto, con Ru- 
bén primero, después con Machado y Juan 
Ramón, se advertiría una ruptura no menos 
profunda con la poesía inmediatamente an- 
terior: con Campoamor y Núñez de Arce. 


Para encontrar los factores determinantes 
del cambio en el ambiente espiritual del si- 
glo XX, nuestra pesquisa debe de endere- 
zarse, como es lógico, por sendas muy varias. 
En las artes plásticas hallamos cinco ten- 
dencias progresivas, no escalonadas, sino al- 
gunas coincidentes, según exige la ley de 
las generaciones : fauvismo, cubismo, expre- 
sionismo, surrealismo y abstracción. El gran 
revulsivo, el transformador genial que barre 
lo caduco e impone conceptos y valores iné- 
ditos es Pablo Ruiz Picasso. Las referen- 
cias a lo real dejan de parecer imprescindi- 
bles y, como señaló Apollinaire, a un arte 
de imitación le sustituye un arte de inven- 
ción. Merced a tal viraje, la pintura ha ex- 
perimentado en cincuenta años transforma- 
ciones que, al enriquecerla, aumentaron in- 
calculablemente sus posibilidades. Retenga- 
mos el nombre de Picasso como uno de los 
más considerables de esta media centuria, 
como uno de aquellos que contribuyeron a 
darle animación y carácter. 

Picasso no sólo quiere decir cubismo; en 
el surrealismo v la abstracción se notan tam- 
bién sus huellas. Si el surrealismo no sig- 
nificó en la pintura una transformación com- 


parable a la que supuso en la poesía, la abs- 
tracción acreció las artes plásticas con obras 
de gran calidad. Los movimientos abstrac- 
tos (iniciados, como el cubismo y el expre- 
sionismo y desde luego el fauvismo, en fe- 
chas anteriores a la guerra europea) permi- 
ten a la imaginación volar sin trabas; en 
ese libre juego consiste—para ellos—la esen- 
cia del arte. Las formas geométricas testi- 
monian excelentes posibilidades de valora- 
ción plástica, y tras la arremetida picassia- 


Pablo 


na, los absolutistas descubren en pintura y 
escultura nuevos territorios colonizables. 

En línea con Picasso se sitúa—por su im- 
portancia—el vienés Freud, cuva contribu- 
ción al conocimiento del hombre fué tan in- 
tensa como extensa. La psicología mudó de 
signo, y aunque ciertas conclusiones del gran 
psiquiatra parezcan controvertibles, su obra 
modificó totalmente los estudios psicológi- 
cos. Las aportaciones precedentes, por suti- 
les que fueran, parecen desde Freud faltas 
de algo importante; como las cartas geoyrá- 
ficas antiguas, cuya imagen del mundo pue- 
de ser primorosa pero la sabemos incom- 
pieta, así las caracterizaciones pre-freudianas 
resultan parciales, insuficientes. La influen- 
cia de Freud en los escritores del medio si- 
glo ha sido grande: los métodos psicoanalí- 
ticos enseñaron a descubrir resortes del al- 
ma que durante siglos únicamente el genio 
había intuído. Dostoiewsky es el verdadero 
precursor de Freud, como Kafka su más sin- 
guiar continuador. 

Prescindo de los resultados «accesibles es- 
tudiando psicoanalíticamente a poetas y es- 
critores (estudio que puede ¡iluminar sus 
obras) para fijarme con preferencia en cómo 
influyeron los descubrimientos freudianos 
sobre los novelistas del período. El monólo- 
go interior, que es la aportación técnica más 
valiosa registrada en el campo de la novela, 
debe mucho a Freud—quizá no es casuali- 
dad que un novelista austríaco, Arthur Sch- 
nilitzer, fuera el primero en utilizar tal pro- 
cedimiento novelesco, precediendo a Joyce 
y a Italo Svevo—: el Ulysses, las novelas 
del norteamericano Faulkner, y multitud de 
obras menos significantes, exhiben en su tex- 
tura fibras hiladas por Sigmund Freud. 

De los psicoanalistas no adscritos a la obe- 
diencia del Maestro, fué C. G. Yung, con la 
teoría del inconsciente colectivo, quien más 
influyó en los intelectuales contemporáneos. 
Con su teoría proporcionó una explicación 
razonable y sugestiva «a impulsos coinciden- 
tes en amas de hombres colocados en dis- 
tintos lugares y épocas. Gracias a Yung en- 
tendemos un poco mejor las extrañas simi- 
litudes que nos unen a gentes extrañas y dis- 
tantes, atisbamos las causas de la perdura- 
ción de mitos y creencias y captamos la cla- 
ve de movimientos irracionales que se man- 
tienen vigorosamente contra el asedio de la 
inteligencia. 


Otro gran nombre entre los operantes so- 
bre la literatura del sigio es el de Sorén 
Kierkegaard, si cronológicamente incluso en 
la pasada centuria, espiritualmente vivo en 


ésta. La angustia metafísica, la angustia 
existencial, por él sentida y revelada con 
enorme acuidad, le convierte en precursor. 


Unamuno es, dentro del XX, quien partici- 
pa con mayor exaltación en la mística kier- 
kegardiana; después de él la descubrieron 
ciertos grupos europeos y americanos que, 


Picasso: Oleo 


gracias a ella, acertaron a conocer y clasi- 
ficar las raíces y peculiaridades de su des- 
esperación. La influencia de Kierkegaard 
casi es comparable a la de Nietzsche, cuyas 
doctrinas, aunque a menudo desviadas y re- 
torcidas, fermentan en el trasfondo de al- 
gunas doctrinas políticas. 

El surrealismo fué la revancha de lo irra- 
cional sobre el mundo lógico, del «automa- 
tismo psíquico» sobre la inteligencia discur- 
siva. Por su desmesura, por su emotividad, 
por su alejamiento de la realidad segun la 
vemos cotidiana, por su libertarismo, es un 
movimiento romántico que aspira a desbor- 
dar la órbita de lo meramente literario y a 
convertirse en fuerza capaz de cambiar la 
vida, cambiando al hombre; el surrealismo 
pretendió ser un medio para averiguar cómo 
funciona el pensamiento en libertad, sin las 
trabas racionales que lo refrenan. Proclama 
la superioridad de la imaginación sobre la 
razón y quiere superar las limitaciones de la 
inteligencia y el cálculo, abandonándose a la 
palabra misma en cuanto emanación de una 
idea fielmente revelada. Es un conato de 
transformar la sociedad, consiguiendo la 
emancipación espiritual del hombre, y sin 
subordinar esta emancipación a la acción re- 
volucionaria; de ahí su desacuerdo con los 
marxistas. 

El surrealismo, por sus fines y por sus 
medios, va más allá de la literatura. Junto al 
surrealismo, la hora Dadá que le precedió, 
v el futurismo, tienen un interés anecdótico; 
ni dadaístas ni futuristas dejaron, como ta- 
les, obras valiosas. Igual que el ultraísmo en 
España, fueron momentos de ruptura, ne- 
gadores y necesarios, pero cortos de aliento, 
faltos de proyecto y sin sentido constructivo. 

El descubrimiento del arte negro constitu- 
vó un choque beneficioso para el arte occi- 
dental. Si, como ha señalado Leiris, «no se 
podría sostengr que nuestras maneras de ser 
o incluso nuestra representación del mundo 
se encontraran seriamente modificadas por 
este aporte, seguramente precioso pero mí- 
nimo, que nos vino de Africa», es innegable 
que los artistas europeos sintieron el impac- 
to de obras imaginadas desde remotos esta- 
dos de sensibilidad. El negro avudó a 
evidenciar aquella olvi verdad de que 
no sólo hay «belleza» en las formas descu- 
biertas por el occidente en una breve hora 
del mundo. 


Apenas es necesario decir que el marxis- 
mo ha pesado enormemente en la literatura 
v el arte durante el período que reseñamos. 
En la crítica, estudiando las obras desde el 
punto de vista de la dialéctica materialista; 
inspirando una determinada clase de poesía 
y novela—la novela usocial», la poesía ob- 
jetiva, fácilmente comunicable—; y promul- 
gando las doctrinas del realismo socialista, 
que, como secuela, implican la condenación 
de las tendencias formalistas donde quiera 
se manifiesten, condenación que motivó au- 
to-críticas v  retracciones asaz discutidas. 
Hasta ahora, ni la poesía realista ni la mo- 
vela social produjeron obras estéticamente 
considerables, y las telas del pintor Fouge- 
ron (por citar un ejemplo de realismo socia- 
lista) constituyen una intranscendente y cho- 
cante regresión al academicismo. 

No menos notorio que el alza de las ten- 
dencias materialistas (entre las cuales no se- 
rá incluído el surrealismo) es el renuevo es- 
piritualista. ¿Fenómeno de reacción nada 
más? No lo ereo; pero en esta crónica quie- 
ro limitarme a apuntar problemas sin aspi- 
rar a desarrollarios y menos resolverlos. La 
poesía de T. S, Eliot y Claudel, los ensayos 
de Aldous Huxley y Papini, las novelas de 
Gertrudis von Le Fort, Bernanos y Graham 
Greene dan fe de la vitalidad con que por 
varios cursos se esparce esta corriente. 

La irrupción de la novelística americana 
equivale en este siglo a la de la literatura 
rusa en el xix. El neo-realismo norteame- 
ricano no es nuevo para los europeos, pero 
tal vez el contraste con las ficciones feroz- 
mente introspectivas y personalistas de Proust 
y Joyce, tal vez el contacto con la realidad 
en crudo de un Dos Passos o un Steinbeck, 
excitó el paladar fatigado de los lectores 
europeos. La literatura norteamericana ac- 
tual ha dado un novelista de primer orden : 
William Faulkner, que describe desde den- 
tro, con implacable rigor, las confusiones de 
un mundo caótico. Tiene la objetividad del 
testigo veraz, opuesto a retocar, ni para or- 
denarlo, su testimonio. En eso, y acaso sólo 
coincide con otro buen novelista de 
la centuria: el checo Kafka, cuyas narra- 
ciones descubren el absurdo esencial de la 
vida, v la capacidad de abyección ínsita en 
el hombre (su monstruo ni siquiera conser- 
va figura humana, como el Mr. Hvde, de 
Stevenson : es un auténtico e inmundo gu- 
sano). 

La progenie de Kafka es abundante. Los 
escritores novísimos quieren determinar el 
sentido de la vida, si alguno tiene (pues lo 
ponen en duda), puntualizar la situación del 
hombre respecto a sí mismo y a los demás. 
En la cuarta década del siglo, el existencia- 
lismo se da de alta en la literatura; con él 
rebrota en la novela el naturalismo adapta- 
do a los usos del día, con lenguaje diferen- 


en eso, 


te y distintas pretensiones filosóficas, pero 
no tan diverso del primitivo tronco como 
para dificultar la filiación. La  Jiteratura 


«comprometida», es decir, la literatura entre- 
gada v al servicio de causas extraliterarias, 
ocupa posiciones de ataque, aplicándose a 
resolver problemas de orden moral y metafí- 
sico a los que somete la obra. Husserl y Hei- 
degger son los maestros de una escuela filo- 
sófica cuyas derivaciones en la literatura con- 
ducen a la participación en los acontecimien- 
tos de la época. Cada palabra y cada silencio 
cuenta —dicen los gerifaltes existencialis- 
tas—, y la pasividad es una forma de acción. 
El escritor —añaden— en ningún caso pue- 
de quedar al margen; si se aisla, el aisla- 
miento es una conducta elegida voluntari:- 
mente, luego imputable. No les importa tan- 
to la posteridad, «la inmortalidad», como ser 
oídos por los hombres de hov. Utilizan un 
lenguaje neutro, directo y común (pero no 
sencillo, al modo de los grandes escritores 
clásicos), un lenguaje conversacional, a ve- 
ces muy eficaz y con frecuencia insoportable. 

Al mediar el sigio, artes y letras padecen 
—padecer es el verbo adecuado— la presión 
insistente y continuada de elementos exte- 
riores. Imposible profetizar el futuro desarro- 
llo de aquéllas. Limitémonos, para concluir, 
a señalar que las doctrinas del «engasement» 
están siendo contradichas por los partidarios 
de un arte no comprometido, de un arte pues- 
to simplemente al servicio del hombre. 
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AEGER escribe en el segundo to- 
mo de su Patdeia, aclarando el 
nombre multívoco: «Los anti- 
guos tenían la convicción de 
que la educación y la cultura 
no constituyen un arte formal 
o una teoría abstracta distin- 
tos de la estructura histórica objetiva de la 
vida espiritual de una nación. Esos valores 
tomaban cuerpo, según ellos, en la literatu- 
ra, que es la expresión real de esa cultura 
superior.» 

Estas consideraciones de Werner Jaeger 
dicen algo sobre el método empleado por don 
Américo Castro en España en su historia, 
El método es fundamental en la obra del 
autor español, y es preferible equivocarse a 
variarle. «Vale más engañarse radicalmen- 
te siguiendo la vía emprendida en este libro, 
que pretender encerrar lo humano en «he- 
chos», es decir, en aspectos sin coherencia 
histórico-vital. No hemos intentado trazar 
una historia en el sentido usual de la pala- 
bra, sino ofrecer una orientación que haga 
posible escribirla algún día. Para este pro- 
yecto—o torso—de briografía de España nos 
han servido aquellos fenómenos en que la 
forma de vida parecía expresarse más direc- 
tamente: el lenguaje, la literatura, las con- 
fesiones íntimas y cuanto se nos daba como 


ilustración simbólico-religiosa 
del Beato de Osma 


Epoca de transición del mozárabe al 


románico - Año 1086. 


una estructura del fluir vital de la persona.» 

Esto mismo ya lo había dicho en otros 
términos en el Prólogo, e insiste en ello don 
Américo por considerar que la novedad suya, 
de gran trascendencia, consiste, no en los 
hechos aportados, que no se pueden inven- 
tar, sino en la significación que se les dé, 
en la luz de alma a que se les mire y de que 
se les invista : «Aun a riesgo de equivocarse 
y de ser muy incompleto, hay que entrar en 
el existir de quienes vivieron su propia his- 
toria, olvidando el estilo narrativo y externo 
de la crónica. Si no «se ve» previamente la 
forma en que la vida ocurre, es poco útil 
intentar narrarla, porque el resultado será 
un anecdotario indefinido.» 

El método histórico-vital empleado en ¿£Es- 
paña en su historia nos lleva a palpar el es- 
píritu de un pueblo, nos da la explicación 
de sus obras por la necesidad de las mismas; 
es el único camino para acceder al recóndito 
manadero vivo de España. (¿No es revelador 
que la obra capital e inicial de la moderni- 
dad se llame Discurso del método?) Así, en 
la obra de don Américo Castro, España se 
encuentra explicada por sus obras, como el 
árbol evangélico por sus frutos; y estas obras, 
a su vez, por la peculiaridad vital de sus 
hombres: España evolucionando, creándose 
por sus hombres, a los que únicamente po- 
demos llegar a través de sus obras. El mé- 
todo, el camino, no es el objetivo, pero es 
la mejor manera de llegar él, a la verdad, 
no ya racional, sino viva. 

La falta de método, de posibilidad de He- 
gar a un punto, supone cavar un abismo en- 
tre el sujeto que necesita conocer y el objeto 
de conocimiento. El método adecuado es el 
camino real a la verdad, la única manera 
verdadera de conocer. En principio, España 
en su historia supone el mejor método idea- 
do hasta ahora para poder vivir a España; 
la demostración de las maravillas que pue- 
den beneficiarse adoptando este enfoque. De 
arqueología y esquema, la historia de Espa- 
ña se convierte en la vida de España, ac- 
tuando y operante en cada uno de nosotros. 
La historia se torna biografía, autobiogra- 
fía, al hablar y vivir los hechos que la escri- 
ben. «Concebimos la historia—dice don Amé- 
rico-—como una biografía, como una descrip- 
ción llena de sentido de una forma de vida 
valiosa, en la cual se darán luego unos u 
otros valores, aunque dentro, siempre, de 
unos límites últimos e irrebasables.» 

He citado el nombre de Jaeger, y ahora 
el de Dilthev, repetido en la obra de don 
Américo, no para restar, sino para sumar: 
en el mundo intelectual se ha producido una 
nueva manera de mirar para ver mejor, para 
llegar a entender la historia, nutrida de una 


UN NUEVO 


SENTIDO 


DE LA HISTORIA 


única sustancia: la vida. Criticando implí- 
citamente la anterior manera, el viejo mé- 
todo, Ortega y Gasset había escrito : «Los 
hechos son la piel de la Historia», el resul- 
tado fósil de un espíritu actuante. Ahora bien, 
si conocemos en qué consiste ese espíritu, los 
hechos no nos serán crípticos y sin sentido, 
por más que pase el tiempo. Mas los hechos 
no interpretados a la luz del espíritu que 
cristalizó en ellos, no tienen significación, re- 
sultan ininteligibles. Hechos y cifras—al mo- 
do de las fórmulas científicas—cobran su va- 
lor, se revitalizan, tomados como expresión 
de un espíritu, espirituante y espirituado, de 
una manera típica e intransferible de ser. 


por Ramón de Garciasol 


Antes de ahora, la Historia se «ocupaba en 


'hechos” y 'sucesos”, en 'civilización” y *psi-. 


cología? de los pueblos, sin enfrentarse ri- 
gurosamente con la forma vital que crea y 
dota de sentido a la historia de cada pue- 
blo. El auténtico contenido de la historia his- 
pána—lo que no ha sido préstamo e impor- 
tación—se da en la vivencia de estar vivién- 
dose, en la integral absorción del objeto en 
el sujeto que convierte al creyente y su creen- 
cia en unidad vital.» (Aspectos del vivir his- 
pánico, de don Américo Castro.) En estas 
palabras encontramos una absoluta claridad 
y consciencia en quien inicia una nueva for- 


ma de entender la Historia, no sólo de pre- 


a pub.icación de las obras de Hus- 

serl empieza a entrar en una nue- 

va fase. Después de varios años 
de casi total silencio, en que las circuns- 
tancias alemanas dificultaron la difusión 
norma. de sus escritos, Husserl, ya an- 
ciano, murió en 1938. Quedaba pendien- 
te la publicación adecuada de varios es- 
critos suyos conocidos deficientemente y 
la edición de una copiosa labor imédita. 
Pero la situación europea en los años que 
siguieron a la muerte de Husseri puso en 
grave peligro la totalidad de esos traba- 
jos que bor fortuna se salvaron en su 
máxima parte y se encuentran en Lovai- 
na, en el Husserl-Archiv que dirige el 
van Breda: 

En 1939 se publicó en Praga, redacta- 
do y completado por su discípuio Ludwig 
Landgrebe, un importante libro de Hus- 
serl: Erfahrung und Urteil. Untersuchun- 
gen zur Genealogie der Logik. Apenas 
impreso, fué ocupada Checoslovaquia por 
los a:emanes, desapareció la editorial; y 
la edición, que no llegó a venderse, fué 
utilizada bara pasta, salvo 200 ejempla- 
res que habían sido enviados a la edito- 
rial Allen + Unwvin, de Londres. Este ¡i- 
bro ha tenido, pues, una difusión reduci- 
dísima, casi nula en el Continente, pues- 
to que esos ejemplares se vendieron prin- 
cipalmente en Inglaterra y los Estados 
Unidos. A pesar de ello. en mi Introduc- 
ción a la Filosofía (1247) utilicé con bas- 
tante amplitud esta obra póstuma de Hus- 
serl y subravé su perspicacia y fecundi- 
dad. Terminada la guerra, Landgrebe ha 
cuidado una reimbresión de Erfahrung 
und Urteil, publicada por la editorial 
Claasen Goverls de Hamburgo 1948. 
Con esto parece asegurarse la circulación 
y conocimiento de este libro, uno de los 
estudios lógicos más penetrantes de nues- 
tro siglo. 

Pero no es esto todo; ni siguiera si 
se henen en cuenta varios ensayos publi- 
cados por Husseri en los últimos años de 
su vida, y que apenas han sido leídos aún. 
Husserl, que en su ancianidad escribía 
taquigráficamente todo lo que pensaba, ha 
dejado cerca de 45.000 páginas de esta es- 
critura, que comprenden obras redactadas 
con vistas a una publicación más o menos 
remota, cursos universitarios y nolas bri- 
vadas, que constiltuven una especie de día- 
rio filosófico. Este enorme material se 
halla depositado en la Universidad de Lo- 
cama, y un paciente equipo de investiga- 
dores, dirigido por wan Breda, se ocupa 
en estudiar:o, catalogarlo y preparar su 
edición. Acaba de iniciarse. bajo el título 
general Husserliana, la publicación de las 
obras compietas de Ilusserl. El primer v0- 
lumen de esta serie acaba de aparecer, 
imbreso en Holanda. 

En febrero de 1929, Husserl pronunció 
en París, en la Sorbona, cuatro conferen- 
cias sobre «Introducción a la fenomeno- 
logía trascendental». Dei mismo año es la 
Formale und transzendentale Logik, que 
representa el mismo nvvel de pensamien- 
to. Husserl, después de poner en marcha 
ei método fenomenológico (Investigacio- 
nes lógicas, 1900-1901) w hacer su teoría 
(Ideen zu einer reinen Phiinomenologis- 
chen Philosophie, 1913), exponía su filo- 
sofía personal, su idealismo fenomenoló- 
gico, e iniciaba su idea más avanzada, 
¿a de la «fenomenología genétican, El tex- 
to de estas conferencias de París, refundi. 
do y ampliado. fué traducido al francés 
por Gabrielle Peiffer y Emmanuel Levi- 
nas, y publicado en 1931 con el título Mé- 
ditations cartésiennes. Esta traducción, 
no del todo satisfactoria, ha sido duran- 
te muchos años el único texto conocido. 

En 1936, la Revista de Occidente pre- 
paraba la traducción española hecha so- 
bre el texto alemán revisado especialmen- 
le por Husserl, La guerra civi perturbó 
este proyecto; y, después de diversos aza- 


HUSSERLIANA 


por Tulián Marías 


res que no son del caso, apareció en 1942, 
en Méjico, uuna versión española de las 
Meditaciones cartesianas, traducidas y 
prologadas por José (saos, con la parte de 
traducción —las cuatro primeras medita- 
ciones— que conservaba, de ¡a que había 
realizado por encargo de la Revista de 
Occidente. Falta en esta edición la quin- 
ta meditación, la más larga, que consti- 
tuve casi la mitad de. texto. 


Esta obra de Husserl es la que forma 
el primer volumen de sus futuras Obras 
completas en la cowección Husserliana. 
Edmund Husserl: Cartesianische Medita- 
tionen und Pariser Vortráge. Herausge- 
geben und eingeleitet von Prof. Dr. $. 
Strasser. Haag. Martinus Nijhoff. 1950. 
Esta edición, gracias a la cual se puede 
conocer el texto origina: de las Meditacio- 
nes cartesianas, contiene un prefacio del 
P. van Breda, director de los trabajos en 
el Archivo-Ilusserl de Lovaina, una intro- 
ducción de Strasser, el texto alemán de 
las conferencias de París, como fueron 
pronunciadas, el texto alemán completo 
de las Cartesianische Meditationen, el su- 
mario de las conferencias, en alemán y 
francés, un apéndice de «Observaciones 
críticas», de: profesor de Cracovia, doctor 
Román Ingarden, y otro abéndice de apa- 
rato crítico del texto. 


A este volumen, de extraordinario interés 
secuirán en breve, según anuncia van 
Breda, otros: en primer lugar, la primera 
exposición que hizo Husserl de la reduc- 
ción fenomeno.ógica, en 1907, con el tí- 
tulo Die Idee der Ph'íinomenoiogie; a 
este imédito se agregará una reedición del 
libro I—único publicado hasta ahora—de 
las Ideen, revisado y corregido según nu- 
merosas notas de Husserl, y el texto iné- 
dito de los libros 11 y TIL. Los editores 
de Husserliana se proponen incluir en la 
co:ección, además de las Gesammelte 
Werke de Husserl, «una serie de estudios 
históricos vw críticos sobre su doctrina y 
sobre la corriente fenomenológica en ge- 
neral». Los trabajos de este centro lova- 
niense, junto com los que realiza en .0s 
Estados Unidos la Universidad de Buffa- 
lo, bajo la dirección de Marvin Farber, y 
la labor de ¿os discípulos alemanes de Hous- 
serl—Fink, Landgrebe, etc.—, prometen 
hacer avanzar considerablemente los estu- 
dios fenomenológicos, cultivados también 
intensamente en Francia en ¡os últimos 
años. 

Es bueno recordar que España se ha 
anticipado a los demás países en el cono- 
cimiento de la fenomenología. Ya en 1913, 
abeñas publicudas las Ideen, antes de ¡a 
reedición de las Logische Untersuchun- 
gen, escribió Ortega largamente sobre la 
fenomenología (O. C., I, p. 245-261), que 
desde entonces dió a conocer en España. 
En 1921 presentó Zubiri en ¡a Universi. 
dud de Madrid su tesis doctoral, dirigida 
por Ortega, con el título Ensavo de una 
teoría fenomenológica del juicio. En 1929, 
Morente y Gaos publicaron la traducción 
de ¡as Investigaciones lógicas, todavía no 
vertidas a ninguna otra lengua occiden- 
tal, y de las que acaba de aparecer una 
«abreviaturay de Fernando Vela. Estas 
fechas, cotejadas con las correspondientes 
en otros países, pueden resultar conforta- 
doras Y esta familiaridad, ya antigna 
con ¡a genial obra de Husserl, nos per- 
mite ya ver con claridad que, si bien hay 
que partir de la fenomenología, y para 
ello poseerla, el nivel a que hay que plan- 
tear en este momento es problema filosó- 
fico nu permite quedarse en ella, sino ir 
resueltamente más allá: más allá de la 
reducción fenomenológica y de la idea de 
conciencia, por una parte; más allá de la 
mera descripción, por otra, para llegar a 
Lo que sea formalmente teoría y, por con- 
siguiente, en todo e, rigor del término, 
razón. 


sentarla. Lo que hasta aquí ha sido clasifi- 
cación, subsunción en previos esquemas ra- 
cionales, empieza á no convencer, a dejar in- 


satisfecho. Es simplismo reducir a dos ele- 


mentos—st, no; bueno, malo; tuerto, dere- 
cho—la vida y su historia, y más teniendo 
en cuenta que en esta dualidad un factor es 
negativo. Ante la seguridad increíble de tan- 
tos semovientes, todos nos hemos pregun- 
tado dolorosamente : ¿por qué yo no puedo 
ver así, estar tan sin problemas, tan sano y 
seguro? En Aspectos del vivir hispánico, pro- 
pósito y vislumbre desarrollado en Esbaña 
en su historia, se acaba diciendo : «Para en- 
tender la significación de un pueblo ha de 
olvidarse la superficial clasificación de las na- 
ciones en progresivas (fuertes, creadoras de 
cosas objetivables) y retardatarias (débiles e 
importadoras de cosas tecnificables). La rea- 
lidad del vivir humano posee dimensiones 
ideales no agotadas en la noción de progre- 
so, en las ventajas del conocimiento teórico 
y del bienestar de la vida de cada día. Cae- 
ríamos en otro caso en la pregunta de San- 
cho: ¿qué vale más, resucitar a un muerto 
o matar a un gigante? ¿Qué vale más, Goya 
o la bomba atómica? Donde hubo lo uno 
no pudo haber lo otro. La tarea del histo- 
riador consistiría—si le es dable—en hacer 
vivible, convivible, la auténtica realidad de 
la historia, de ese drama rebelde a toda re- 
gla aristotélica—neo—clásica.» 


Las indicaciones anteriores probarán, si 
bien vagorosamente, la importancia de este 
libro, que marca una fecha en los estudios 
de la historia de España, en el entendimien- 
to del ser recóndito de lo español, y tal vez 
de la Historia. Desdichadamente, por la mul- 
tiplicidad de matices del libro solar, apenas 
nos cabe otra cosa que llamar la atención 
sobre él. La recensión, por amplia que fue- 
se, no puede reemplazar a la lectura de ux 
libro que reúne la gracia verbal y expresiva 
de Ortega y Gasset, la erudición de Menén- 
dez Pidal y el encendimiento de Unamuno. 
España en su historia es un libro españolí- 
simo, apasionado por amor, no por cegue- 
ra. Y al ser español ha de tener un alto vol- 
taje espiritual, un poco de fiebre. Porque el 
libro de don Américo parece, a ratos, escrito 
en trance, al dictado de una revelación cor- 
dial producida por una excepcional sabidu- 
ría filológica e histórico-literaria. Y es lógi- 
co—lógico-vital—, ya que el español, el ha- 
cedor de España, practica un «integralismo 
existencial», característica radical por influjo 
del Islam, y un mesianismo que le viene del 
contacto semítico, lo que produce nuestra 
proverbial incandescencia, que nos tipifica y 
nos distingue—creencia y  personalismo—. 
Integralismo existencial que «es la mezcla 
y entretejimiento de las cosas y las ideas 
con las existencias de quienes las viven.» 
Como se ve, el acento recae sobre la vida, 
en lo que de barro y divinidad tiene lo hu- 
mano, en la noticia, sencilla y complejísima, 
de lo que llamamos vivir, y, sobre todo, vida 
nuestra, la única e incanjeable de cada uno. 


El libro, impresionante, persigue espléndi- 
damente un fin expreso en el pensamiento de 
don Américo Castro: «no se trata [en él] 
de alabar o censurar, sino de entender»; no 
de avergonzarnos o engreírnos al comparar- 
nos, sino de comprendernos. La naturaleza 
es inenmendable por ahora; pero muchas ve- 
ces se toma por naturaleza lo que es una 
falsedad, un postizo, cuando es bien cierto 
que la calentura no está en la ropa. Conocer- 
nos supone ser auténticos, idénticos a nos- 
otros mismos: poder llevar nuestra natura- 
leza a su perfección. Es verdad que los espa- 
ñoles no cambiamos la astrología en astro- 
nomía. ¿Y qué? ¿Acaso es un pecado? A 
cambio, nos dimos enteros al mundo. ¿Que 
confundimos y quizá confundiremos—unifi- 
caremos, integraremos en la persona—la rea- 
lidad y el ideal, los molinos con los gigan- 
tes? También hemos dado el Quijote. Aun- 
que la razón me obligue a desear la técnica 
para mi pueblo, al mismo tiempo se levanta 
y grita en mi sangre el unamunesco «¡Que 
inventen ellos!» Nosotros no vivimos con la 
sola razón, sino con el ser entero. (Medítese 
en que quizá la palabra más empleada en 
español es todo. O todo o nada, sin equili- 
brio. Quizá no sepamos lo que queremos 
falta de conocimiento racional—, pero sa- 
bemos lo que no queremos—conocimiento 
sensible). El propio don Américo ha escri- 
to en este angustiado y hermosísimo libro 
que nos despierta el grito y el entusiasmo in- 
teriores, que nos liberta de ataduras por den- 
tro, pues a veces, de tanto predicarnos nos 
da vergúenza ser como realmente debemos 
ser, como somos, como nos manda nuestra 
radical e insobornable naturaleza: «Las or- 
ganizaciones humanas racionalmente estruc- 
turadas han solido engendrar valores artísti- 
cos de escasa trascendencia (el siglo xvVnm1 
francés, la edad victoriana en Inglaterra).» 
Y añade estas palabras estremecedoras ante 
el mundo actual regimentado, encuadrado en 
partidos fuera de los cuales se niega la vida, 
acobardado por el gigantismo científico y el 
desvanecimiento de la personalidad : «Quién 
sabe si la aspiración a lograr una humani- 
dad perfecta y bien pulida no es, después de 
todo, sino el sueño de un inmenso cemente- 
rio para lo valiosamente humano.» Nunca 
como hoy , en que teórica y científicamente 
no pueden existir el hambre, la enfermedad 
(en gran parte), la esclavitud y la ignoran- 
cia, hemos tenido los hombres mayor tortura 
represiva, más temor, menos porvenir, una 
alegría tan raquítica, tanta disgregación, tan 
escasa intimidad y soledad: nunca hemos 
sido menos hombres, en su cabal sentido. 


(Termina en la página 6.9) 
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an Juan de la Cruz y los 
extremos del lenguaje 


UVIZÁ no sea superfluo, como contri- 
bución a la crítica sanjuanista, 
anotar por una vez, fuera de todo 
designio erudito e histórico, algu- 
nas reflexiones nacidas de la expe- 
riencia elemental e inmediata de 

la lectura, de la progresiva, lenta y difícil 
instalación en su obra como simples lecto- 
res. Pues aunque esto no se reconozca qui- 
zá como procedimiento científico de crítica, 
la realidad es que nuestra idea de una obra 
literaria no es más que el resultado de la 
experiencia personalísima de haberla leído en 
tal circunstancia y de tal modo, por mucho 
que a través de revisiones y confrontaciones 
históricas podamos asvirar a tener en ella 
algo no arbitrario, sino con alguna tenden- 
cia a validez universal. El lector que se lan- 
za a leer a San Juan de la Cruz no por el 
deber de rellenar un punto de su programa 
de cultura, sino por las oscuras razones que 
nos hacen leer los libros de manera entraña- 
da y verdadera, como se lee en la infancia, 
advierte una divergencia fundamentalísima 
entre el verso y la prosa del Santo, que va 
más allá de la mera diferencia que podría- 
mos llamar de «género» o «forma». Breve- 
mente dicho, Jo que le hace leer y releer los 
poemas no es lo mismo que lo que le pue- 
de hacer leer y releer la prosa; correspon- 
den, casi diríamos, a dos instancias, a dos 
facultades humanas diversas. Quizá se aca- 
ba por pensar que la prosa de San Juan de 
la Cruz mo es algo que se pueda «leer», en 
el sentido en que leemos habitualmente 
cuanto se llama literatura, sino que se tiene 
que «usar». Muy al contrario, su verso pue- 
de interesar prescindiendo de la finalidad 
mística de su simbolismo; probablemente, el 
momento de nuestra reciente historia poéti- 
ca en que más golosamente se han paladea- 
do las liras del «Cántico esviritual» ha sido 
el menos propicio a su sustancia ascética y 
sólo en definitiva mística. Claro que no ha- 
blamos en términos absolutos; dentro de la 
misma prosa, y vendo aún más allá de su 
maravillosa frescura y precisión, hay momen. 
tos de auténtica creación de fantasía poéti- 
ca, como el que significativamente recogió 
Bergamín en «Cruz y Raya»: «Las condi- 
ciones del pájaro solitario son cinco...» 

Pero en términos generales —no afectados 
sustancialmente por el problema de la ma- 
yor o menor pureza de conservación de los 
textos— hay un cambio como del día a la 
noche al pasar de su poesía, bosque de her- 
mosos símbolos, colección de frutos del len- 
guaje, a la prosa, que, en un primer cho- 
que, puede parecer que no dice nada, hasta 
que poco a poco se advierte que lo que ocu- 
rre es precisamente que dice nada, que es 
una pura transparencia sobre una negrura 
cada vez más absoluta. Estéticamente, su 
poesía nos enriquece y su prosa nos empo- 
brece; por lo menos en un sentido provisio- 
nal en que «estética» haga alusión a lo sen- 
sorial, a lo imaginativo. 

Hay, en suma, dos lenguajes distintos en 
uno mismo; dos caminos distintos. diame- 
tralmente opuestos, de creación el uno y de 
aniquilación el otro, aunque secretamente 
se armonicen detrás de todo, en su última 
instancia. No nos limitamos, al plantear la 
cuestión de la correlación entre el verso y 
la prosa de San Juan de la Cruz, al proble- 
ma de la exégesis simbólica de las cancio- 
nes. Ciertamente, la minuciosidad de que los 
gamos representen tal afecto determinado y 
las azucenas tal otra cosa, es en gran me- 
dida posterior, en su forma explícita. El mis- 
mo Santo advierte, al principio del «Cántico 
espiritual»: «Y asf, aunque en alguna ma- 
nera se declaran, no hay para qué atarse a 
la declaración.» Dentro de este espíritu es 
también como ha de recibirse su aducción de 
autoridades bíblicas (sin olvidar, por otra 
parte, que la escriturística no excluye la plu- 
ralidad de sentidos literales). 

Aquí el problema tiene otro sentido más 
propiamente estilístico; cómo la misma plu- 
ma puede tomar dos orientaciones opuestas 
a partir de las mismas palabras de arran- 
que. Dentro de un plano estrictamente Jite- 
rario, el problema es arduo; de hecho, los 
veneradores poéticos de San Juan de la Cruz 
suelen ver su prosa como algo subsidiario, 
salpicado acá y allá de momentos lumino- 
sos y felices, pero difícilmente transitable y 
participate a todo lo largo y seguido. Por 
el contrario, no faltan quienes hayan encon- 
trado en la prosa de San Juan de la Cruz 
uno de los hechos fundamentales en su for- 
mación personal, admirando en cambio su 
poesía de un modo más distanciado y exte- 
rior. Y es que, en el sistema de pesos y me- 
didas de la poesía, San Juan de la Cruz re- 
sulta un poeta creativo, visionario, fantás- 
tico, «poéticon en el sentido griego de la 
palabra; un poeta que, como un Góngora 
o un Húlderlin, crea un cosmos suyo, supra- 
real o de realidad distinta, principalmente 
por encender una luz nueva, fantástica, en 
medio de la noche; una fosforescencia que 
brota del cabrilleo mágico de las palabras 
y metamorfosea la materia a mano tornán- 
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dola cosmos del poeta. Las investigaciones 
de Dámaso Alonso fijan a San Juan de la 
Cruz como poeta «vuelt> a lo divino», poeta 
materialmente casi nada original, que con 
un leve toque mágico sobre un material pre- 
vio, recibido, logra algo traspasado de un 
nuevo flúido hechizante. Ahora bien, este 
resultado estrictamente poético es algo de 
paso, algo que tiene detrás an abismo ultra- 
poético de renunciación, pero que, por el 
momento, ha conquistado una indestructible 
autonomía, un ser propio. En la prosa, en 
cambio, no hay tal creación interina de mun- 
dos mágicos; la andadura de las obras es, 
si se me permite la expresión, «técnica», 
«práctica», pero no para un logro, sino para 
una renuncia progresiva, que sólo muy pos- 
teriormente —quizá nunca en esta tierra— 


Y SU 


THOMAS MANN 


L fin, pudo parecer imposible, se llega 

a la última letra de esta nove 

la: «Doctor Faustus», de Thomas 
Mann, ha ido cayendo, poco a po- 

co, en un viaje de dos días y una 

noche. No, no es cansancio: es co- 

mo un tullido duermevela, con el cuerpo, sí, 
inerte, grabado a fuego de agosto, el propio 
peso, la almohada, el ruido, el sueño, el pai- 
saje, mientras Mann va llenándonos de mú- 
sicas inventadas, diabólicas, realísimas. Es- 
ta última novela suva se coloca en el mismo 
corazón de la música europea contemporá- 
nea. El aviso final parece decirlo todo: «No 
creo superfluo advertir al lector que la for- 
ma de composición musical expuesta en el 
capítulo veintidós, conocida bajo el nombre 
de sistema dodecafónico o serial, es, en reiu- 


sí. muerte sólo, 


un susurro que nadie 
ya comprende, 


no: bajo otras frondas 
ha de vibrar su réquiem. 


de su vida pasan : 


¿qué soledad resbala? 


dejan su fina bruma 


CLEMENCIA MIRO 
RECUERDO DE KEATS 


ALGO del cuarto donde estuvo. 
en silenciosa angustia. 
parece que allí he dejado a Keats yacente; 


en esta tarde donde se debaten 
la dulzura estival y el otoño naciente. 


Los árboles a su ventana dirigen 


y un mirlo canta... ¿el ruiseñor? 


Huidizos. ingrávidos. tan tristes. 
por estas salas, los habitantes 


«este grabado». ... «el libro»... 

«aquel dibujo»... «la lira de cabellos»... 
¿qué voz muda llamándonos? 

por los muros, como una fría lluvia, 


Mi boca va empañando la transparente losa: 
sobre el broche que él regaló 

a una amiga —casi una flor silvestre 

de delicado malva—-. y la sortija 

a Fanny. gota de sangre mineral 

de una inerte esperanza, 

mis labios, leyendo cada nombre, 


hacia un fondo de evaporadas aguas. 


se trocará en enriquecimiento. Como lengua- 
je, esta prosa se podría calificar de lenguaje 
negativo, en el doble sentido de que enseña 
el desnudamiento y el despojo íntimo, y de 
que cuando dice algo lo dice —se piensa en 
la «teología negativa» del Eriúgena— con la 
condición de que se recuerde que tampoco 
es eso, sino algo más allá de eso, con una 
mera utilidad de encaminamiento y aproxi- 
mación. Por eso, al princivio su lectura es 
áspera, corrosiva y —diría la pedantería vi- 
gente— «desvitalizadora». ¿Qué distancia 
verdadera hay de aquí a su poesía? Nuestro 
propio planteamiento del problema de la po- 
laridad de lenguajes en el mismo autor ha 
dejado patente cuál puede ser la aclaración 
de la paradoja. Mientras un escritor discu- 
rre en el plano habitual de la vida, hecho 
de «elaroscuros, certidumbres, sospechas, y 
a veces aberturas al misterio, puede ser con- 
sistente y unívoco en su lengueje; tiene su 
mundo y su actitud. Pero, por excepción, he 
aquí que un escritor se lanza, casi suicida- 
mente en cuanto escritor, hacia las fronteras 
del silencio, dispuesto a hacer de él su tema : 
lo inefable, en dos sentidos muy distintos, 
el ascético y el místico —éste propiamente 
inefable—. En el primero, introduciendo ha- 
cia la «noche», enseñando al alma a despo- 
jarse de sí misma—«El que odie su alma en 
este mundo, la guarda para la vida eterna» 
(uan, XIH, 26)—, a convertir la vida en algo 
que no tiene dentro de sí misma su propio 
peso —para mí, el lema más decisivo para 
el entendimiento de San Juan de la Cruz, 
evitando confusiones con todo nihilismo, nir- 


(Termina en la página 6.9) 


lidad, propiedad de un compositor y teórico 
contemnoráneo, Arnold Schónberg. He aso- 
ciado esta técnica, en una cierta relación 


ideal, a la figura imaginada de un músico, 
el héroe trágico de mi novela. De hecho, los 
pasajes de este libro que tratan de teoría mu- 
sical deben ciertos detalles al «Harmoniel- 
re» de Schónberg». 

En esta novela llega al máximo la técnica 
proverbial de Thomas Mann: no diré «can- 
to de cisne», porque es demasiado larga, par- 
sifaliana, monumental la voz. Como siem 
pre, personajes de carne y hueso no hay, co. 
mo no lo fueron nunca los personajes de 
Waágner ni los de Nietzsche : son «hombres- 
símbolo» juntados en una especie de magni- 
Fcado impresionismo. En novela estamos 
acostumbrados a ligar impresionismo con ai- 
re, nubes, olores, sabores, media voz : Proust. 
De la misma manera que a principios de si- 
glo, Schónberg hace un «Pelléas» que en 
nada se parece al de Debussy, pero que, a 
su modo, quiere ser también impresionista, 
Mann hace impresionismo, nubes de tormen- 
ta, con ideas, mejor, con diccionario y ensa- 
yos. Pero así, de verdad, suele soñar la ju- 
ventud alemana. Huxley, ciertamente, tam- 
bién construye con apoyo de buena y mucha 
ciencia y la intención, al fin, es de una pura, 
descarnada, hiriente objetividad. En Thomas 
Mamn, no, porque manda un pathos trista- 
nesco, una «confesión» dolorida y en voz 
muy alta, que rehuye el encierro en la inti- 
midad. El wagnerismo es «música en prosa»; 
de él a un died» hay la misma distancia que 
de una novela de Mann a un poema de Ril- 
ke. Alguna vez, como ocurre en los «ulieder» 


“DOCTOR FAUSTUS” 


por Federico Sopeña 


—únicos— de Wágner que preceden a «Tris- 
tán», llega el milagro de la voz baja, de bisbi- 
sear las palabras: son las pequeñas novelas 
de Thomas Mann, algún que otro ensayo 
—la mitad de «A bordo con Don Quijote»—, 
puntos suspensivos en las grandes... 

Está la música en toda obra de Thomas 
Mann, y quizá su mejor introducción, un 


libro injustamente olvidado sobre el que yo 


he llamado la atención siempre: «Grandeza 
y sufrimientos de Ricardo Wágner». Luego, 
«Tristán» y los dúos de «La montaña mági- 
can y el saberle siempre, siempre, con ganas 
de musicología, de esa especial musicología 
que se hace a finales de siglo y en la que 
coinciden, como en tantas cosas, Romain 
Rolland y Thomas Mann. En este mismo 
«Doctor Faustus» los análisis de las obras 
del Beethoven más enigmático —pacto ideal 
para esa corriente— parecen del año noven- 
ta y tantos (compárese con el análisis que 
Huxley hace en «Dos o tres gracias» de la 
célebre «arietarn con variaciones). La  líri- 
ca en prosa se monta sobre un excelente y 
peculiar conocimiento, antísimo para ilustra- 
ción de programa de mano. Y muy típico 
hablar así de Chopin : «Poco mucho Chopin 
y leo libros sobre él; amo el lado angélico 
de su silueta a lo Shelley, el carácter particu- 
lar y muy misterioso, alado, impenetrable, 
evasivo, despojado de aventuras, de su exis- 
tencia, ese no querer saber nada, esa repui- 
sa de las experiencias materiales, el producto 


Mann 


Thomas 


incestuoso y sublime de su arte fantástico, 
delicado y tentador. Cómo habla en su favor 
la amistad profundamente expectante de De- 
lacroix, que le escribe: «J'espére vous voir 
ce soir, mais ce moment est capable de me 
faire devenir fou». Dicho por el Wágner de 
la pintura, esto es asombroso. Sin embargo, 
en Chopin, muchas cosas son ya más que 
una prefiguración de Wágner, no solamente 
desde el punto de vista «armónico. Tomo por 
ejemplo el nocturno en do sostenido mayor 
op. 27, núm. 2 y el dúo que surge después 


de la enharmonía de do sostenido y de re 
bemol mayor. He aquí lo que supera en 
suavidad melodiosa y desesperada a todas 


las orgías del «Tristán», y esto en una inti- 
midad pianística, no en una sangrienta bata- 
lla de voluptuosidad y sin todo el énfasis 
de un misticismo teatral robusto en su per- 
versidad... Se diría Nietzsche suspirando en 
vano por «una música mediterránea de pies 
alados»... Las citas, las exposiciones técnicas, 
la historia minuciosa —las «Noches» de fa- 
lla, aparecen, por ejemplo, en la fecha pre- 
cisa— dan este carácter de «novela con no- 
tas» realmente único, tanto, que hay una edi- 
ción sin ellas, 

Sería una lástima que el no músico hu- 
yese de esta novela que, muy por debajo y 
por encima de tanto pentágrama, pinta do- 
loridamente la situación del burgués alemán 
entre las dos guerras. Aunque a veces parez- 
ca forzzado el cruce entre el escritor que tra- 
baja bajo los horrores de los últimos bom- 
bardeos y cuenta, al mismo tiempo, las co- 
sas de hace veinte, treinta años, la «tesis» 
se agarra así hondamente. Una frase, un: 
sola frase, define de manera perfecta la si- 
tuación de ese burgués alemán, universita- 
rio, humanista, hijo de la filología lírica, 
«wagneriana» de Rhode, de Nietzsche : «el 
contraste entre una glorificación doctrinaria 
de la vida en su insolente irreflexión v el eul- 
to pesimista del sufrimiento con su profun- 
didad y su lucidez». Vale, sí, para toda esa 

(Termina en la página 6.9) 
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FILOSOFIA 


KARL JASPERS: Philosophische Logik. |: Von 
der Wahrheit. R. Piper £« Co. Verlag. 
Miúchen, 1947. XXIV + 1.103 págs. 
karl Jaspers, uno de los más importan- 

tes pensadores alemanes de hoy, ha aco- 

metido la publicacion de una Lógica filo- 
sófica de amplitud extraordinaria. Su pri- 

mer volumen, Sobre la verdad, es un li: 

bro que rebasa con mucho las 1.000 pági- 

nas en 4. mayor. Esta extensión—carác- 
ter cuantitativo que se convierte ya en 
cualitativo—, dada la riqueza de temas 
que plantea y la densidad habitual en este 
filósofo, nace difícil cua. quier reseña bre: 

ve que pretenda dar una idea de este li- 

bro. En este lugar no puede hacerse sino 

Gar noticia de su existencia y de las líneas 

generales de su articulación, para que el 

lector tenga presente la estructura de tan 
importante obra filosófica. 

El libro de Jaspers tiene: dos introduc- 
ciones. La primera, a la obra entera, estu: 
dia la verdad en el tiempo. el sentido de 
la lógica filosófica, una breve referencia 
a su historia y un esquema de la estruc- 
tura y articulación de la lógica filosófica. 
La segunda introducción a este volumen 
publicado, se refiere más especialmente al 
problema del saber acerca del ser y a la 
«operación fi.osotica fundamental». 

El cuerpo mismo de la obra se divide en 
tres partes. La primera se titula «Das Sein 
des Umgreifenden» (el ser de lo «abar- 
cante». si se permite esta traducción pro: 
visional y literal del término). La segunda. 
«Das Umgreifende des Erkennens» (lo 
«abarcante» del conocer). La tercera, «Wahr- 
heit» (verdad), es la más larga: compren- 
de cerca de 700 páginas. 

El tratamiento de los problemas es su- 
mamente minucioso y rico. Jaspers resu- 
me y depura en esta obra gran parte de 
su pensamiento anterior, a la vez que aco- 
mete una nucva exposición temática de su 
filosofía. Se trata, por todo ello, de un 
¡ibro con el cual hay que contar—un gran 
esfuerzo del pensamiento alemán, anima- 
dor en este momento histórico tan difícil. 

J. Marías 


ANGEL GONZÁLEZ ALVAREZ: Historia de la 
Filosofía (En cuadros esquemáticos).—Se- 
gunda edición corregida y aumentada.— 
E. P. E. $. A., Madrid, 1950. 

La cronología es fundamental en Histo- 
ria, y más en una síntesis de Historia. Y 
esta Historia de la Filosofía empieza sin que 
se fije el tiempo a partir de un momento 
—Cristo—. Si aspira a ser más que un rá- 
pido recordatorio opositoril para el que ya 
sabe filosofía, a resultar útil al estudiante, 
debe cuidar mucho las fechas. Así, cuando 
se dice en el Cuedro VIII «La filosofía en- 
tre los romanos (siglo 1), ¿a qué siglo se 
refiere? ¿Al primero —al último de la Paga- 
nia— o al comienzo de: Cristianismo? Cla- 
ro que esto no es problema para el que sabe 
vw quiere recordar; pero lo es, y gravísimo. 
bara el que se asoma a una ciencia por 
primera vez. 

Estos libros no valen para estudiar en 
ellos más que cuando se sabe. Entonces la 
visión panorámica revela perfiles. Pero la 
filosofía se anvrende pensando, que es a lo 
que no se enseña sobre cuadros esque- 
máticos sino sobre textos básicos. A par- 
tir de un grado de madurez e inquietud 
culturales, aparecen todos los problemas del 
hombre, al menos de. hombre individuali- 
zado. Lo que personaliza es el orden, la cir- 
cunstancia, lo que añade la experiencia par- 
ticular y la acumulada por la Historia. 

A los efectos escolares, estas sinopsis son 
valiosas —ésta del señor González Alvarez 
está hecha con conocimiento—. pero no sa- 
tisfacen hasta el final al verdaderamente 
preocupado por _4 prol'emática filosófica, y 
diticultan el e¿prendizaje al novato. Cual- 
quier olvido en un cuadro sinóptico es ca- 
tastrófico, porque borra de un plumazo un 
hombre, un libro o una tendencia funda- 
mentales. Esto sin contar con el inevitable 
criterio personal 

En conclusión: a nadie se le puede aho- 
rar su trabajo suministrándole cultura pre- 
'abricada y en píldoras. El estudio directo 
del texto importante de uno de los grandes 
filósofos, beneficia más que ¿a lectura de cien 
manuales y resúmenes, contra los que esta- 
ba Luis Vives, como nos recuerda el señor 
González Alvarez en el Cuadro XXXIII. Y no 
olvidamos que hay un período en la vida del 
hombre —hasta su pleno despertar racional, 
cuando la meditación sustituye la informa- 
ción, en que importa mucho el almacena- 
miento. Y hay que facilitar el mayor al- 
macenaje con la máxima rapidez y orde- 
nación posibles, a lo que contribuye el mé- 
todo y el sistema pedagógico que se escojan. 
sin embargo, sa cuztura es otra cosa, uunque 
en oposiciones brillen unos señores que di- 
cen verdades, sin que sepamos si repiten me- 
cánicamente o piensan por cuenta propia, Pe. 
ro este es un gravísimo problema no pro- 
puesto hoy. 

Otra cuestión que plantean las sinópsis es 
la de la veracidad de los datos, El que sinte- 
tiza prescinde siempre de datos fundamenta- 
les, para él obvios v dados por supuestos. Y 
en la enseñanza no se puede dar nada por 
supuesto: pedagogía es más insistencia y 
repetición que presunción. Para que una sín- 
tesis sea aconsejable como método de apren- 
dizaje. debe haberla hecho uno mismo o ser 
el evangelio. Un programa le basta a un ca- 
tedrático para exp icar su disciplina, aunque 
no le serviría a un aumno para mucho más 
que retener nombres, fechas o números in. 
significantes, Y este es el caballo de batalla: 
¿tiene sentido una síntesis para alguien más 
que para el que la haya hecho o para el que 
sepa tanto que no ja necesite? 

¿Se puede prescindir de Lucrecio, de Dan- 
te o de Goethe (tan bien estudiadas por San 
tavana, al que no se le cita, como tampoco 
a Russel). como filósofos, según se hace 
aquí? ¿Se puede pasar por alto la filosofía 
política en una Historia de la Filosofía, y no 
recordar más que de pasada a Bodino y si- 
lenciar a otros cuyas doctrinas son una de 
las claves y angustias de hov? ¿Se puede 
prescindir al hablar de Filosofía española de 
Ortega, de Zubiri o Morente, al citar obras 
generales de Historia de la Filosofía, no men 
cionar a Emerson, no aludir a la filosofía 
hispanoamericana, sobre la que ha llamado 
la atención en un libro el Profesor Gaos, 


ONO 


y suprimir totalmente las filosofías india y 
china? Y, sobre todo, después de este alarde 
erudito-sinóptico, ¿sabemos qué es filosofía. 
en qué consiste el filosofar, o más modesta- 
mente, qué ha sido filosofía o en qué ha con- 
sistido el filosofar en cada filósofo, escuela y 
tiempo? 

El método pedagógico seguido en esta 
obra tiene el grave peligro de atomizar el 
conocimiento, desintegrándole en chispas de 
rueda de afilador inconvertibles en fuego y 
llama. A pesar de estos reparos, puestos te 
niendo presentes a los pobres estudiantes, 
cada vez más cargados de fechas. citas, da- 
tos y martirios, el trabajo del señor Gonzá- 
ez Alvarez es valioso, aunque su resultado 
no creo compense el esfuerzo llevado a cabo. 
Yo dudo mucho que un joven llegue a saber 
algo vivo siguiendo un método semejante. 
NXecesitaría muchas explicaciones para cada 
sinópsis. Creo que más que retener y repe- 
tir, importa entender. Y por este procedi- 
miento. a la dificultad propia del entender se 
suma la complicación del método. Toda sín- 
tesis a priori necesita de una extensa y deta- 
Hada información. Las síntesis eficaces vienen 
desbués, y como la cartilla militar son per- 
sonales e intransferibles. El Sr. González Al- 
varez ve estas dificyltades y explica sucinta- 
mente cada uno de sus cuadros sinópticos. 
"ara mí, la pedagogía seguida en este libro 
me parece cruel y poco compensadora al 
trabajo de los muchachos. ¡Con qué horror 
recordamos los memorísticos cuadros sinóp- 
ticos de tantas horas amargas de la sumisa 
adolescencia! R. De G. 


PSICOLOGIA 

KARL BUÚHLER: Teoría de la expresión. Tra- 
ducción de Hilario Rodríguez Sans.—Edi- 
torial «Revista de Occidente».—Madrid 

1950. 

He aquí un libro importante y un poco 
decepcionador, por una equivocación me- 
todológica: implicar la axiomática de una 
ciencia con su historia. o, peor, hacer cien- 
cia criticando las obras anteriores que cons: 
tituyan la historia de la misma. Ortega y 
Gasset achaca la falta de redondez de Teo- 
ría de la expresión a que «su estudio no ha 
Negado a madurez teórica», como sucede 
con el lenguaje, sobre el cual el propio 
Búhler ha hecho un estudio más acabado. 
Biúhler, por el error inicial, no hace una 
historia de la expresión en los distintos tra- 
tadistas. para llegar a exponer la suya pro- 
bia, sino que, mezclando su crítica a la ex- 
posición de las doctrinas ajenas, va deján- 
donos su aportación. 

A esta mezcla, difícil de separar dando 
a Cada uno lo suyo, se añade la traducción, 
no suficientemente trabajada para resultar 
clara. No es que la traducción del malogra- 
do Hilario Rodríguez Sanz sea traidora al 
original alemán, sino descortés para con el 


propio castellano. Los traductores —y todos 
hemos pecado por ignorancia O apresura- 
miento—, no deben olvidar el orden regu. 
lar de escribir en castellano. Este olvido y 
desorden hace galimatiosas e inaccesibles 
muchas ideas al alcance de todos, y sirve, 
no para aciarar, sino para confundir o apa 
rentar una profundidad que sólo es oscuri- 
dad vulgar y vulgar oscuridad. La impor- 
tancia de algunas obras traducidas está. 
muchas veces, en lo que pudiéramos llamar 
anacolutismo estilístico, en la alteración y 
dislocamiento del orden normal del español. 
Con esta manía del traduccionismo a tro 
che y moche, se resiente el idioma. No es 
éste el caso de Teoría de la expresión, dadu 
la solvencia de la «Revista de Occidente», «a 
cuya magnífica labor cultural no se ha ren- 
dido el homenaje que se merece, y en ella 
a su gran capitán, el maestro Ortega y Gas- 
set, pero las traducciones, como sistema de 
comercio y negocio, hacen daño al cuerpo 
vy al alma del español y de los españoles. 
No postu_o un nacionalismo lingúístico, sino 
más respeto para nuestra lengua, capaz de 
expresar lo expresable. Una buena traduc- 
ción supone un enorme esfuerzo que no 
suele compensar. Y, por lo visto, los trea- 
ductores se limitan a echar balones fuera, 
pues se paga por página, sin discriminar su 
calidad. No es necesario traducir tanto, pero 
es imprescindible hacerlo mejor. Hoy, para 
que no dejen de atormentarnos las para- 
dojas, se traduce demasiado y no todo lo 
necesario. 

Otra confusión del libro de Búhler, nace 
de no haber definido antes que nada la pa- 
labra exupresión, indicadora de todos los fe- 
nómenos humanos que explicitan sentido. 
El término expresión es un substantivo ne- 
cesitado de calificación y determinación 
para cobrar perfil propio. Las dos grandes 
vías expresivas serian: el lenguaje —o los 
lenguajes— y la pantomímica. En Biihler 
la clasificación de los fenómenos represen- 
tativos de humanidad es dicotómica: len- 
guaje y expresión. Respecto a ésta, Ortega 
v Gasset dice en el prólogo: «Este fondo 
común de la expresión y el lenguaje —.ex- 
teriorizar ¡intimidades— no permite que 
identifiquemos las dos clases de fenómenos. 
La función expresiva es muy distinta de la 
función lingúística.» Yo creo que son ma- 
nifestaciones distintas en cuanto a rango y 
precisión de Jo mismo: la cishumanidad. 
Después con una sutil observación, indica 
que «la tristeza está en la faz contraída. 
pero la idea de mesa no está en la pala- 
bra mesa». Y resume: «Esta diferencia obli- 
ga a precisar la terminología y acotar el 
vocablo expresión” para aquel modo de 
manifestarse la intimidad que se nos pre- 
senta con máxima pureza en los gestos 
emotivos.» 

¿Es que acaso no expresa el lenguaje? 
¿Tal vez no habla el gesto? Creo que la 


>” L episodio amoroso de Byron y 

la condesita Teresa Guiccioli 

—que fué el último amor del 

poeta— habia sido ya narrado 
deliciosamente por André Mau- 

roíis en su Byron. En sus he- 

chos esenciales y hasta en sus 

pintorescas anécdotas, era up 

episodio perfectamente conocido, y Maurois 
supo, como siempre, sacarle el jugo nece- 
sario al escribir la biografía del autor de 
Childe Harold. Pero hé aquí que ahora una 
escritora italo-inglesa, la marquesa Iris Ori- 
go, nos ofrece en un apasionante volumen, 
The last attachment (1), una nueva versión 
de aquel episodio amoroso, versión inmfinila- 
mente más rica en documentos, pues que ha 
podido consultar los papeles y cartas que 
dejó Teresa —un verdadero tesoro byronia- 
no—, hasta ahora completamente inéditos. 


A morir Teresa, en 1873, sobreviviendo en 
casi medio siglo a Byron, dejó dicho que de- 
seuba que sus pupeles referentes al boeta 
fuesen publicados —pues «cuanto mejor sea 
conocido Byron, más será amado», añadió—. 
Estos papeles y cartas entre las que hay 
que destacar 160 cartas de amor de Byron 
a Teresa, escritas en italiano— los dejó Te- 
resa a su sobrino-nielo el Conde Carlo Gam- 
ba, y ellos constiluven la principal y riquísi- 
ma fuente de información de esta nueva 
imagen de Byron, De esta imagen sale By- 
ron bastante favorecido, y no por la simpa- 
tía hacia él que demuestra la autora, sino 
hor las mismas cartas de amor del poeta, 
que se pueden leer en su totalidad —en el 
original italiano y en su traducción ingle- 
sa— en el libro de la marquesa Origo. Por 
esas cartas vemos cuánta nobleza y genero- 
sidad mostró Lord Byron en su aventura 
con la Guccioli. De la versión que da Mau- 
rois del episodio podría creerse que esta últi- 
ma aventura del poela fué sólo eso: una 
aventura más de don fuan, entre las varias 
que colorean la vida de Byron. Pero las car- 
tas de amor que ahora ven la luz nos de- 
muestran que en su aventura con Teresa 
hubo algo más que una liaison superficial. 
Byron comprometió en ella no sólo su tiem- 

(1) Tris Origo: The last altachment. The 
story of Byron and Teresa Guiccioli.—Jona- 
than Cape € John Murray. London. 
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po —casi lodo su tiempo italiano— y su 
tranquilidad, sino también su corazón. Si- 
guió a Teresa a todas partes —a Rávena, a 
Bolonia, a Pisa, a Venecia—, fué con ella 
un enamorado constante y fiel, y soportó hor 


Teresa Guieccioli 


ella -—por combplacerla— una situación que 
a sus ojos era un poco ridícula: la de un 
caballero servente. 

Las cartas de Byron demuestran que si le 
fué muy fácil seducir a Teresa —le bastaron 
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palabra expresión debe ser compañera in- 
separable de los distintos fenómenos de ma- 
nifestación de la intimidad: expresión ha- 
blada, escrita, gesticular, pictórica, etc. Pa- 
rece que expresión debiera quedarse para 
la manifestación concreta, objetivable, del 
espíritu: poesía. música, pintura, filoso- 
fía...: para el espíritu encarnado más O 
menos perecederamente, según los materia- 
les que le hagan transmisible: la propia 
carne humana u otros cualesquiera tomados 
del mundo físico. La expresión, admitida 
como en el título de Búhler más bien es el 
reflejo momentáneo de la emotividad en la 
fisiología —mímica y pantomímica—: la ma- 
nifestación en vivo de lo que acontece hu- 
manidad adentro, en tanto la expresión pu- 
diera ser la manifestación de la interiori- 
dad convertida en obra. La diferencia esen- 
cial está en que en un caso lo que sucede 
en la cishumanidad se refleja en la fisiolo- 
gía, desvaneciéndose más tarde y requirien- 
do ser traducida, mientras en el segundo 
caso el estado anímico se convierte en obra 
perdurable, superando el gesto o la manera 
con que escribe en la carne. borrándose des- 
pués: Cada alma esculpe su cuerpo, con- 
virtiéndose en obra. El cuerpo no expresa: 
refleja, trasluce. transparece, manifiesta. La 
expresión crea un nuevo ser independiente 
de su creador. Por eso las artes meramen- 
te imitativas no expresan propiamente; re- 
piten, remedan y son insignificantes. Expre- 
sión ex-prisión— es conversión del espí- 
ritu en algo objetivable, fuera del ser que 
lo produjo e independiente de él. No expre- 
sa más que quien objetiva su espíritu ha- 
ciéndole captable por los demás. 

Para mí expresión —ex-prisión— es ex- 
plicitación del sentido, manifestación del 
mundo interior; y lo que la tipifica, el me- 
dio expresivo de que se vale. De aquí po- 
dría llegarse a discriminar mediante hechos 
contrastados qué procedimiento expresa me- 
jor; o si cada idea, emoción o estado de 
ánimo tiene su lenguaje expresivo, en 
tima correlación con la conformación fisio- 
lógica. Ya sé que lenguaje empieza por ser 
una forma peculiar de expresión, mientras 
este último término es más vago, necesita- 
do de calificación. El lenguaje normal tie- 
ne expresiones como ésta: «¡Qué rostro 
más expresivo!». pero también afirma: 
«Le hablan los ojos.» A la expresión no le 
falta más que hablar —mientras el lengua- 
je siempre es expresivo—, lo que implica 
ser una manera típica de «exteriorizar inti- 
midades», retratándose en gestos a los que 
hemos dado una significación milenaria. 
mientras el lenguaje dice. Hay, por lo que 
se ve, un mismo origen en el lenguaje y 
la expresión —el hombre de Carne y hue- 
so—, y una misma finalidad: decir al hom:- 
bre, aunque el lenguaje expresa y la expre- 
sión no habla, El lenguaje hablado es su- 
perior a la mímita, como observó Engel. 


Y Wundt, a su vez, nos hace meditar di- 
ciéndonos que «el lenguaje de gestos care- 
ce de una gramática auténtica y no tiene 


ninguna proposición», no propone nada 
aunque el simple hecho de producirse em- 
pieza por tener significación, por proponer- 
nos algo. 

Justificando la delimitación terminológi- 
ca prologal de Ortega y Gasset, afirma 
W. Wundt: «La expresión es el "reflejo o 
autoexposición de las vivencias en el cuer- 
poí en movimiento) de quien las vive.» Sin 
embargo, insisto en mi posición, tal vez me- 
nos convencional. No hay expresión más 
que en lo consciente, en el hombre racio- 
nal. Lo demás es mecanismo o algo insig- 
nificante en sí, mientras el hombre no lo 
dé significación. Expresar es explicitar sen- 
tido. «El movimiento expresivo es el símil 
(¿por qué no la metáfora) de la acción», 
dice Klages. Y no hay acción sin dificultad, 
ni finalidad sin conciencia, o se está en el 
puro campo de la mecánica o de lo irra- 
cional. Y expresar es decir cosas a la razón 
v ul ser total, ya que la expresión no sólo 
es espectáculo. sino dicción, y el cuerpo no 
sólo espejo, sino sentido. 


R. DE GARCIASOL. 
CLASICOS 


JOSÉ DE VALDIVIELSO: El hospital de los lo- 
cos.—Testo, introduzione e note a cura di 
Juana Granados di Bagnasco; ad Malfasi, 
Milán, 1950. 144 páginas. 

Juana Granados, profesora de Lengua y 
Literatura españolas en la Universidad de 
Milán no sólo se ha propuesto dar a cono- 
cer en Italia uno de los autos sacramentales 
más representativos del maestro Valdiviel- 
so sino también llamar la atención de los 
estudiantes y del público italianos acerca 
del teatro simbólico español del siglo XVII, 
apenas conocido fuera de nuestras fronte- 
ras. Pensando en que los lectores a que se 
dirige no tienen más preparación que la 
demasiado elemental que puedan hallar en 
los manuales de Historia literaria, ha enca- 
bezado su libro con un extenso y erudito 
prélogo, en el cual, con estilo de grata lec- 
tura, expone las variaciones que en la valo- 
ración crítica de esta forma tan peculiar de 
nuestro teatro religiosa se han sucedido en 
el tiempo, según las modas literarias domi- 
nantes y la sensibilidad de cada época. Ex- 
plica la historia de la escena religiosa, des- 
de los primitivos autos litúrgicos hasta ad- 
quirir los rasgos esenciales del auto sacra- 
mental. Guiándose por las mejores fuentes 
bibliográficas, reúne los datos que se han 
conservado sobre Valdivielso y su obra lí- 
rica y dramática, tan elogiada por los es- 
critores contemporáneos, y analiza la signi- 
ficación de sus autos como etapa inmedia- 
tamente anterior al máximo simbolismo abs- 
tracto de Calderón. 


ESA 


IS DEL MES 


por 7. L. CANO 
GUICCIOLI 


varias noches venecianas—, la condesita supo 
jugar más tarde con el poeta, llevándole de 
un lado para otro como un perro fiel y ha- 
El acento de pasión que vemos en algunas 
riendo de él su juguete. Sin duda no fué 
Teresa, sino Augusta Leigh, su gran amor. 
cartas de Byron a Augusta no se halla 
ciertamente en las que dirigió a la Guc- 
cioli. Pero, abarte Augusta, fué la  in- 
quieta condesa la que subo mover con más 
ardor el corazón de Byron. Cuando Byron, 
para evitar que el escándalo de su liaison con 
Teresa tuviese consecuencias desagradables 
para ella, decidió alejarse y regresar a su 
país, la Giuccioli se fingió enferma y exigió 
de su padre el regreso de Byron a su lado. 
El padre accedió, como en una comedia de 
Goldoni, y rogó a Byron que volviera. Byron 
escribió entonces a Teresa : «Fanny (2) te ha- 
brá dicho con su habitual estilo sublime, que 
el Amor ha ganado. No me siento con fuerzas 
para dejar el país donde tú vives, sin ir a ver- 
te al menos una vez más. Y acaso depende de 
ti el que vo no me aleje de tu lado nunca 
más. Del resto, va hablaremos. Ahora po- 
drás conocer qué es lo mejor bara ti, si mi 
presencia o mi ausencia. Yo soy un ciuda- 
dano del mundo, tódos los paises son ¡gua- 
les para mi. Tú has sido, desde que nos en- 
contramos por primera vez, el único objeto 
de mis pensamientos (en esto mentía, pues 
nunca olvidó a Augusta). Yo creí que para 
tu tranquilidad y la de tu familia, lo mejor 
era que vo me alejase de tu lado y me fue- 
se muy lejos. Pues permanecer cerca de ti 
v ono verte, me habría sido imposible. Pero 
buesto que has decidido que debo regresar 
a Rávena, volveré y haré y seré lo que tú 
quieras. No puedo decirte más.» Durante un 
poco de tiempo, en efecto, Byron hizo lo que 


(2) Fanny Silvestriny, amiga de la Guie- 
cioli, que fué su confidente y protectora en 
su aventura con Byron. 


quiso Teresa, y se mostró apasionado y 
solicito. Pasó incluso por prestar una canti- 
dad respetable de libras al conde Guccioli. 
Pero este juego y esa misma complacencia del 
badre de Teresa, acabaron impacientando a 
Byron, y al cabo de dos años, lo que em- 
bezó siendo una aventura apasionada acabó 
en una relación que tenía mucho de domés- 
tica y que fatalmente habría de produ- 
cir en Byron cansancio y  aburrímien- 
to. Un dejo de hastío es fácilmente percepti- 
ble en las últimas cartas de Byron a la con- 
desa, que parecen escritas por puro compro- 
miso, como se escribe a la familia una vez 
al año para felicitarla en sus días. En 1821 
va no podía el poela disimular su hastío, y 
acariciaba la idea de abandonar Italia. Siem 
pre había seguido con interés las noticias de 
los insurrectos griegos, y en 1823 comunicó a 
Teresa su decisión de marchar a Grecia para 
avudar a su liberación del vugo turco. Teresa 
amenasó con malarse o con seguir a Byron a 
Grecia, pero Byron resistió y la separación se 
produjo. Desde Grecia, el poeta escribía a Te- 
resa unas cartas de tres líneas, sin una pala- 
bra de amor. Le contaba cómo iban los asun- 
tos griegos, le hablaba del paisaje o del clima. 
Son certas a una vieja amiga, a la que se 
ha querido en otro tiempo. Así acababa la 
última aventura amorosa de Byron. ¿Se 
acordó de Teresa en sus últimos momentos 
de Missolonghi?2 No parece probable, mien- 
tras que luvo en cambio un recuerdo para 
su mujer, para su hija Ada y para Augus- 
la. Por su parte, Teresa no parece que ex- 
perimentara gran pena con la noticia de la 
muerte de Byron. Más tarde visitó Ingla- 
terra, vivió en París, conoció a Lamartine, 
v aún a los sesenta años tenía adoradores. 


Esta última parte de la vida de la Giuccio- 
li sólo la cuenta a grandes rasgos el libro de 
la marquesa Origo. Una biografía de la con- 
desa tendría un gran interés y completaría 
este volumen consagrado a su aventura con 
Byron. Añadiré que el libro de la marquesa 
Origo tiene un capítulo con nuevos datos so- 
bre la intervención de Byron en los intentos 
revolucionarios de los carbonarios italianos. 
Del libro se deduce que esta intervención fué 
mucho más importante e intensa de lo que 
generalmente se cree, aunque fuese tan ro- 
mántica y desinteresada como su aventura 
Zriega. 


A pesar de no pretender hacer una edi- 
ción crítica, sino divulgadora, la autora ha 
cotejado cuidadosamente los textos de las 
impresiones del siglo XVII, con el fin de 
darnos una lectura depurada de El hospi- 
tal de los locos, con notas sobrias y exactas 
destinadas a aclarar el sentido de los pa- 
sajes difíciles, bien sea por los vocablos ar- 
caicos que continen, bien por aludir a cos- 
tumbres hoy desaparecidas. A la benemérita 
labor de hispanismo que realiza la profeso- 
ra Granados en Milán se une ahora para 
nosotros un nuevo motivo de aplauso con 
la publicación del libro que comentamos, por 
lo mucho que habrá de contribuir al cono- 
cimiento de uno de los aspectos más igno- 
rados y originales de nuestro pasado lite- 
rario. S. GILI GAYA 


I. L. MCCLELAND: Tirso de Molina. Stu- 
dies in Dramatic Realism. — Liverpool. 
Institute Of Spanish Studies. 

Allison Peers dirige los Studies in Hispa- 
nic Literatures, en cuyas series ha apareci- 
do Tirso de Molina (Studies in Dramatic 
Realism), por 1. L. McClelland. profesora de 
la Universidad de Glasgow, autora de aquel 
magnífico libro The Origins of the Romantic 
Movement in Spain, fundamento en algún 
aspecto de los primeros capítulos de A His- 
tory of the Romantic Movement in Spain, 
de Allison Peers. l. L. CcClelland analiza 
en Tirso su sentido del realismo, su con- 
cepción de lo sobrenatural, así como otras 
cualidades del teatro del mercedario, cuales 
la Caracterización—en Antona García, La 
próspera fortuna de Don Alvaro de Luna, 
el desarrollo de los apartes, el sentido del 
tiempo, su legado al siglo XVIII. Aunque 
estos estudios se refieren a méritos intrín- 
secos del teatro de Tirso—aclara I. L. McCle- 
lland—son un resultado indirecto de sus in- 
vestigaciones sobre el siglo XVIII. 


HISTORIA DEL LIBRO 


FRANCISCO VINDEL: El arte tipográfico en 
Valladolid, Toledg, Huete y Pamplona 
durante el siglo XV. Con 274 ilustracio- 
nes.—Madrid. Dirección General de Re- 
laciones Culturales, 1950. 


_ Las imprentas que funcionaron en Cas- 
tilla durante el siglo XV, con tipógrafos 
españoles, han sido menos estudiadas que 
las establecidas por extranjeros, y son, por 
tanto, menos conocidas. Débese este hecho 
al cúmulo de dificultades que presentan, 
entre las que no es la menor la no con- 
signación de los nombres de los tipógrafos 
en los colofones. 

Francisco Vindel, con gran dominio de 
la materia, ha estudiado la actividad de 
nuestros «primitivos» de la imprenta en 
Valladolid, Toledo, Huete y Pamplona en 
este magnífico volumen que ha editado la 
Dirección General de Relaciones Cultura- 
les. Se trata del 6.2 de una serie empren- 
dida por Vindel en la que se examinan 
multitud de detalles históricos sobre el 
origen del arte de imprimir en España. 

Vindel, aquí, estudia en primer lugar el 
desarrollo de la imprenta en Valladolid en 
el siglo XV, estableciendo cuatro períodos 
o talleres: Santa María del Prado (1481-82). 
Francourt (1492-93), Giraldi y Miguel de 
Planes (1497-99) y Juan de Burgos (1500). 
En la actividad gráfica toledana distingue 
los períodos de Juan de Vázquez (1483-91), 
Tellez (1494-98) y Hagenbach (1498-1500). 
Sobre Huete, estudia los trabajos de Al- 
varo de Castro (1484-90) e insiste aquí sobre 
su teoría «de la caligrafía a la imprenta». 
pues Castro originalmente fué calígrafo. En 
cuanto. a Pamplona, Vindel considera el 


es de Arnau, Guillén de Brocar (1489- 
501). 
El libro de Vindel, por la gran canti- 


dad de aportaciones que realiza, el abun- 
dante número de ejemplos que incluye y 
su digna presentación es una alta muestra 
de investigación y, a la vez, de magnifi- 
cencia tipográfica. $. E. 


POESIA 


Lorb BYROoN: Poemas líricos. — Selección, 
versión y prólogo de María Alfaro. Con 
los textos ingleses de los poemas. Ado- 
nais, XVITI. Ediciones Rialp, S. A., Ma- 
drid, 1950. 

Primero Keats; ahora Byron. El British 
Council viene patrocinando unas ediciones 
bilingúes de poetas ingleses, cuyas solas 
versiones castellanas fueron anteriormen- 
te publicadas en la misma colección Ado- 
nais. María Alfaro, tan versada en lengua 
y literatura británicas, buena poetisa, tra- 
duce una selección de poemas byronianos. 
Si la antología puede dar cierta idea de la 
personalidad de lord Byron, el prólogo es- 
tudia esa personalidad y las opuestas pa- 
siones que la atravesaron. En lord Byron, 
hombre y poeta, muchos extremos se to- 
can irremediablemente. «Su momento—es- 
cribe María Alfaro—fué el de la oscuridad 
que precede a la aurora, y él mismo se 
considera como un heraldo de la rebelión». 
La singular calidad de la obra halla sus 
raíces en la atormentada existencia del au- 
tor. Acaso el comportamiento se derive de 
la íntima insatisfacción que el poeta ma- 
nifestaba no sólo en sus versos, mas tam- 
bién en abundantes epístolas. Podrá expli- 
carse esto por la actitud romántica; podrá 
explicarse asimismo por las circunstancias 
personales de lord Byron. Mientras la llama 
vital se mantiene vigorosa, Byron es un 
poeta sarcástico, ceñido, melancólico, rara- 
mente lleno de ternura. Cuando la salud 
declina—nos informa lord Maucalay—, By- 
ron pierde facultades; y, entre ellas, su ad- 
mirable vigor y sobriedad. Si no siempre 
la sobriedad, al menos la fuerza y la acti- 
tud fueron imitadas por algunos poetas 
españoles. En un ensayo que se añade a 
esta edición (y que figura en el libro ho- 
menaje a Mr. Starkie), María Alfaro estu- 
dia, con agudeza, el influjo de lord Byron 
sobre Espronceda y Bécquer. La traducto- 
ra niega que la rima LXXV, becqueriana. 
se asemeje a The Dream, del poeta inglés, 
y reproduce la primera estrofa de este 
poema, traducida, y la citada rima de Gus- 
tavo Adolfo. 

En materia de traducciones, el riesgo es 
mayor cuando — como en este caso — casi 
siempre se vierte el original inglés en ver- 
sos asonantados y en metros uniformes. 


La traducción castellana resulta muy bella; 
pero, a veces, casi viene a ser una pará- 
frasis (fidelísima, desde luego) de los tex- 
tos ingleses. Otras, María Alfaro sigue con 
exactitud el pensamiento de Byron. Ilus- 
tremos lo que antecede con unos versos 
del poeta titulados Fragmento (página 90). 
Byron dice: «Could 1 remount the river 
of my years / To the first fountain of our 
smiles and tears...»; y María Alfaro ha 
vertido, maravillosamente: 

Si remontar pudiera el río de mis años 
hasta el remoto origen de lágrimas y risas... 


En otro lugar del mismo poema, Byron 
pregunta, escuetamente: «Or do they in their 
silent cities dwell / Each in his incommuni- 
cative cell?»; línas que María Alfaro tradu- 
ce de este modo: 

¿O moran en ciudades de silencio y de olvido 
o en prisiones aisladas, lóbregas y malditas? 


Hay aquí una amplificación inevitable, si 
se quiere conservar la uniformidad de me- 
tro. Por lo demás, la traducción se halla 
contaminada por la terminología romántica 
de nuestros poetas. Las ciudades, meramen- 
te silenciosas en Byron, son ahora. en cas- 
tellano, ciudades de silencio y de olvido; y 
la incomunicada celda se convierte en «pri- 
siones aisladas, lóbregas y malditas». Pero 
el espíritu de lord Byron, aun en tales oca- 
siones, es siempre cuidadosa y sensiblemen 
te vertido por María Alfaro. 

VENTURA DORESTE 


BIOGRAFIA 


José Luis Hidalgo. Selección y estudio de 
Leopoldo Rodríguez Alcaide.—Santander. 
1950. 9 pesetas. 


La benemérita «Antología de escritores y 
artistas montaneses», que dirige Ignacio 
Aguilera, acaba de publicar su volumen XII, 
que comprende una biografía del poeta san- 
tanderino José Luis Hidalgo, realizada por 
Leopoldo Rodríguez Alcalde. José Luis Hi- 
dalgo fué una gran promesa de poeta, que 
se nos malogró cuando mayor era la esperan- 
za de sus frutos, pocos días antes de apare- 
cer su libro «Los muertos», uno de los libros 
más importantes de la generación poética de 
postguerra. El ¡ibro de Leopoldo Rodríguez 
Alcalde no es sólo un emocionado homenaje 
a la interesante figura del escritor y pintor 
que era José Luis, sino una biografía obje- 
tiva y justa, y un estudio crítico muy certe- 
ro de la obra poética de Hidalgo. Vemos aquí 
reafirmadas las excelentes dotes críticas de 
Rodríguez Alcalde, que analiza estilística- 
mente los tres libros de poesía que publicó 
José Luis Hidalgo: Raíz, Los animales y Los 
muertos. Al final del volumen va una antolo- 
gía de estos libros, en la que se incluyen, 
además, algunos poemas inéditos. 

Se trata, pues, de un libro fundamental 
para conocer la vida y la obra de aquel gran 
poeta malogrado que fué José Luis Hidalgo. 


ANTOLOGIA 


E. ATLISON PEERS: A Critical Anthology of 
Spanish Verse. — Liverpoo!, University 
Press. 

En 750 páginas, Peers presenta un vasto 
panorama de la poesía española, desde el 
Cantar de Mio Cid a José García Nieto, 
desde el primer poema castellano al «Ma- 
drigal a Castilla» de García Nieto. En la 
introducción traza Peers—a lo largo de 50 
páginas—una ponderada imagen de la poe- 
sía española, completada luego con breves 
introducciones a cada autor y a Cada poe- 
sía escogida, más de 300 en total. Los úl- 
timos poetas incluídos—salvo el caso de 
García Nieto, tan representativo de la ge- 
neración de la postguerra—pertenecen a la 
generación llamada «de la Dictadura». Des- 
de ahora los estudiantes ingleses cuentan 
con una extensa antología, muy útil tam- 
bién para los españoles que tengan algún 
conocimiento de la lengua inglesa, por el 
buen sentido de la selección y lo acertado y 
sugerente de los comentarios. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 
Teléf. 31-30-43 


ACABA DE PUBLICAR 


- 


San Agustín, por E. Przywara.—80 pe- 
setas. 

El conocimiento humano, por Bertrand 
Russell.--80 pesetas. 

Etica (2.* ed.), por Max Scheler.—2 t.— 
100 pesetas. 

Teoria de la expresión, por Karl Búh- 
ler.—5S0 pts. 

Teoría del lenguaje, por Karl Búhler. 
80 pts. 

Investigaciones lógicas, de E. Husserl. 
65 pts. (Abreviatura por Fernando 
Vela). 

«Sobre Metafísica, por Avicena.—30 pts. 
(Selección y notas de Miguel Cruz). 

Papeles sobre Velázquez y (Gova, por 
José Ortega y Gasset.—50 pts. 

Vida y costumbres de los romanos, por 
F. 'H. Poulsen.—123 láminas.—70 
pesetas. 

Derecho constitucional comparado, por 
M. García Pelavo.—-75 pts. 

Origen y apogeo del género chico, por 
J. Deleito (láminas).—80 pts. 

Selección v recuerdo de la Revista de 
Occidente.—Serie 1: Artículos cien- 
tíficos.—45 pts.—Serie Il : Artículos 
filosóficos e históricos.—30 pts. 
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UN NUEVO SENTIDO 
DE LA HISTORIA 


(Viene de la página 2.*) 


«Es inútil—dice el profesor Castro en As- 
pectos del vivir hispánico, complemento y pre- 
ludio de España en su historia—aplicar mé- 
todos de intelección lógica al estudio de nada 
hispánico—historia política, religiosa, litera- 
ria O lingiística—si no se lleva por delante 
la intuición vital del modo español de exis- 
tir. Sea por primitivismo o por orientalismo, 
el español no se desprende nunca de la inte- 
gridad de su yo vital. En sus momentos máxi- 
mos, el español realiza la difícil hazaña de 
proyectar su existencia hacia un más allá, 
integrando al mismo tiempo en ese más allá 
la conciencia sensible de su persona. La men- 
te ibérica no despega nunca enteramente de 
la base vital en que se halla colocada, algo 
así como si un aeroplano, para remontarse, 
tuviera que llevarse consigo el aeródromo.» 
España, en la tesis de don Américo Castro 
—«Historia de una inseguridad», se titula el 
capítulo primero—, es un «vivir desvivién- 
dose»—el «vivo sin vivir en mí» teresiano—, 
la biografía de una angustia «que retrae al 
hombre a su radical existir». Y añade en el 
libro referido: «Esa angustia es inseparable 
de la misma contextura del vivir español, un 
entrelace de cristianos, moros y judíos.» 

Kierkegaard, al que cita don Américo, de- 
finió la angustia como «realidad de la posi- 
bilidad antes de la posibilidad», esto es, como 
adelanto y presencia de lo futuro en el an- 
sia, como presencia viva de lo no nacido, de 
lo ni siquiera nasciturus, como vida de 
lo que no es en el mundo físico, pero sí en 
el del sentimiento. ¡Vivir el no ser! De aquí 
el vivir desviviéndose, el sinvivir que dice el 
pueblo, el rechazar la vida presente que se 
posee, que Se es, si no se acomoda al ideal 
que de ella se ha forjado. Por eso nos esca- 
pamos los españoles de la realidad por el 
arte o la moral. En el «Conde de Orgaz», del 
Greco, en el mismo espacio, en la misma 
obra, conviven el cielo y la tierra sin sepa- 
raciones. Y es que en el español, lo que pa- 
rece retórica, extremismo, ampulosidad mi- 
rado racional y secamente, es realidad vital, 
sentimiento vivo. 

Y ahora, un gran problema al que podría 
contestar con suficiencia don Ramón Menén- 
dez Pidal. Si España, tal como ha figurado 
y figura en la historia universal, se hace en- 
tre los siglos vi al x1 como resultado de la 
triada cristiano-muslémico-judaica, según sos- 
tiene don Américo, ¿qué aporta vitalmente 
lo germánico, y antes lo romano? ¿Sobre 
qué cimientos últimos se alza la visible y vi- 
vible España? Y más precisamente aún: 
¿qué incorporó, hizo vida suya España, y 
qué rechazó de los invasores y colonizadores 
primeros, por no rimar con su apetencia vi- 
tal? : No nos explicaría mucho de nuestro ser 
propio saber lo que tomamos ávidamente por 
necesidad orgánica, y lo que rechazamos, 
aquello ante lo que nos sentimos herméticos 
e impermeables, lo que nos enciende y lo 
que nos deja fríos? 


Hasta hace muy poco, la historia univer- 
sal—por serlo también la de cada pueblo— 
resultaba incoherente e ininteligible a satis- 
facción. Se suponía que su tarea estaba en 
exponer cronológicamente y en ordenar los 
hechos, cuando ambas labores resultan pre- 
vias. Es necesario encontrar la significación 
vital de lo acontecido, porque los hechos son 
la petrificación de la vida, petrefactos, que 
dice Ortega. El tiempo deja el hueso, pero 
evapora el tejido intercelular, metaforiza la 
vida, que sin sus claves se torna arcana y 
confusa. La Historia es la huella de la vida, 
no la vida misma, que producida, se disipa, 
en parte, dejando sólo cristalizaciones alusi- 
vas. «Un pueblo es idéntico a lo que ha he- 
cho y a lo que le ha acontecido, y no es él 
v además su historia; no es una «sustancia» 
objetivada por los acontecimientos.» Porque 
los pueblos «no son esencias metafísicas, sino 
historia, o sea, lo que se hace y lo que hay 
que hacer», como aclara don Américo. A la 
vez, nos encaramos con la Historia, con 
la vida pasada, sin poder repetir en 
nosotros la secuencia del tiempo histórico-real 
pasado, no ya en la vida de cada ser huma- 
na sido, sino en la dimensión de su produ- 
cirse, al modo que en el cine consumimos en 
unos cuartos de hora la complejidad de una 
vida de muchos años. Por eso no podemos 
entender absolutamente la Historia si no la 
vivimos en nosotros, si no somos protagonis- 
tas implicados en su peripecia. En el mundo 
físico un continente no puede ser menor que 
su contenido; lo que exceda de él se des- 
parrama, Ya sé que reducimos—fenómeno 
que no ocurre en el mundo físico, donde la 
materia no es traducible a ideas, convertible 
en ideas—a ideas, imágenes, representacio- 
nes, símbolos, la vida, la Historia. Mas el 
símbolo no da la realidad viva de lo simboli- 
zado. ¿No se nos derramará parte de su sen- 
tido; no ocurre que no dice nada a nuestro 
sentimiento lo que no consentimos, lo que 
tiene una peculiaridad que nos es ajena; no es 
el entendimiento de la Historia un ponerse 
en ¡ugar de, un ser en? Los hechos son fan- 
tasmas de vida, sin contorno ni asibilidad, si 
no poseemos sentido del espíritu que los ti- 
pifica y anima, si no nos espiritúa su es- 
píritu. 

España, a diferencia—no a oposición—de 
otros países, es obra de una especial manera 
de ser. de sentir y reaccionar. He aquí algu- 
nas claves para entenderla, a juicio de don 


profesor Harald Cramér 


la estadística matemática 


L profesor Harald Cramér, rector de 
la Universidad de Estocolmo, mun- 
dialmente conocido por sus trabajos 
de investigación sobre variables alea- 
torias y estadística matemática, ha 
visitado recientemente Madrid y ha 
pronunciado una interesante serie de confe- 
rencias sobre los métodos matemáticos de 
la estadística y sobre mecánica estadística. 
Como es sabido, en tanto que los estadísti- 
cos norteamericanos e ingleses durante los 
últimos veinticinco años han hecho que pro- 
grese a pasos de gigante la estadística mate- 
mática, los probabilistas franceses y rusos 
han conseguido transformar el cálculo de 


El prof. Harald Cramér 


probabilidades clásico en una teoría pura- 
mente unatemática que satisface a las más 
refinadas exigencias de rigor. Frechet y Kol- 
mogoroff han sido principalmente los artífi- 
ces de tamaña metamorfosis. El profesor 
Cramér, en sus ya famosos «Mathematical 
Methods of Statistics», publicados en la 
«Princeton Mathematical Series», ha logrado 
hacer convergentes las dos directrices a que 
antes aludimos y con sus dotes de investiga- 
dor aliadas a una exposición verdaderamente 


por 7. Gallego - Diaz. 


magistral, ha llevado a feliz término una la- 
bor tan plausible como necesaria en el dila- 
tado dominio de la estadística moderna. Así 
ésta surge de su obra con características pro- 
pias, abandonando de una vez para siempre 
el modesto papel de apéndice de los tratados 
de cálculo de probabilidades a que se veía 
relegada. Ello equivalía, como certeramente 
dice uno de los alumnos del profesor Cramér, 
a que la Mecánica racional fuese postergada 
como apéndice en los grandes tratados de 
Ecuaciones Diferenciales. 

La amabilidad del profesor Cramér nos 
invita a charlar con él unos momentos y a 
dirigirle unas preguntas para los lectores de 
Insuta. En uno de los hoteles de la Gran 
Vía madrileña nos recibe el autor de las 
«Random Variables». Es alto, elegante, de 
ojos muy azules y frente espaciosa. 

—¿ Cuáles son, a su juicio, los tres más 
importantes descubrimientos realizados en 
la matemática de los últimos cincuenta años ? 

La teoría de las ecuaciones integrales, 
debida a Fredholm y a Volterra; la teoría 
de los espacios abstractos, original de Fre- 
chet, con la moderna teoría de la medida, 
y... —y el profesor Cramér sonríec— y la so- 
lución de la hipótesis de Riemann. 

C'est une plaisanterie... 

—De todos sus trabajos de investigación, 
¿a cuáles le atribuye mavor importancia ? 

—Sin duda, a los que versan sobre los teo- 
remas-límites del cálculo de probabilidades. 

Recordamos que el rector de la Universi- 
dad de Estocolmo ha viajado mucho. Ha da- 
do cursos importantes en Norteamérica y en 
muchos países de Europa. Sus trabajos han 
sido comentados y proseguidos en los países 
balcánicos. Sin saber por qué nos atrevemos 
a hacerle una última pregunta : 

—e¿ Cree usted, profesor, que en los paí- 
ses que no gozan de libertades políticas es 
bosible el cultivo de las ciencias y en particu- 
lar de la Matemática? 

El profesor Cramér antes de contestarnos 
enfoca su mirada al infinito, que en nuestro 
caso son las cumbres del Guadarrama, pa- 
rece que duda un poco, pero en seguida 
afirma : 

—Sí, en una cierta medida, tal vez sí, pe- 
ro no olvide usted que, como dijo Weiers- 
trass, la esencia de la Matemática es la li- 


bertad. 


Américo : «El mundo en torno no será cap- 
tado mediante conocimiento racional, sino 
deseado en afán volitivo. El espíritu guiará 
la conducta hacia un futuro moral, sin in- 
teresarse mucho por resolver el problema teó- 
rico o práctico del momento; moral y arte 
serán, por consiguiente, los cauces por don- 
de habrá de discurrir el genio de España, 
unos cauces que el roce mismo de la histo- 
ria fué encargándose de labrar.» 

Este libro encendido de amor a España, no 
sólo españolísimo, sino españolista, inaugura 
una nueva forma—vital, desde dentro, para 
una España desde dentro, dicho en lenguaje 
orteguiano—, un nuevo método de compren- 
sión de lo histórico. No cabe hacer un resu- 
men de él, porque todo él es resumen, ex- 
tracto, sustancia, con una aportación docu- 
mental amplísima y de primera mano, pen- 
sada y sentida en la propia carne del escri- 
tor, al que la devoción y el conocimiento se 
le han hecho palabra viva. España en su his. 
toria, cuya ampliación esperamos, es el li- 
bro más serio e importante que se haya es- 
crito nunca sobre España. Creemos, a pesar 
de esto, que hay una realidad jurídico-política 
soslayada, pues los historiadores no conocen 
a fondo el problema del Estado. El Estado 
es una expresión más del modo de vivir de 
los hombres : cada agrupación humana ten- 
drá el Estado que necesite o merezca en cada 
tiempo. Pero es reveladora y aclaratoria la 
pugna entre la sociedad y el Estado, cuando 
éste no es una manifestación de la natura- 
leza de un pueblo, sino pura imposición. El 
Estado siempre potencia o deprime las ac- 
tividades de un país, Por eso preguntamos a 
don Américo: ¿por qué a los textos jurídi- 
cos, las Actas de Cortes, los Fueros, los pro- 
blemas de organización y ordenación políti- 
co administrativos, apenas insinuados, no se 
les ha sacado todo el jugo vital que tienen? 

RAMÓN DE GARCIASOL. 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


(Viene de la página 3.9) 


vanismo o quietismo, es el de San Pablo 
(Cor. 1, VII, 29): «Así, pues, os digo, her- 
manos: El tiempo es breve: por lo demás, 
que los que tienen mujer sean como si no 
tuvieran; y los que lloran, como si no llo- 
raran; y los que gozan, como si no goza- 
ran; v los que compran, como si no pose- 
yeran; y los que usan de este mundo, como 
si no usasen»—; en el segundo estadio, en 
cambio, rodeando desde lejos el hecho de la 
comunicación mística, de la percepción de 
Dios, que _es totalmente independiente del 
primero, y no se consigue necesariamente 
tras del perfeccionamiento ascético, por ser 
de libre y gratuita donación divina. En uno 
y otro estadio, la palabra se encuentra ante 
su propia destrucción, ante algo que la pue- 
de hacer estallar, incapaz ya de aliento. En- 
tonces el lenguaje tiene dos caminos, o dos 
escapatorias acaso, concordes en su contra- 
riedad diametral: el de la autoaniquilación 
y el del simbolismo. O la palabra se va bo- 
rrando a sí misma, a medida que se escri- 
be, gritando su invalidez con más fuerza que 
su propio “sonido, quedándose en puras ne- 
gaciones, en términos de privación, de ca- 
rencia, de ignorancia; o bien, en lugar de 
lanzarse al agua y ahogarse, emprende el 
rodeo que cerque lo inefable, y crea símbo- 
los, fisuraciones de lo trascendente, hermo- 
sos mundos imasginativos, oue se alzan en 
pie, con vida propia, contradiciendo acaso la 
voluntad de negación de que nacieron. Este 
es el conflicto, el problema; probablemente, 
el sran problema moral de la creación lite- 
raria. 


Jose M Val VrRDE 


: pueda ser 


THOMAS MANN 


(Viene de la página 3,9) 


época, e, incluso, en su forma más noble 
para Rilke, ese Rilke al que Thomas Mann 
ni cita pero que se deja oír, sin querer mu- 
chas veces. El novelista ha escogido Munich, 
precisamente el Munich de los albores del na- 
cionalsocialismo. Cuando el músico se vuel- 
ve loco entramos, de verdad, en la única paz 
posible: en el intento de suicidio, en la lo- 
cura, están decantadas las locuras «símbo- 
lo» : la de Hólderlin, la de Schumann, la de 
Nietzsche..., la que nos parece presentir en 
los últimos años de Max Scheler, la locura to- 
tal de una mitad de la juventud alemana, 
con su helenismo atormentado, con sus olim- 
píadas, su antorcha, su enloquecido platonis- 
mo, esa juventud que no ha muerto «con 
la muerte de los médicos», no, ni con la de 
la misma guerra, porque había hecho su 
muerte antes en ese nihilismo, a veces con- 
movedor, conmovedoramente rilkiano, a ve- 
ces en masa, satánico. Thomas Mann hace 
una espléndida crítica, una crítica bien apro- 
vechable de la teología liberal que nutrió su 
humanismo, el de los padres de esa juventud 
que, en la mejor parte, se agarró desespera- 
damente, con fe merecedora de otras cosas, a 
los - mitos fabricados cuando, precisamente, 
la vida era fácil y segura y anclada en pe- 
queñas verdades de pequeña y, tiernísima 
burguesía. 

La música de Leverkuhn, el héroe de 
«Doctur Faustus», quiere simbolizar todo es- 
to. ¿Hasta qué punto es precisa la identi- 
dad con Schónberg? Thomas Mann cuida de 
que las alusiones más mínimas tengan su 
verificación técnica; por ejemplo, el gusto 
por la primitiva polifonía medieval o el que 
Strawinsky no aparezca como importante 
o que Strauss sea juzgado como robusto ino- 
cente. Schónberg protestó judicialmente del 
parecido. El parecido es lo de menos: el 
que Leverkuhn haga pacto formal con el 
diablo y encuentre una fusión de subjetivis- 
mo y objetivismo; el que textos apocalípticos, 
amores sin lágrimas y sin contento, Sha- 
kespeare mismo, hasta sirenas y hadas se 
combinen en una férrea estructura raciona- 
lista; el que se busque una música ««visual», 
un carpintear los temas en forma de fatali- 
dad querida, ajedrez demente, pertenece, en 
verdad, a lo que los grupos de fanáticos de 
París, de Roma mismo,. aplauden en toda 
obra dodecafonista. El acierto de Mann es- 
tá ahí, sin duda, aunque lo «demoníaco» 
también un «demoníaco-símbo- 
lo» como el intento de suicidio y la locura. 
Es posible que el «taller» de Schónberg no 
tuviese tanta literatura; también es posible 
que Heidegger reniegue de mucha literatu- 
ra existencialista y se vea a sí mismo en su 
«taller» de otra manera mucho más asépti- 
ca; pero sus hijos (sin que esto quiera ve- 
rificar un paralelo Schónberg-Heidegger) 
dan la razón a Thomas Mann. Nosotros, no; 
nosotros, no; por eso escribo con pasión sobre 
este libro. Mann narra a través de un huma- 
nista alemán católico, pero no quiere tocar 
nunca el resorte de una posible esperanza. Ese 
amigo de Laverkunh, que vive para escri- 
bir su biografía, que vive en Munich, nada 
quiere saber de lo que en esos mismos años 
estaba ocurriendo: frente a ese nihilismo, 
allí, muy cerca, estaba ese maravilloso rena- 
cer de la liturgia, ese movimiento tan pro- 
fundamente alemán capitaneado por Guardi- 
ni. De esto nada quiere saber la novela, y 
es casi la otra mitad de la juventud alemana 
que cambia Nietzsche por Haeker, Mann 
por Gertrudis von le Fort, esa mitad que ha 
muerto «en común», pero muy de otra ma- 
nera. Cómo no voy a escribir y protestar y 
rogar de rodillas para que no nos venza la 
tentación de querer + creer en esa desgarra- 
da, bellísima desesperanza, si aquí, en Ro- 
ma, veo lo que Mann no pudo ver: esos jó- 
venes alómanes que vienen todos, todos los 
sábados del Año Santo, sin un cuarto, po- 
bres, pobrísimos, olvidados del turismo, pa- 
cientes, con el sólo uniforme de unas cancio- 
nes, de unas canciones, Dios mío, que ya 
no tienen lágrimas, sino un dolor tan profun- 
do, tan unánime, tan insoslayable, que es 
necesariamente esperanza. Junto al éxito 
de «Doctor Faustus», las ediciones multipli- 
cadas del «Der Herr» —¡qué buen título 
contra el otro! — de Guardini. 

Roma, fiesta de la Asunción, 1950. 

FE “ERICO PEÑA 


Noticias Científicas 


— La Real Sociedad Geográfica de Londres ha 
concedido la medalla «Victoria» al profesor Em- 
manuel de Martonne, director honorario del 
Instituto Geoaráfico de la Universidad de Pa- 
ca y geografía regional. 
nacional, por sus estudios sobre aeorrafía físi- 
rís y presidente de la Unión Geográfica Inter 

— El profesor G. R. de Beer, profesor de cm- 
briología del «University College», de Londres. 
ha sido nombrado director del British Museum 
(Historia Natural) en sustitución de Mr. N. B. 
Kimmecar. 

—Se ha celebrado en París el centenario de 
la muerte del gran físico Oliver Heaviside; en 
este centenario tomaron parte eminentes cien- 
tíficos británicos y franceses. 

—La UNESCO ha editado una serie de libri- 
tos sobre el problema de los hombres y su ali- 
mento, en los cuales se exponen los principales 
problemas de las reservas alimenticias y la dis- 
tribución mundial de la comida en relación con 
el problema demonráfico. Ya se han editado tre- 
ce volúmenes, entre los que destacan una expo- 
sición de André Mayer sobre «Alimentación, po- 
blación y progreso social», y otro de Myrdal y 
Vincent, que se titula «Sommesmnous trop nom- 
breuxr”?» La edición ha sido realizada por la 
Casa Dunod de París. 
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POESIA ACTUAL 


O sé si es su aislamiento físico 
lo que impone esa frecuente 
soiedad de lis escritores cana- 
rios. Soledad individual o de 
grupo. La geografía viene a 
signar así de cierto olvido una 
labor, muchas veces valiosa. 
Siempre está solo el poeta, 
bien lo sé, y en su soledad escribe. No nos 
engañemos, siempre será como isla, o como 
monte, o como chopo erguido. Pero el ir y 
venir de su nombre o de su obra por el mun- 
do literario —tan mínimo, por otra parte— 
suele echarse de menos en el caso de muchos 
escritores del archipiélago, que ahora re- 
cuerdo, y que bien dignos son de mayor re- 
nombre. Rafael Romero, Tomás Morales, 
Pedro Perdomo, por ejemplo, sonaron esca- 
samente entre sus contemporáneos peninsu- 
lares, algunos de ellos con inferiores valías. 
Ciaudio de la Torre y Fernando González 
han sido más atendidos en sus razones poé- 
ticas cuando pisaron tierra de las provincias 
firmes. Y, entre los grupos jóvenes que hoy 
pueblan el mapa lírico de España, el de poe- 
tas como Ventura Doreste, Pedro Lezcano 
(canario de adopción, si madrileño de cuna), 
Sebastián Manuel y los hermanos Millares, 
vienen realizando una labor menos conocida 
y comentada que meritoria. 

De la colección «Los Dioscuros» ya me 
he ocupado en estas notas bibliográficas. La 
dirige Doreste, tan buen crítico como los lec- 
tores de INSULA podrán frecuentemente co- 
rroborar. Las «Planas de Poesía» son más 
recientes y han ofrecido ya mayor obra. 

No puede ser más noble la posición de los 
poetas de «Planas de Poesía». Ya se esbozó 
en aquella «Antología cercada», que vió la 
luz en 1947. La actitud lírica busca una 
trascendencia humana y social y se mani- 
fiesta, noblemente rebelde, con un ansia de 
superación de la amargura, de la miseria am- 
biente, hacia metas más altas de libertad 
para el hombre, para este mundo ciego de 
calamidades y de odios en que nos debatimos. 

Se está haciendo tópica la idea de que la 
poesía actual de España es monótona y ca- 
rente de personalidad. Es una especie que 
propagan sobre todo hombres de cierta edad, 
que parecen poner así en evidencia su im- 
posibiiidad de comprender a unas generacio- 
nes más jóvenes, cuya juventud ha pasado 
y pasa una de las épocas más conmociona- 
das de la historia. 

La poesía actual no es tan monótona ni 
tan sin salida la angustia que la cerca. Lo 
que resultaría estúpido sería pedir al poeta, 
una de cuvas esenciales virtudes ha de ser 
la fidelidad a sí mismo y a su tiempo, que 
mientras el mundo se pudre de miseria v de 
odio, dedicara delicados madrigales a la rosa 
propius para escritos sobre la seda de suti- 
les abanicos. 


Quienes soslayando la responsabilidad de 
juzgar y tomar partido alegan no ver más 
que sombra negativa en la poesía de hoy, de- 
berían repasar libros tan importantes como 
«Alegría», «Defensa del hombre» o «Angel 
fieramente humano». Y también la obra de 
este grupo isleño de «Pianas de Poesía», 
que eleva su canto sobre los escombros y el 
rencor, con un acento auroral. 

Agustín Millares, el autor de «La estre- 
lla y el corazón», ya comentado en estas pá- 
ginas, nos ha ofrecido «De la ventana a la 
calle» y «Ofensiva de Primavera» en los 
cuadernos II y VI. 

El poeta se siente identificado con cuanto 
es fecundo y vital, con cuanto crea y labra. 
Con lo que vale y se alza. Con el laborar 
del obrero, el sudor del campesino, el riesgo 
del navegante. Con la granazón de la espiga 
y el brotar de la rosa. Con el vuelo del ave 
y la música y la canción, y el llanto noble 
de los hombres que sufren. Y, a su ejemplo, 
quiere que sus ojos, su lengua y sus manos 
ayuden a alumbrar un mundo con más 
amor. Millares quiere buscar «dla palabra 
virgen», la nueva canción que se adueñe del 
aire libre, sobre un mar recién pintado, has- 
ta la adolescente estrella. Busca una ascen- 
ción y un vivir renaciendo. 


... y estoy soñando ser como las alas 
y estoy naciendo siempre, como el río. 
Y halla aciertos como éstos : 


Te sitiaron los blancos ejércitos del frio 
y, aunque es cumbre, no queda tu corazón 
[nevado. 


Y aunque 


todavía la luz supone un daño 
para los ojos que ¡a noche han sido, 


el poeta, en su noble y alta misión viticina- 
dora, presiente que llegará el momento 


de canceiar la muerte que vivimos. 


«De la ventana a la calle» lleva unos ex- 
celentes dibujos de Rafael Monzón, admira- 
ble dibujante. El ilustrador de «Ofensiva de 
Primavera» es Alberto J. Manrique. 

José M.a Millares, con unos interesantes 
dibujos de su hermano Manuel, ha publica- 
do otras dosgu«Planas de Poesía». «Liverpool» 
fué el cuaderno I. Está menos hecho como 
poeta José M.a Millares, pero lo mismo en 
esta entrega, en que también lleva a su poe- 
sía un tono social, como en el cuaderno V, 
«Ronda de luces», en el que salta a un ver- 
so gongorino y preciosista, en octavas reales, 
muestra su evidente sensibilidad y su habi- 
lidad técnica. El acierto de las metáforas ya 
se anuncia en el versolibrismo de «Liver- 
pool» : 


por LEOPOLDO DE LUIS 


viene el alba como un tren descarrilado 
desde las últimas colinas del mundo. 


En el poema «Ronda de luces», y en el 
que le sigue, «Peces», de intención simbóli- 
ca, estos aciertos se multiplican : 


el bravo impulso negro enfurecido 
mordiendo con sus ojos la ¡uz roja. 
Sobre un relincho monta, espuelas pica 
y sangra su costado espesas mieles. 
Asta de luz en pez apresurado 

donde rayo vertido peina el viento. 


Hipérbaton y perífrasis, buena retórica ba- 
rroca. Y un eco surista, de poesía andaluza, 
con huella lorquiana, a veces : 


la voz que viene a mí de nardo y ¡una. 


Quizá se fíe demasiado en la eficacia del 
adjetivo último y en la ácida fuerza de la 
palabra vinagre, empleados prolijamente. 

El cuaderno IV ha tenido el acierto de re- 
coger parte de un libro ya antiguo, que estaba 
sin publicar: «Smoking-Room», cuentos de 
los ingleses, con fina poesía de humor, de 
Alonso Quesada, aquel melancólico poeta 
muerto hace veinticinco años, después de una 
ingrata existencia. Aquel triste oficinista, de 
cuya poesía dijo Federico de Onís, al anto- 
logizarla, que canta con voz muy baja lo co- 
tidiano, con un dejo de resignada ironía. 
Aquel Rafael Romero, cuyo «Lino de los sue- 
ños» prologó Unamuno. 

Una emocionada conmemoración del cen- 
tenario de Chopin constituye, en colectiva 
entrega, la «Plana» III. Jorge Campos, con 
certera prosa; J. Millares Carlo con un buen 
soneto («fecunda la llanura del teclado»), y 
tras ellos, con su música, Juan Hidalgo, con 
sus bellos dibujos Elvireta Escobio, Manuel 
Millares, Juan Ismael, Alberto Manrique, 
V. Marcos y Rafael Monzón, con un poema 
José Luis Junto, contribuyen «al homenaje, 
en el que también figuran un «Canto a Po- 
lonia», de José M.a Millares, y el poema de 
Agustín «Chopin y la paz». 

Los dibujantes armonizan con la intención 
de los poetas en esta interesante publica- 
ción, en que una lírica combativa y joven 
lucha por merecer aquellas palabras de Shel. 
ley: «La Poesía como heraldo, como cama- 
rada y discípulo del despertar de un pueblo. 
Los poetas como espejos de las gigantescas 
sombras del porvenir.» 

No dejaría de sernos posible descubrir mar- 
cas, identificar ascendencias en esta poesia 
comentada. El Alberti de «Nuestra diaria pa- 
labra» y de otros libros, el Neruda casi poe- 
ta civil de los últimos tiempos, vendrían a 
nuestra memoria. También suenan en leja- 
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Baudelaire: Las flores del mal. 20,00 
Bueno (Manuel): Teatro español con- 
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García Gómez: Un eclipse de la poe- 
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González Blanco: Dramaturgos espa- 
ñoles contemporáneos. 20,00 
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Martín Echevarría: Geografía de Es- 

paña, 3 vols. 15, 
Rabelais : Gargantúa y Pantagruel (en 
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Roh (Franz): Realismo mágico : post 
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DEMANDAS 


Revista de Occidente. Febrero de 1931. 
Enero de 1933. 

Gide: Monederos falsos. 

R. Darío : Oro de Mallorca. Ed. Mun- 
do Latino. 

R. Darío : Cabezas. Ed. Mundo Latino. 

R. Darío: Peregrinación. Ed. Mundo 
Latino. 

R. Darío: Cuentos y crónicas, Ed. 
Mundo Latino. 

R. Darío: Poemas de la adolescencia. 
Ed. Mundo Latino. 

Baroja: Cuentos, 3 tomos. Ed. Caro 
Raggio. 

Reinach : Orfeo. Historia general de 
las religiones. Ed. Jorro. 

Lange: Historia del materialismo. Ed. 
Jorro. 

Boissier : 


El fin del paganismo. Ed. 
Jorro. 


nos ecos, tras fecunda huella, superada y 
asimilada, un Luis Aragón, y otros super 
realistas franceses coetáneos. Pero lo impor- 
tante es la existencia de unos poetas autén 
ticos, con personalidad en marcha ascensio- 
nal, que han sabido poner al frente de sus 
entregas poéticas las frases de Heine: «De- 
positad en mi ataúd una espada, pues siem- 
pre he sido un soldado intrépido en la gue- 
rra de la independencia de la humanidad.» 


LINGÚISTICA 


J P. FITZGIBBON: Escollos del inglés.—Epe 
sa. Madrid, 1949. 90 pesetas. 

El profesor John P. Fitzgibbon, actual- 
mente jefe de Estudios del Instituto Británi- 
co de Sevilla, ha realizado un esfuerzo consi- 
derable para lograr una obra tan completa e 
interesante como «Escollos de inglés», que 
ha pub icado Epesa. Se trata de un notable 
intento para aclarar los puntos difíciles que 
el idioma inglés ofrece al lector y al traduc- 
tor español, que va conoce más o menos bien 
dicho idioma; pero al que todavía le falta 
vencer una serie de obstáculos para un ma- 
vor dominio de la lengua. que en esta obra 
se facilita. En la introducción a este libro, el 
profesor Fitzgibbon hace una historia del 
idioma inglés desde sus bases primitivas teu 
tónicas hasta nuestra época, demostrando 
científicamente la profunda influencia que 
han tenido en la formación del ing'és las len- 
guas clásicas. Estima el autor que más de las 
dos terceras partes del vocabw ario inglés son 
de origen latino y griego. Y explica cómo es- 
tas voces, muy parecidas a otras similares en 
castellano, han ido entrando en la lengua in- 
glesa por diversos conductos, pero cambian- 
do de significado en el transcurso de los si- 
glos. De aquí la importancia que esta obra 
tiene desde el punto de vista de la semán- 
tica. El contenido se divide en dos partes. En 
la primera se definen, por orden alfabético, 
una serie de voces ing esas, fijando sus acep 
ciones y comparando éstas con las de las 
voces españolas de apariencia semejante. En 
la segunda parte se estudian, también por or- 
den alfabético, los verbos modificados por 
proposiciones adverbiales. fijando todas sus 
acepciones según la preposición que acom- 
pañe al verbo. con gran detalle. Esta es la 
gran dificultad del inglés, que los dicciona- 
rios no resuelven y que en esta obra se salva 
aertadamente. 

Se trata, pues, de un libro fundamental 
para profesores, traductores, técnicos y to- 
dos aquellos que deseen profundizar en el 
estudio del idioma inglés y conocer bien sus 
matices. R. 


ENSAYO 


VIRGINIA WooLF : The Captain's Death Dea 
and Other Essays. — London. Hogarth 
Press, 1950. 

Virginia Woolf publicó en vida dos vo- 
lúmenes de ensayos bajo el título de The 
Common Reader, con los que ganó mere- 
cida fama. Quedan muchos ensayos todavía 
de la novelista dispersos en folletos, perió- 


MUNDO LOS LIBROS 


dicos o inéditos, a pesar de que se han pu- 
blicado ya selecciones de ensayos como The 
Death of the Moolth y The Moment. Esta 
de ahora viene a ampliar el conocimiento 
de Virginia Woolf como ensayista. Figuras 
literarias (Goldsmith, Marryat, Ruskin, Tur- 
guenev, Hardy, Conrad, Walter Raleigh, Ben- 
net) y aspectos de la vida moderna—más 
o menos relacionados con las letras—son 
jos temas de The Captain's Death. Muy inte- 
resante es el titulado Reviewing, donde Vir- 
ginia Woolf analiza los problemas relacio- 
nados con el reseñador de libros—no el crí- 
tico—, el autor y el público. Este ensayo 
contiene muy atinadas observaciones. Los 
que tratan de figuras literarias poseen gran 
variedad de enfoque, a causa de su carácter 
algunas veces circunstancial, lo que da a su 
lectura una sabrosa amenidad. 


M. M. Mamoop: Poetry and Humanism.— 
Londres. Jonathan Cape, 1950; 333 pági- 
nas; 16 chs. 


Ante todo es preciso aclarar que este li- 
bro entiende por humanismo no la defini- 
ción dada por Burckhardt y otros historia- 
dores afines a su espíritu, sino la que pro- 
puso Maritain. Poetry and Humanism pre- 
tende explorar la naturaleza de la fe del 
siglo XVII a través de los libros doctrina- 
les y de la poesía. La grandeza de la poe- 
sía religiosa del siglo XVII sólo es expli- 
cable por la yuxtaposición de las creencias 
tradicionales al nuevo espíritu del Renaci- 
miento. Y en este sentido Mahood estudia 
la poesía de Donne, Milton y Vaugham, así 
como los héroes de Marlowe y otras intere- 
santes cuestiones. El libro posee originali- 
dad interpretativa y ambición. 


ALEX COMFORT: The Novel and Our Time.— 
Londres. Phoenix House. 5 chs. 


Comfort es uno de los más jóvenes nove- 
listas ingleses. Habiendo nacido en 1920, 
cuenta con una producción relativamente 
extensa. Ha escrito las novelas No such a 
Liberty, The Almond Tree, The Power Hou- 
se y On This Siden Nothing; un libro de 
cuentos, cuatro de poesías, dos obras dra- 
máticas y un ensayo sobre el arte y la res- 
ponsabilidad social, tema que reaparece en 
The Novel and Our Time. «Ninguna forma 
de arte puede ser considerada aisladamente 


Continuación de las páginas centrales 


afirma—de la sociedad en que el artista 
vive». Y si algún género caracteriza a nues: 
tro tiempo, éste es la novela. Por otra parte 
la novela se enfrenta con situaciones cuya 
naturaleza fué desconocida por los escrito- 
res del pasado. Comfort señala atinadamen- 
te las diferencias existentes entre la mane- 
ra de «ver» los novelistas del XIX y los de 
la época del cine; la violencia y sadismo 
a que se ha llegado en el mundo de la 
novela característicos de la etapa industria- 
lista, pues ya se advierten indicios en Dic- 
kens, etc. El valor principal de este libro, 
a mi entender, radica en el gran número de 
cuestiones que plantea más que en las pro- 
pias tesis de Comfort. The Novel and Our 
Time suscita en el lector la consideración 
de sus propias ideas sobre la novela, el signo 
literario de nuestro tiempo, la coordinación 
de la novela con la sociedad actual, y un 
deseo de ver hasta dónde la novela es «sin- 
cera» o un molde que recibe las corrientes 
del tiempo. 
E. 


HISTORIA 


RAMÓN MENÉNDEZ PibaL: The Spaniards in 
their History. Translated with a Prefa- 
tory on the Author's work by Walter 
Starkie. — London, Hollis and Carter. 
1950. 16/-. 


Ingenio y cortesía—y buenos deseos tam- 
bién—se han unido en la redacción de la 
portada de este libro, en el que Menén- 
dez Pidal figura como honorario Doctor 
en Letras por la Universidad de Oxford y 
Walter Starkie, como correspondiente de 
la Real Academia Española. Esta edición 
de The Spaniards in their History es una 
hermosa contribución al homenaje que los 
españoles—con trabajos o con adhesión— 
estamos rindiendo al investigador infati- 
gable, al austero hombre de ciencia, al hom- 
bre. Walter Starkie, en su ensayo prolo- 
gal—que ocupa 114 páginas—, traza una 
admirable semblanza, llena de brío, de la 
obra de nuestro historiador. El lector que- 
da admirado de tanta cordialidad y reco- 
nocimiento como esplenden estas páginas. 
Escribiendo para los ingleses, Starkie ha 
escrito también para los españoles. 

The Spaniards in their History, como el 


lector habrá supuesto, es traducción del 
famoso prólogo de Menéndez Pidal a la 
Historia de España de Espasa Calpe, del 
que tanto se ha escrito y hablado. Como 
1898, 1936-1939 ha sido una etapa de nues- 
tra vida como pueblo que ha removido la 
conciencia de los escritores españoles. Con 
una diferencia: son los viejos ahora y no 
los jóvenes los que se plantean el proble- 
ma y la interpretación de España, tras lar- 
gos años de estudio e investigación de pro- 
blemas parciales. Como Menéndez Pidal, 
como Castro. 

Es de agradecer a la editorial Hollis and 
Carter su interés por España, manifiesto 
en este libro v en The Rise and the Fall 
of ¿he Spanish American Empire y Cris- 
topher Columbus, que también ha editado. 

ARTURO DEL Hoyo 


ANTOLOGIA 


The personal art. An Anthology of English 
letters.—Longmans, Londres, 1949. 


Philip Wayne, autor de esta preciosa an- 
tología de cartas inglesas, nos confiesa en un 
breve prólogo cuál ha sido su intención al 
reunirla. Su criterio de selección no ha sido 
un Criterio histórico, sino el interés pura- 
mente humano de las cartas escogidas. Ha 
querido acercar al lector a una confidencia o 
circunstancia humana cuyo valor no reside 
tanto en el hecho o la confesión comunicada 
como en el estilo o manera como están ex- 
presados. Pues la epístola es un género lite- 
rario y una carta tiene su valor como tal car- 
ta, es decir, por su logro como tal, al mar- 
gen de la experiencia que contenga. Pero 
sería un error creer que una carta está me- 
jor lograda cuanto más literariamente esté 
escrita. La literatura puede, a veces, estor- 
bar el interés de una carta y restarle huma- 
nidad. Lo importante es que la carta sea 
verdadera, y si expresa con sencillez su ver- 
dad, mucho mejor. Philip Wayne, que ya 
demostró su buen gusto en su anto'ogía de 
poemas The Heritage of Poetry, ha sabido 
escoger bien las piezas de esta antología 
epistolar y ser fiel a sus propósitos. La an- 
tología comienza con unas cartas de Dohothy 
Osborne a su novio, sir William Temple, fe- 
chadas en 1653, y termina con una de A. B. 
Ramsay a E. V. Lucas, escrita en 1932. Loa 
mejores escritores ingleses de cartas—Wil- 
liam Cowper, Horace Walpole. Charles Lamb, 
James Boswe!l, William Hazlitt, etc.—están 
bine representados. Y el antólogo ha sabido 
añadir oportunas notas cuando ha sido ne- 
cesario aclarar un sentido o una figura. 
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UARENTA AÑOS.—La generación del 2. . 


36 —admitiendo ¡a existencia de una 

generación del 36— ha llegado a la ma- 
dures. Desde 1936 hasta ahora han transcu- 
rrido catorce años, es decir, casi por entero 
uno de aquellos períodos de quince que va 
Tácito señalaba como especialmente impor- 
tantes en la vida del hombre; este hecho, 
unido a la natural usura del tiempo sobre 
las generaciones de más edad, está condu- 
ciendo a la generación de la guerra a prime- 
ra línea. ¿Primera línea en todas las posi- 
ciones, es decir, también en cavidad? Esa es 
la cuestión que proponemos a la considera- 
ción de nuestros lectores 4 amigos. 


Recordemos algunos nombres de boetas y 
escritores de la generación del 36. Los poe- 
tas: Ridruejo, Bleiberg, Miguel Hernández, 
Rosales, Panero, Muñoz Rojas, Rejano, 
Cano, Ildefonso M. Gil, Serrano Plaja, Vi- 
vanco, Gil Albert... Los ensayistas y críticos : 
Azcoaga, Laín Entralgo, Sánchez Barbudo, 
María Zambrano, Gullón, Maravall, Blecua, 
Aranguren, Frutos, Marias... Los novelis- 
tas : Cela, Eulalia Galvarriato, Suárez Carre- 
ño... Sólo un brincipio de lista, que cada uno 
puede completar con los nombres que le pa- 
rezcan más significativos entre los escritores 
ahora caminantes por la cuarentena (o muy 
cerca de ella). 


A la altura de los cuarenta, ¿os poetas 
parecen más adelantados que los prosistas 
v, a su vez, los ensayistas dejan atrás a los 
novelistas. No se quiere decir que así segui- 
rá siendo en lo sucesivo, sino que así es en 
esta fecha. La novela suele ser producto de 
madurez, y hrecisamente es a partir de los 
cuarenta cuando los novelistas, en posesión 
de una destreza técnica que no se improvisa 
vw ricos de la experiencia vivida, darán sus 
obras mejores. 


Sería interesante empezar a estudiar en 
serio esta generación, que dió ya a nuestra 
¡iteratura algunos libros considerables. Mas, 
por de pronto, dilucídese la pregunta previa, 
en Hispanoamérica debatida por varios es- 
critores españoles (Homero Serís, Guillermo 
de Torre, Herrera Petere): ¿Puede en ver- 
dad hablarse de una generación del 362? 


RADUCCIONES Y TRADUCTO- 
RES.—¿Es la traducción un arte? 
¿Es un oficio? Hablamos aquí de 
la traducción literaria, es decir, 
de traducción de obras de creación. 
Y señalamos el hecho de que el tra- 
ductor de literatura ha alcanzado en algu- 
nos países —Francia, Italia—un prestigio y 
una categoria literarias que qcaso antes no 
tenía. En el curso del año actual se han con- 
cedido en Francia tres premios importantes 
destinados a la mejor traducción de una obra 
extranjera. Este hecho es bien significativo, 
y parece dar la razón a los que juzgan la la- 
bor del traductor, no como una tarea mecá- 
nica, sino como un oficio literario. En Espa- 
ña no tenemos nada de esto, y es lástima, 
porque bien mecesitados estamos de buenos 
traductores. En este mismo número alude 
Ramón de Garciasol a este triste asunto de 
las traducciones malas y peores, y a lo des- 
prestigiado que está el oficio en nuestro país. 
La culpa en parte es de los editores, que pa- 
gan poco y mal al traductor. Pero también 
es culpa del público, que se traga los gran- 
des novelones ingleses o yamquis, importán- 
dole poco que la traducción sea buena o ma- 
la. Consecuencia : el editor busca un traductor 
barato, sin preocuparle que su conocimiento 
del idioma que ha de traducir sea dudoso. 
Claro es que hay excepciones. Podríamos ci- 
tar algunos nombres de traductores españo- 
les cuya firma junto a una traducción es una 
garantía de su calidad literaria: Cansinos 
Assens, Julio Gómez de la Serna, Rafael Váz- 
quez Zamora, Maria Alfaro y otros que po- 
dría recordar. (Pero nótese un dato: los cua- 
tro que he citado son escritores). 


Nos hemos acordado de esle asunto leyen- 
do en Les Nouvelles Litteraires una intere- 
sante encuesta realizada entre varios traduc- 
tores franceses e ingleses. ¿Qué opinan los 
traductores de su propia labor? Marcell Si- 
bon, Premio Halpérine-Kaminsky. y traduc- 
tora de Graham Greene, cree que la traduc- 
ción es una especie de interbretación musi- 
cal. Marcelle es dichosa —confiesa— cuan- 
do traduce a un autor que ama, y opina mo- 
destamente que las mujeres son excelentes 
traductoras. Una colega suya, Dominique 
Aury, Premio Denyse Clairouin, estima, en 
cambio, que la traducción es sólo un oficio 
que se aprende, mientras que otro traductor 
premiado, Jacques Pepy —Premio del Club 
Francés del Libro— juzga que, más que 


LECH 


un oficio, la traducción es un mecanismo. 
El traductor se coloca en un estado semejan- 
te a la hipnosis. André Bay, traductor igual- 
mente y director literario de la casa Stock, 


—que se ha especializado en traducciones— 
piensa que entre el traductor y el autor debe 
haber afinidades reales. Es un error creer que 
un buen traductor puede traducirlo todo. 


LA POESIA DE 


A Biblioteca de Antiguos Libros 

Hispánicos, cuidadosamente di- 

rigida por Joaquín de Entram- 

basaguas, nos ofrece en su se- 

rie B, volumen V, las obras de 
Pedro Soto de Rojas. Viene a unirse este 
poeta barroco a Jáuregui, Bocángel, Ló- 
pez de Zárate y Toledano cuyas obras han 
aparecido en esta colección. Poetas to- 
dos ellos del fecundo movimiento poético 
del xvi, sus obras, hasta ahora, o frag- 
mentarias o mal editadas, estaban fuera 
del alcance de los estudiosos, cada vez más 
aficionados a gozar los valores de la poe- 
sía de esta época o a pormenorizar sus 
detalles y exquisiteces. 

La compilación y edición de las obras 
del canónigo granadino, corre al cuidado 
de Gallego Morell. En su tesis doctoral 
Pedro Soto de Rojas, Granada, Univer- 
sidad, 1948, ofreció el editor una revisión 
moderna del poeta, dándonos, sobre todo, 
una esmerada biografía, sólidamente apo- 
vada en multitud de documentos. Ahora, 
esta labor se complementa con la nota bi- 
bliográfica que precede a la edición. De 
las cuatro obras de Soto, dos, Los Rayos 
del Faetón y los fragmentos del Adonis. 
pueden considerarse como raras. El editor 
aprovecha, para la primera un ejemplar 
existente en la Biblioteca del Duque de 
Gor, de Granada, para la segunda otro, 
único, de la Biblioteca Universitaria de 
Santiago. Todas las variantes de estos tex- 
tos, así como las del Paraíso, son reunidas 
en el prólogo bibliográfico denso y sucinto 
para no demorar excesivamente el contac- 
to con los libros del .poeta, agregando al- 
gunas composiciones sueltas e inéditas. 


Ante Soto de Rojas nos encontramos 
con un hombre y un poeta muy de su 
tiempo. Canónigo y pleiteante con su ca- 
bildo, como Góngora, y como él, visitador 
una vez de la corte y vuelto para siempre 
a su rincón provinciano. Erudito, sabedor 
de la poética y poesías clásicas, concurren- 
te a las efímeras academias del xvi, sin 
que sepamos de ásperas enemistades lite- 
rarias, lo vemos, no obstante, gozando 
de amistades horacianas, refugiado en el 
paraíso de su carmen de los Mascarones. 
No hay en la vida de Soto esas notas de 
interés o brillo, como en la de Lope o Vi- 
llamediana. El tono menor que se ha ve- 
nido aplicando sistemáticamente a sus 
obras resplandece también en su vida, 
ejemplo condensado del vivir de su época. 

rallego, en su estudio, señaló dos fases 
en la obra, divididas por la fecha 1613, co- 
rrespondientes a un Soto «blando» (como 
de alamillos) y a un intrincado Soto en 
el que abunda la maleza y selvatiquez 
gongorinas. Ambas divisiones, que pue- 
den ser exactamente comprobadas, se co- 
rresponderían con el poeta joven y el re- 
querido por las musas en la vejez. 


Es indudable el Soto gongorino, y pa- 
ra exaltar al Paraiso, se reduce a escala 
microscópica el mundo prodigioso de las 
Soledades. Pero no sólo es Góngora, con 
su avasalladora imposición que abarca los 
temas y el estilo, el que ha influído en 
el poeta. También otros andaluces como 
Espinosa, cuya Fábula de Genil suminis- 
tra a Soto las noticias mitológico-acuáti- 
cas, para las referencias esporádicas al 
tema del granadino que con desigual for- 
tuna las aprovecha. Y otros poetas más 
jóvenes, como Calderón, del que hay ver- 
sos enteros y clichés estilísticos engarza- 
dos en las estancias del Paraiso... 


No obstante, Soto tiene una personali- 
dad destacada. A pesar de la brevedad 
de su obra, la variedad de asuntos se po- 
ne inmediatamente de manifiesto. El Des- 
engaño de Amor en Rimas, 1623, tal vez 
lleve la garantía (exigible a toda poesía 
amorosa) de responder a una pasión real. 
Es, en tono misceláneo, un manual de 
poesía amorosa secentesca en sus trozos 
más subjetivos. Aquí se nos muestra el So. 
to más lírico, desgranando sus estados psi- 
cológicos hasta levantarse de la caída amo- 
rosa con saludable desengaño. Lo que co- 
mienza al modo italiano, concluye, como 


SOTO DE ROJAS 


por Andrés Soria 


típica muestra de poesía barroca en temas 
religiosos, primeramente objetivos («A 
San Pedro Mártir», «A San Nicolás», et. 
cétera); después, íntimos de confesión. La 
semejanza de esta actitud con la de un 
Lope no debe desorientarnos por el fácil 
sendero de la imitación. En el Fénix la 
actitud es más genial y más vital. En 
Soto sólo percibimos una tonalidad des- 
vaída, de esencia postridentina. 


Los fragmentos del Adonis, de los que 
se conocen una edición anónima de 1628, 
presentan un Soto amoroso, dentro de la 
mitología. Otra cara del poeta barroco : 
la blandura, la morbidez asiéndose a este 
tema, que tiene los caracteres de una pa- 
sión otoñal. Marino ha consagrado el mito 
del amante de Venus como el conjunto 
de todos los halagos del barroco, que 
hacen pensar en la galantería del xvi 
(más temprana que Italia). Esta imita- 
ción española, con su morosa delecta- 
ción en la historia de Mirra, nos intro- 
ducen en esa atmósfera de empalagosa 
ternura y lágrima fácil, difundida entre 
imágenes de corte gongorino. 

Los Rayos del Faetón, 1639, nos aden- 
tran más en el Soto selvático. El poeta 
recrea otro tema mitológico, incurriendo 
en el pecado de todos los autores contem- 
poráneos : la prolijidad. En cerca de tres- 
cientas octavas canta al desdichado a. 
riga, no sin entremezclar la fábula de 
Diana y Acteón. El verso, sin embargo, 
tiene rotundidades, y al describir el in- 
cendio del mundo en el último canto, un 
aliento ciertamente heroico lo invade, 
dañado tan sólo por el exceso acumulati- 
vo de nombres antiguos. Un rasgo origi- 
nal se destaca: la titulación de los can- 
tos —o rayos— que muestra el atildamien- 
to del poeta granadino («Rayo crepúscu- 
lo», «clareciente», «elementar», etc.) 


El Paraiso cerrado para muchos, Jar- 
dines abiertos para pocos, 1652, ha sido 
el libro de Soto. Por él fué conocido, muy 
a medias, en la historia literaria españo- 
la, y a él se han atenido todos al hablar 
del poeta granadino. Aparece en 1652, muy 
lejos ya de los días de Lope, de Góngora, 
de Quevedo y aun de Gracián. Son —se 
ha dicho— Soledades en tono menor, y 
podía añadirse, soledades tardías. Es in- 
dudable el ansia de reposo y olvido. A So- 
to no le importa aparecer anacrónico y 
recorrer sus siete mansiones, en las que, 
junto a las flores cándidas y de aroma 
limpio y penetrante —el nardo que, pla- 
teados olores esparce..., los jazmines, las 
mosquetas, asoman bultos y entallados 
de escultura religiosa. Junto a la orgía 
sensorial y descriptiva —que lo mismo 
puede ser exuberante con cortejos epita- 
lámicos que con macetas y pajarillos de 
jardín— se entreveran glosas y paráfra- 
sis de versículos sacros. Parece que Soto, 
después de haber corrido los caminos que 
le brindaba la poesía de su tiempo —amor 
sincero, amor sensual, desengaño— se re- 
cluye en su jardín y recobra todas las ho- 
ras que de seguro dejó de leer en su bre- 
viario. Su jardín es el huerto del cura, 
pese a la arquitectura, a los artificios de 
aguar y a los recuerdos clásicos. Al final 
del poema, una oración, a la vez ofrenda, 
dirigida a Dios, que 


Con mixtos elementos, 
con sustancias, humores, cualidades, 
Muestra las repetidas variedades 
En los verdes fructíferos sustentos 
En formas de las flores y matices 
Que sin pincel colora... 
(Paraíso... Mansión VII.) 


Estos últimos versos nos ofrecen una 
muestra del espíritu barroco en el que 
se va del artificio a la naturaleza, y de 
ella —como en San Juan, como en ese 
cercano Pedro Espinosa— a Dios. Tal vez 
ésta sea la nota más ¡granadina de este 
solitario : alcanzar, al final de su vida, 
un estado de alta contemplación que tras- 
ciende los primores, frutales, pájaros y 
encantos de su jardín, y, sin embargo, no 
puede dársenos sin ellos. 


Una traductora traicionará siempre a un 
autor varón., 

Concluyendo, Germaine Beaumont cree 
que jamás se concederá la debida importan- 
cia a una traducción bien hecha, y señala 
un hecho que a veces es cierto: que la tra- 
ducción supera en algunos casos al original. 
Sólo en estos últimos años de postguerra 
—añade— se ha empezado a respetar y a re- 
tribuir la labor del traductor como ésta me- 
rece. 


OESIA ESPAÑOLA  CON- 

TEMPORANEA.—En su día, 

José Luis Cano reseñó en es- 

tas columnas el exceiente libro 
de C. M. Bowra, Tre Creative Experiment, 
que, como se recordará, dedica dos capítulos 
a la poesía de Federico García Lorca y Rafael 
Alberti, buenas y útiles introducciones ai estu- 
dio w conocimiento de la obra de ambos poe- 
tas. * publicarse el libro de¡Bowra en ¡os Es- 
tados Unidos, el crítico José Frank le dedica 
en Partisan Review (julio-agosto, 1950) un 
comentario, en el que reconoce y exalta la 
excebcional calidad de la poesía española con- 
temporánea, a la que en España aun no se 
atribuyó la importancia que merece. 

«The Creative Experiment—escribe Frank-— 
acaba con dos ensayos sobre los poetas es- 
paño.es Federico García Lorca y Rafael Al- 
herti. De los dos, el ensayo sobre Alberti es 
el más satisfactorio. Así pueden enterarse 
los lectores de lengua inglesa de que Lorca 
está lejos de ser un oasis en el desierto, como 
podría suponerse bor la atención prestada a 
su obra en detrimento de otros poetas espa- 
ñoles de iguai si no mavor importancia. Juan 
Ramón Jiménez, por ejemplo, que ocupa en 
la moderna poesía española un puesto seme- 
jante al de T. S. Eliot, en ¡a inglesa, abenas 
es conocido aquí, pese a que desde hace años 
vive y escribe en este país. Poetas españoles 
más jóvenes, de consolidada reputación, como 
Pedro Salinas y Jorge Guillén, profesan en 
Universidades «americanas, pero permanecen 
ignorados de los literatos que leen a Paul 
Eluard y Henri Michaux. Y es escandaloso 
que un magnifico viejo poeta como Antonio 
Machado, una de las más nobles figuras en 
toda la literatura moderna, ni siquiera suene 
a los oídos americanos. Si Mr. Bowra está 
buscando asunto para su tróximo libro, en 
nada podría utilizar mejor su capacidad que 
en darnos un acabado cuadro del rico florecer 
de la moderna poesía española, la más grande 
que tuviera España desde el siglo de oro e 
igual a cualquiera de las producidas en otras 
partes en los tiempos modernos.» 

Completemos la información con una no- 
ticia reciente: el editor Bruce Humphries aca- 
ba de publicar en Boston el poema de Pedro 
Saiinas El Contemplado, en edición bilingie. 
La tradución ingesa se debe a Eleanor L. 
Turnbull. Empiezan los editores norteameri- 
canos a preocubarse de presentar a su públi- 
co los grandes poetas esbañoles de la ante- 
guerra. Confiemos, por tanto, en que pronto 
lograrán ante aquel auditorio la estimación 
que corresponde a su mérito. 


ATISSE Y LA BIENAL. — El 
premio de pintura de la Biena: 
de Venecia (1.000.000 de liras) 
le ha sido otorgado al pintor 

francés Henri Matisse, que en sus ochenta 

años sigue trabajando con animoso vigor (ac- 
tualmente pinta ai fresco la iglesia de Vence, 
en Provenza). Cuando le comunicaron la no- 

ticia, Matisse se encogió de hombros y dijo «a 
sus íntimos: «¡Lástima que llegue con treínta 
años de retraso! En 1920 me habría hecho 
falta.» 

No buede quejarse Matisse. Hace un sig.o, 
su compatriota Sainte-Beuve, escribiendo de 
Chateaubriand, hizo observar que si «una 
obra constituye una revolución en literatura 
(y ¡a frase es igualmente aplicable a las ar- 
tes plásticas) tiene que dirigirse directamen- 
te al público y no se puede razonablemente 
esperar que obtenga privilegio y aprobación 
del Senado». La Academia pondrá, si acaso, 
la medalla de honor sobre es cadáver del ar- 
tista revolucionario. Henri Matisse todavia 
puede, por fortuna, percibir en persona la 
recompensa que tardíamente viene a recono- 
cer de manera «oficial la significación y el 
valor de su pintura. 


Sistemos de Control, $. A. Madrid - Borcelona 


ÉS 


a, 

1 
FAM 
. 
e el 
o | 
E 
E 
| 
A 
| 
Es 
| 
ACÁ] > 
PERO, SS: 
13 AN ] A 
$ = | 
A 


GENERALES 


ANUARIO CINEMATOGRÁFICO HISPANOAMERICANO 
(1950-51). 1.091 págs. Illus. Enc. 250 pts. 

MARTÍNEZ AMADOR: Diccionario francés espa- 
ñol y vic. 1 vol. 1.880 págs. Ptas. 100, 

SABATER, Gaspar: La Palma 1840-41 (Col. de 
Indices de Publicaciones Periódicas, III). 
Pesetas 45. 


LITERATURA, 


Assia, Augusto: Los Yanquis. 1 vol. 286 pá- - 


ginas. Ptas. 45. + 

BAROJa, Pío: Laberinto de las sirenas. 1 vo- 
lumen. Ptas. 25. 

BENAVENTE, Jacinto: Abdicación. Divorcio de 
almas. Adoración (tres comedias), 229 pá- 
ginas. Ptas. 40. 

BUuHLER, Karl: Teoría del lenguaje. 489 pá- 
ginas. Ptas. 80. 

Cano JosÉ Luis: Sonetos de la bahía y otros 
poemas. Ptas. 10. 
Casan, Jesús: El chiste. Técnica y análisis. 

252 págs. Ptas. 40. > 

CÁártuLO, G. V.: Poesías. Texto original y 
versión Castellana de Juan Petit, en tela. 
Pesetas 44. E : 

CERVANTES SAAVEDRa, Miguel: Revista de Fi- 
lología Española. Tomo XXXII (dedica- 
do a... en el 4.2 centenario). Ptas. 50. 

ELior, T. S.: Notas para la definición de la 
cultura. 1 vol. de 200 págs. Ptas. 28. . 

GABRIEL Y RAMÍREZ DE CARTAGENA: Alrededor 
de Tirso de Molina. 146 págs. Ptas. 50. 

García Lorca: Obras completas. 8 vols. en 
tela. Ptas. 480. 

GRIERaA: Dialectología catalana. 152 páginas. 
Pesetas 65. 

GUNNERUS: Fiel a la llamada. 252 pgs. Pe- 
setas 206. 

Hesse: El juego de abalorios. 565 págs. Pe: 
setas 60. 

HEYER: Arabella. 279 págs. Ptas. 35. 

HuxLeY:; El fin y los medios. 359 páginas. 
Pesetas 40. 

KARK: Débi'es. 200 págs. Ptas. 40. 

MARQUAND: El difunto George Apley. 284 
páginas. Ptas. 40. 

MARTÍNEZ OLMEDILLA: Las brujas de Macbeth 
y otras noveas. 568 págs. Ptas. 25. 

Massia: Siempre el hombre. 381 págs. Pe- 
setas 25. 

MILLARES CARLO, Agustín: Literatura espa- 
ñola hasta fines del siglo XV. 352 pági- 
nas. Pesos m. 17. 

ROoSsTAaND: La princesa lejana. 
Bergerac Chantecler. Ptas. 25. , 

Sanva MIQUEL: Las quince rosas (poesías). 
70 páginas. Ptas. 20. 

SÉNECA: Medea. Pedra. Texto original y ver- 
sión castellana. Ptas. 44. 

SHAKESPEARE: Julio César. Texto original y 
versión castellana. Ptas. 44. 
SHAKESPEARE: Coriolano. Texto 
versión castellana. Ptas. 44. 
TRraz, Robert: La sombra y el sol. 226 pá- 

ginas. Ptas. 40. 


FILOSOFIA. DERECHO, RELT- 
GION. CIENCIAS SOCTALES 


ALVAREZ GENDIN, Sabino: La administra- 
ción española en el Protectorado de Ma: 
rruecos, Plazas de Soberanía y Colonias 
de Africa. 134 págs. Ptas. 26. 


Cyrano de 


original y 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9. - MADRID 


Se complace en comunicar a sus favorecedores la siguiente 


Selección núm. 57 de LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 


Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agrade 


ceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro 


estuviese agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


ARCE, José: Ahora. 292 págs. Ptas. 40. 

CaBa, Pedro: Los sexos, el amor y la his- 
toria. Tentativa de una nueva interpre- 
tación del hombre. Vol. II. 641 págs. Pe- 
setas 100. 

COXENS DucH: Suspensión de pagos. Quie- 
bras y moratorias. 444 págs. Ptas. 125. 

CHESVOT: La filosofía de la tragedia. 266 
páginas. Ptas. 48. 

DoBB: Salarios. 196 págs. Ptas. 19. 

FERRARA: Teoría jurídica de la Hacienda 
Mercantil. 553 págs. Ptas. 90. 

GETTELL: Historia de las ideas políticas. 
Il. 22 edic. 391 págs. Ptas. 40. 

HUssERL, Edmund: Ideas relativas a una 
fenomenología pura... 446 págs. Ptas. 56. 

KEYSERLING. Conde de: Viaje a través del 
tiempo. Origen y desarrollo. 487 pági- 
nas. Ptas. 42. 

LoOMBARDO RADICE, Giuseppe: Lecciones de 
didáctica y recuerdos de experiencia do- 
“cente. 483 págs. Ptas. 70. 

PinTo, Francisco A.: Seguridad social chi- 
lena. 98 págs. Ptas. 30. 

PoLÍTICA. INTERNACIONAL: Cuaderno II (ju- 
nio 1950). 223 págs. Ptas. 20. 

PORCEL, Olegario Ma.: La doctrina monás- 
tica de San Gregorio Magno y la Regula 
Monachorum. 227 págs. Ptas. 35. 

Robin, G.: La educación de los niños di- 
fíciles. 158 págs. Ptas. 20. : 
SCHOENKE: Derecho -procesal civil. 418 pá: 

ginas. Ptas. 100. 

SERRANO GUIRADO: El Seguro de Enferme- 
dad y sus problemas. 510 págs. Ptas. 60. 
ViaL, Francisque: La doctrina educativa de 
J. J. Rousseau. 183 págs. Ptas. 25.  - 
WEILENMANN, Evelyne: El mundo de los 

sueños. 169 págs. Ptas. 16. 


BELLAS ARTES 


GORTE, A.: Historia de la música. Trad. de 
H. Angles. 2 vols. 848 págs. Ills. Los dos 
volúmenes, 600 pesetas. 

Febucmi: Los museos arqueológicos. 65 pá- 
ginas más 64 lám. enc. Ptas. 60. 

MUDARRa, Alonso: Tres libros de música 
en cifra para vihuela (Sevilla 1546). 135 
páginas. Ptas. 140. 


HISTORIA, BIOGRAFIA. 
GEOGRAFTA, VIAJES 


ALvVAaR LóPEz, Manuel: Toponimia de: Alto 
Valle del río Aragón. 111 págs. Ptas. 25. 

BAYLE, Constantino: El Clero secular y la 
evangelización de América. 350 páginas. 
Pesetas 65. 

Droz, J.: Historia de Austria. 150 páginas. 
Pesetas 20 

ESTUDIOS SOBRE La MONARQUÍA ASTURIANA: 
545 págs. Ptas. 200. 

KoHn, Hans: Historia del 
630 págs. Ptas. 110,— 

LupwIG: Galería de Retratos, 388 págs. pe- 
setas 40. 

MIL ASPECTOS DE LA 
Tomo II. Ptas. 285. 

MUÑoz-COoBO ARREDONDO, Luis: Viviendo la 
copla. Cuentos y estampas folklóricas. 
173 págs. Ptas. 20. 

PascaL; P.: Historia 
nas. Ptas. 20. 

ROGER, Dr. Juan: 
to francés en la postguerra. 284 páginas. 
Pesetas 45. 


nacionalismo. 


TIERRA Y EL ESPACIO: 


de Rusia. 176 pági- 


TIERRA, La: 


Esquema del pensamien- 


Geografía de América. Pá- 


SCHMIEDER, C.: 
ginas 1.116. Ptas. 187. 

SARMIENTO, Martín: Viaje a Galicia de Fr... 
(1754.55). 138 págs. Ptas. 30. 


E y el cielo de España. 32 pá- 
ginas en color. Ptas. 20. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ARIAS VALLEJO: Hepatitis infecciosa. 175 
páginas con 29 grabados y radiografías. 
Pesetas 50. 

BENESCHa, Franz: Obstetricia de la vaca y 
de la yegua. 346 págs. Ptas. 90. 

BRUEN, Christian: Odontología conservado- 

ra. 569 170. 

AULLERY, M.: as etapas de 1 i ía. 
144 págs. Ptas. 20. 

FALLARDO, Luis Felipe: 
datos del laboratorio 
nas. Ptas. 60. 

Laín ENTRAaLGOo, Pedro: La 
_Ca. 776 págs. Ptas. 95. 

VIDAL MUNNE, J.: El organismo frente a los 

: microbios. 124 págs. Ptas. 20. 

ZABALETA Y URIBURU: Tratamiento de los 
traumatismos articulares abiertos. 100 pá- 
ginas. Ptas. 40. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AGENGO (EciLia, César: ¿Enciclbpedia de 
Avicutura. 772 págs. Ptas. 300. 

ALOMAR ESTEVE, Gabriel: La reforma de 
Pa'ma. 106 págs. 12 láms. y 11 planos 
en negro y color. Ptas. 125. 

ARNOLD-L.4 Corr: La máquina dinamoeléc- 
trica de corriente continua, 2 vols. 764 

, Páginas y 751 págs. Los dos, 380 pesetas. 

BLATT, A. H.: Síntesis orgánicas. Vol. IL 
665 páginas. Rúst., 104 ptas; tela, 118 
pesetas. 

CalLLaNr, R.: Curso de electricidad prácti- 
ca. 371 págs. Ptas. 60. 

Camm, F. J.: Elaboración y fabricación de 
plásticos. 244 págs. con ills. Ptas. 100. 

DUNCAN, Charles: Fotografía moderna. pá- 
_8lnas 358. 62 grab. y 48 láminas. Rús- 

tica, 74 pesetas; tela, SS pesetas. 

Escarro, José Luis: Caminos. Tomo 1. 500 
páginas con ills. Ptas. 200. 

FERNÁNDEZ BIARGE, Julio: Estudio aritmé- 
tico de los sistemas lineales de divisores 
una_variedad a.gebráica. SO págs. Pe- 
setas 25. 

LaHuERTa, Javier: Formulario de resisten- 
cia de materiales. Ptas. 60. : 

LUCINI, Manuel: Lecciones sobre teoría de 
la Mecánica y sus aplicaciones. 662 pá- 
ginas ills. Ptas. 140. 

MaRsaL PaMIES, F.: Enlace de líneas. Lá- 
minas de dibujo normalizadas DIN nú- 
mero 1 (máquinas). Ptas. 28. 

menticias (pastas para sopa). 34 i- 
nas. Ptas. 85. 

a la geometría diferencial. 144 Ñ - 
setas 42. 

ULLMANN : Enciclopedia de Química Indus: 
trial. Sección II. (tomos II y III de la 
Enc.). Rústica, 432 pesetas; "tela, 480. 

VIDAL ABASCAL, E.: Geometría integral so- 
bre las superficies curvas. 62 págs. ills. 
Pesetas. 30. 


Semiología de los 
clínico. 228 pági- 


Historia clíni- 


NOTICIAS LITERARIAS 


En la Universidad Internacional Menéndez Pe 
layo, de Santander, la revista de poesía «La Isla 
de los Ratones» organizó un recital poético, en 
el cual tomaron parte, presentados por don Joa- 
quín de Entrambasaguas, los poetas Manuel Arce, 
Vicente Carredano, Adolfo Castaño, Jaime Delga- 
do, Alejandro Gago, José María Martínez Cache- 
ro y Leopoldo Rodríguez Alcalde. 


De Santander nos llega también la noticia de 


la publicación, por Ediciones Proel, de un nuevo 


líbro de versos de José Hierro: Con las piedras, 
con el viento. 


El joven escritor y crítico gallego José Luis 
Varela ha obtenido el primer premio del concur- 
so anual del Centro Gallego de Buenos Aires 
—dos mil pesos— por su libro Sobre la cultura 
gallega en el siglo XIx. 

* 


La revista de decoración Arte y Hogar, de 
Madrid, ha convocado tres Premios: uno de lite- 
ratura, otro de música y otro de pintura. El de 
literatura será concedido a la mejor novela corta 
de una extensión aprorimada de 75 folios es- 
critos a máquina, a dos espacios. El plazo termina 
el 30 de septiembre de este año. Está dotado este 
premio con 5.000 ptas. Los originales se envíia- 
rán al domicilio de la revista, Martínez Cam- 
pos. 15, Madrid. 


* 


El Departamento de Cultura del Ayuntamien- 
to de Barcelona ha convocado los premios lite- 


rarios del presente año. El de novela es el mejor 


dotado, con 25.000 pesetas. 


* 


El novelista Camilo José Cela ha firmado con 
la editorial Emecé, de Buenos “Aires, el contrato 
para la publicación de su novela, no publicada 
aún en España, La Colmena, que es la última de 
sus obras. 

* * + 


El escritor y profesor español José Luis Sán- 
chez Trincado, ha dado fin a su vida en Seattle 
(Estados Unidos). Era profesor de literatura es- 
pañola en la Universidad de Washington, y deja 
varios libros interesantes: un estudio sobre Gal- 
dós, una ” Antología de poesía infantil recitable”, 
y otros volúmenes de ensayos. También nos llega 
la noticia del fallecimiento del crítico norteame- 
ricano F. M. Mathiessen, autor de un libro fun- 
damental sobre la poesía de Eliot, y de varios 
libros importantes de crítica. 


Un nuevo libro sobre Don Juan se ha publt 
cado en Francia: el de Esther Van Loo: Le Vrax 
Don Juan. Don Miguel de Mañara. 

* + + 


En la editorial parisina Stock, se acaba de 
publicar una traducción francesa de las Sonatas 
de Valle Inclán con el título: Les Amours du 
marquis de Bradomin. El crítico de «Les Nou- 
velles Litteraires», Pierre Berger, destaca sobre 
todo el sentido poético del libro. 


La Colección Adonais de poesía prepara la 
puoetds de una versión española completa de 

s Four Quartets, de T. S. Eliot. El autor de la 
traducción es el poeta y crítico Vicente Gaos, 
actualmente profesor de literatura española en 
ia Universidad de Los Angeles. 


PRIMERA OFERTA ESPECIAL 
DE. LIBROS. RAROS Y CURTOSOS 


Adeline: Vocabulario de términos de 
arte. Madrid, 1888, en 4. con gra- 
bados. 75,00 


Aguado (Pedro de): Historia de Ve- 
nezuela. Madrid 1918-19, 2 vols.een 
4,9 160,00 


Alarcón (P. Antonio): De Madrid a 
Nápoles, Madrid 1861 (Gaspar y 
Roig) en 4. con numerosos graba- 
dos, holandesa. 75,00 


Arolas (J.): Poesías caballerescas y 
orientales, Valencia 1860 en 4.% con 
un retrato, holandesa. 100,00 


Baena: Cancionero de Juan Alfonso 
de... (siglo XV), Madrid 1851 ejem- 
plar «in tonso» pasta española. 

300,00 


Cejador, Julio: Historia de la lengua 
y literatura española, 14 vols. pasta 
española. 2.750,00 


Diario de Madrid, años 1815-1816-1817. 
S vols. en 4.” pergamino. 475,00 
Dictionnaire universel frangois et latin, 
vulgairement appele dictionnaire de 
trevoux. Contenant la signification, 
la definition des mots de V'une y de 
Pautre langue. Paris 1771, 8 vols. en 
folio, pasta de la época (gran ejem- 
plar). 00,0 
Fernández Grilo. Poesías. Córdoba 
1829, en 4.%, primera edición. 25,00 
Fleurv (M.): Histoire ecclesiastique, 
Caen 1781, 24 vols. y uno de Table 
generale, en 4. mayor, pasta de la 
época. 800,00 
Gaceta de Madria, años 1733 a 1741, 
1749, 1751, 1805, 1806 y 1807. 17 vo- 
lúmenes en ; ergamino. 750,00 


Hernández Sanz. vVumpendio de geo- 
grafía e historia ae ¡a isla de Menor- 
ca. Mahón 1908, numerosas ilustra- 

ciones, en holandesa. Con autógra- 

fo. 100,00 

Hidalgo y Terrón (José): Obra com- 

bleta de equitación, 2 tomos en 1 


vol. Madrid 1883, con láminas en ho- 
landesa. 100,00 


Jovellanos (D. Gaspar de): 4 sus com- 
patriotas. Memoria en que se rebaten 
las calumnias divulgadas contra los 
individuos de la Junta Central. Apén- 
dice y notas a la memoria de D. Gas- 
par de Jovellanos. Coruña 1812, los 
dos tratados en un vol. en 4.* pásta. 


130,00 


Madoz (Pascual): Diccionario geográ- 
fico estadístico, histórico de España 
y sus posesiones. Madrid 1848-50. 
16 vols. 4.2 mayor holandesa. 375,00 


Montero (J. María): Historia de Gi- 
braltar y de su campo. Cádiz 1860, 
en 4.2 con tres planos holandesa. 

100,00 


Nogués (Romualdo) : Ropavejeros, an- 
ticuarios y coleccionistas, por Un 
Soldado Viejo, natural de Borja. Ma- 
drid, 1890, holandesa, con autógrafo. 

40,00 

Pongilioni: Crónica del viaje de SS 
MM. y AA. RR. a las provincias de 
Andalucía, en 1862. Cádiz 1263, en 
4.2 con litografías, holandesa. 130,00 


Ponz: Viaje de España, 20 vols., pas- 
ta de la época con lomera cuajada 
(4 vols. enc. actual), diversas edicio- 
nes. 3.500,00 

Guadrado (José María): España y sus 
monumentos y artes: Aragón. Bar- 
celona, 1886, en 4.", tela, planchas. 

100,00 

Rodríguez Solís: Los guerrilleros de 
1808. Barcelona 1895. 2 tomos en 4.9 
mayor con láminas, tela. 125,0 


Simonet : Glosario de voces ibéricas y 
latinas usadas entre los mozárabes, 

l vol. holandesa. Madrid 1889. 
350,00 
Taine (Hipólito): Historia de la lite- 
ratura inglesa. Madrid, La España 
Moderna, 5 vols. en 4.%, tela. 80,00 


Testamento polítizo del Cardenal Du- 
que de Richelieu. Trad. de D. Juan 
Suínola. Madrid 1696, en 4.%, pasta 
de la época. 100,00 


Cuadernos Hispanoamericanos 
REVISTA DE CULTURA HISPANIC 


Sumario del número 15 
(mayo - junio, 


Pedro Laín Entralgo: Sobre el ser de Es 
paña. — André Siegfried: Panorama del 
Continente americano.—Ramón Gómez dr 
la Serna: Quevedo, Madrid y Américo 


Antonio Tovar: «Philosophia grammatici 

o Sócrates sobre los Andes.—Ricardo Gu 

llón: Imaginación y poesía en la pinture 

de Juan Miró.—Julio Ycaza Tigerino: Eg 

paña y la comunidad hispanoamericana de 
. naciones. 


3 


Eliseo Diego: Bajo los astros y otros poe- 
mas.—Camilo José Cela: «La Colmena».- 
Cuatro poetas españoles. 


4 


Brújula para leer: José Ortega y Gasset 
Páginas sobre Velázquez y atisbos en tor 
a Goya.—Martín Heidegger: Holzwege.- 
Vicente Aleixandre: Mundo a solas.—Le 
wis Hanke: La lucha por la justicia en '0 
Conquista de América.—Pedro Henriquez 
Ureña: Historia de la cultura en la Amé 
rica hispánica.—Ramón Menéndez Pidal: 
El imperio hispánico y los cinco reinos” 
Pedro Prado: Antología.—Pedro Salinas" 
Todo más claro y otros poemas, etc. 


5 
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COLEPCION «SINOPSIS» 
Obras publicadas: 


Jesús P. Martínez 
GEOGRAFIA UNIVERSAL | 
(Dos volúmenes) 


Carlos Cerquella 
GRAMATICA INGLESA 


Angel González Alvarez 
HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
(Segunda edición) 


Gándara-Miranda 
HISTORIA DE LA LITERATURA | 
ESPAÑOLA 


Gándara-Miranda 
HISTORIA DE LA LITERATURA 
UNIVERSAL 


Federico Sopeña 
HISTORIA DE LA MUSICA 


José Maria de Azcárale 
HISTORIA DEL ARTE 
(Segunda edición) 


Gregorio S. Ochoa 
HISTORIA NATURAL 
(Dos volúmenes) 


Jesús P. Martínez 
HISTORIA UNIVERSAL 
(Cuatro volúmenes). — Publicados : 
Vol. T: Edad Antigua y Vol. II: Edad 
Media 


Adolfo Muñoz Alonso 
LENGUA LATINA 


En prensa: 

Gándara-Miranda 
HISTORIA DE LA LITERATURA 
UNIVERSAL 
(Segunda ediciOn) 


Jesús P. Martinez 
HISTORIA UNIVERSAL 
Vol. TH: Edad Moderna 


Oferta Especial | 
de Libros Españoles 


Antología de poetas orientales, por Car- 
mela Eulate Sanjurjo. 10, 
Arévalo, Joaquín de: El Santiño, vo- 
lumen XII de la B.* Escritores Ga- 


llegos. 5,00 
Altamira: Psicología del pueblo esba- 
ñol. 15,00 
Blanco Fombona: Dramas minimos. 
10,00 


Cansinos Assens: La madona del Ca- 


rrusel, enc. > 15,00 
Chamberlain: El atraso de España. 
15,00 


Deleito y Piñuela : Sentimiento de tris- 
teza en la lit. contemporánea. 25,00 
D*Ors: Poussin y el Greco. 10,00 


D'Ors: Diálogos de la pasión medita- 


bunda. 16, 
D'Ors: Cuando ya esté tranquilo, 
16,00 


D'Ors : Las ideas y las formas. 10,00 
Francos Rodríguez : La mujer y la po- 
lítica. 

Teoría del conocimiento. 
12,00 
Iglesia y García: El alma española : 
Ensayo de una psicología nacional. 


Hessen : 


5,00 

Lafora: Don Juan, los milagros y otros 
ensavos. 14,00 
-Lautreamont: Cantos de Maldoror. 
Trad. de G. de la Serna. 12,00 
Maeterlinck : El pájaro azul. Ed. Amé- 
rica. 10,00 


Senderos en la montaña, por Maeter- 


linck. 12,00 
Maeterlinek: La vida del esbacio. 
12,00 


Cuerpo y espiritu. 

Pérez, Modesto: Angel Ganivet, Uni- 
versitario y cónsul. 10,00 
Saldaña: Síele ensayos sobre sociolo- 
gía sexual. 14,00 
Schopenhauer : Estudios de Ilistoria 
filosófica. (España Moderna). 16,00 
Villaespesa : 10,00 
Villaespesa : Baladas de cetrería y otros 


gemas. 10,00 


Novoa Santos : 


Vasos de arcilla. 


Reseñas Breves 
de Libros Españoles y Extranjeros 


NaraLto Rivas: Miscelánea de episodios his- su sección tercera, dedicada a investigaciones 


tóricos.—Editorial Nacional. Madrid, 1950. 
30 pesetas. ] 


Constituye "este volumen la quinta parte 
del «Anecdotario histórico contemporáneo», 
que viene publicando con regularidad don 
Natalio Rivas, quien subtitula este. libro: 
«Páginas de mi archivo y apuntes para mis 
Memorias». Como en los volúmenes anterio- 
res, hace en éste el autor alarde de su gran 
erudición histórica y su conocimiento de las 
figuras y los hechos de la España contempo- 
ránea, incluyendo en ella la del siglo xix. En 
un estilo sencillo relata sucesos curiosos, epi.- 
sodios hasta ahora poco conocidos, lances 
inéditos, Oo da a conocer cartas de persona- 
jes impoiantes, que posee en su riquísimo 
archivo y que permanecían inéditas. Este 
volumen de don Natalio Rivas, por su inte- 
rés y amenidad, merece la atención del lec- 
tor aficionado a curiosidades históricas. 


LiviNG OPINION: “4 Collection of Talks from 
the BBC's Third Programme. Edited by 
Elkan Allan.—Londres. Hutchinson, $s. 6d. 


Living Opinion ha sido compilado por El- 
kan Allan, quien, entre las charlas sobre 
temas de actualidad radiadas por la BBC, 
ha recogido las más significativas, como 
«The Crisis of Libera ism», por Madariaga; 
«Science and Democracy», por Bertrand Rus- 
sell; «A Materialist defends Himself», por 
Haldane; «Neither Liberalism nor Commu: 
nism», por Herbert Read; «The Meaning of 
Russian Absolutism», por Crankshaw; «The 
Place of Christianity in a Democracy», por 
Niebhur: «The Christian Churches and Li- 
ving Democracy», por Karl] Barth; «Some 
Implication of Full Employment», por lord 
Forrester; «The Philosophy of Explotation», 
por Freya Stark; «Observing others and 
Oneself», por sir Cryril Burt; «The Philo- 
sophical Imp'ications of Telepathy», por 
H. H. Price; «Modern Painting and the Ro- 
mantic Impulse», por Michale Rothenstein; 
«Painters Themes», por Topolski; «Las teo- 
rías de Frank Ylody sobre arquitectura», 
por Richards, Brett y Frank Lloyd Wright; 
«Film Style», por Carl Dreyer; «Is the Thea- 
tre Dead or Dyring», por Ustinov, y «Men- 
tal and verbal Confussions», por Crawshaw- 


CARLOS García-PRaDA: Estudios Hispanoameri- 
canos. México, El Colegio de México, 1945. 


Carlos García-Prada ha reunido en este libro 
algunas conferencias, ensayos y notas publica- 
dos en la «Revista Ibero-Americana» que di- 
rige desde su fundación en 1939. Entre ellos fi- 
guran dos estudios sobre el paisaje en la poe- 
sía de José BEustasio Rivera, José Asunción Sil- 
va y Guillermo Valencia; reseñas críticas de la 
Historia de la literatura colombiana, de Anto- 
nio Gómez Restrepo; Sarmiento y Martí, de 
Emeterio Santovenia; Historia y crítica de la 
novela en Venezuela, de Angarita; El Romance- 
ro de la Conquista y de la Colonia, de Arcinie- 
gas; Momento español, de Juan Marinello; José 
Martí, de Rodríguez Embil, y semblanzas litera- 
rias de Gutiérrez González, González Prada, Ri- 
cardo Palma, Barba Jacob, León de Greiff, To- 
rres Rioseco, etc. Un fervor americanista y un 
noble afán literario ha guiado a García-Prada 
en estas penetrantes páginas de crítica. 


ETERBENDE GÓOTTER UND CHRISTLICHE HEILSBOTS- 
cHaBtT: Wechselreden Indianischer Vornehmer 
und Spanischer Glaubensapostel in México 
1542. Spanischer und mexicanischer Tevt mit 
Ubersetzung von Walter Lehmann. Aus dem 
Nachlass herausgegeben von Gerdt Kutscher. 
Stuttgart, Kohlhammer, 1949. 134 págs. 


Forma parte este libro, como número tercero, 
de la colección de estudios Quellenwerke zur 
alten Geschichte Amerikas, al cuidado de la 
Biblioteca Latinoamericana de Berlín. El texto, 
editado por Lehmann en mejicano y español, es 
el de Fray Bernardino de Sahagún: Coloquios 
y doctrina cristiana (1564). El libro está avalo- 
rado con valiosas ilustraciones. En esta mis- 
ma colección han aparecido un texto del reino 
de Colhuacán, preparado también por Leh- 
mann; otro que contiene el libro sagrado de 
los indios de Guatemala, al cuidado de Schultze, 
y están en prensa un Calendario azteca y la 
Memoria acerca de la fundación de Colhuacón, 
por don Domingo de San Antón Muñón. 


Lr Livres dou Tresor de Brunctto Latini. Edi- 
tion critique par Francis J. CARMODY.—Be!- 
keley and Los Angeles, University of Califor- 
nia, 1948. 456 págs. 


El texto del famoso libro de Brunetto Latini, 
que Carmody ahora edita, supera al que venía 
siendo considerado como el mejor, el de Cha- 
baille. «He querido—dice—, al preparar esta 
edición, poner la primera piedra de un estudio 
de los conocimientos enciclopédicos del  si- 
glo 

Carmody, en las setenta páginas de la intro- 
ducción, propone la vida y la obra de Brunetto 
Latini, el plan, ideas, fuentes, interpolaciones, 
redacciones, clasificación de manuscritos, méto- 
do crítico empleado, lista de manuscritos, ma- 
nuscritos perdidos y la bibliografía de las 
fuentes. 

Un índice completísimo aumenta la notable 
labor de crítica e interpretación textuales que 
Carmody ha llevado a cabo. 


LÁZARO GUINEA: Mujeres, payasos y yo. (Un li- 
bro de variable humor).—Zaragoza, colec- 
ción Caprichas, 1950. 222 págs. 20 ptas. 


«Sutiles observaciones de toda clase, cónca- 
vos retratos, narraciones de la vida real y de 
la onírica, recuerdos infantiles, ideas y suge- 
rencias tan variadas como interesantes, se en- 
cuentran recogidas en las páginas de este libro 
en extraña mezcla que hace caminar al lector 
de sorpresa en scrpresa.» 

Lázaro Guinea es un escritor ingenioso, buen 
observador, agudo, dueño de la palabra, inquie- 
to y ameno siempre. Es de destacar, además, 
en Mujeres. payasos y yo, la notable portada 
que ha realizado Julián Gállego, que da una 
nota grandemente diferenciadora a este libro, 


MAURICIO DE WULF: Arte y belleza.—Barcelona, 
Editorial Atlántida, 1950. Colección Filosófi- 
ca «Lux». 206 págs. 

Dirige la colección filosófica «Lux» Juan Roig 

Gironella, S. I., Arte y be'rza forma parte de 


y ensayos. 

Mauricio de Wulf, profesor de la Universidad 
de Lovaina, publicó en 1920 este libro con el 
título de «La obra de arte y la belleza». La 
edición española reproduce, con ligeras varia- 
ciones, el texto de la primera. Maurice de Wulf 
considera la filosofía del arte desde el punto 
de vista intelectualista y objetivo. 


JUAN PLANELLa GUILLE: La creación artística.— 
Barcelona. Editorial Atlántida, 1950. 


El catedrático de Filosofía, Planella Guille, ha 
escrito un admirable ensayo sobre el sentimien- 
to de angustia en el arte. Su consideración del 
problema no es meramente estética, sino que, 
en general, la creación artística es concebida 
aquí en cuanto manifestación vital del hom- 
bre, entrañada en la angustia. El libro de Pla- 
nella es un conjunto de reflexiones sobre «el 
drama del arte y de la cultura», cargadas de 
psicologismo. Tras de determinar el sentimien- 
to de angustia, considera los anhelos de crea- 
ción artística, la angustia en la contemplación, 
la angustia de los géneros poéticos, la dignidad 
de la danza, etc. En resumen, un libro profun- 
do, suscitador de problemas, bien concebido y 
henchido de agudas observaciones sobre las más 
palpitantes cuestiones humanas del arte. 


MARGUERITE STEEN: Matador.—Londres, Falcon 
Press, 1950. 10/6. 
Marguerite Steen ha escrito cuatro libros de 

ambiente español: Granada Window, y los tres 

que forman su Spanish Trilogy: The Tavern, 

The One-eyed Moon y Matador. Esta última no- 

vela —escrita en 1933 y publicada en 1934 por 

ver primera— figura entre los libros soleccio- 
nados por la Book Society de Londres y el 

Book Club de los Estados Unidos, habiendo me- 

recido elogios también de Pérez de Ayala. Mar- 

guerite Steen, que ha residido grandes tempo- 

radas en Granada, supo captar en Matudor —y 

en el resto de los volúmenes de su trilogía— 

el arriscado ambiente éspañol, Con mn estilo 
reposado y eminentemente narrativo. 


SACHEWERELL SITWELL:  Spain.—Londres, Bats: 


ford, 1950. 16/. Ilustr. 


La editorial Batsftord viene publicando una 
hermosa colección, Books on the Countries of 
Europe, a la que pertenece esta Spain, de Sa- 
chewerell Sitwell, quien conoce y ama a nues- 
tro país desde su primer viaje, allá por 1919. 
«Ningún país europeo, quizá ningún país del 
mundo civilizado, posee una personalidad tan 
recia, un aroma tan fuerte, como España», 
llega a decir. Su libro está dividido en tres par- 
tes temáticas: Andalucía (la feria, Semana San- 
ta, romería), Castilla y Aragón (la España gó- 
tica, la danza de los gigantones, Aragón) y Va- 
lencia y Levante (Barcelona, Tarragona, Valen- 
cia, Murcia, etc.). A pesar de lo «caprichoso» 
de la distribución, en este libro se hallan no- 
ticias de muchos lugares, así como agudas im: 
presiones de viajero. Son de destacar por su 
belleza las que se refieren a la feria y a la Se- 
mana Santa sevillanas. La originalidad inter- 
pretativa de S. Sitwell no va nunca en perjui- 
cio de lo puramerte informativo, Pues Spain no 
es un libro más sobre España, sino un amiga- 
ble compañero de viaje escrito con sabiduría, 
paciencia y «amor. Las ilustraciones fotograficas 
son muy abundantes y bellas, algunas en color. 


HenrY GREEN: Nothing A. Novel.—Londres, 


Hogarth Press, 1950. 8/6. 


La primera novela de Green, Blindness, data 
de 9126. Vué escrita en plena juventud, siendo 
alumno de IHEton. A aquélla siguieron Living, 
Party Going, Pack my Bag (autobiografía), 
Caught, Loving —considerada por algunos como 
la mejor de sus obras—, Back y Concluding. Se 
ha dicho que cada obra de H. Green plantea 
un nuevo problema en cuanto a la forma lite- 
raria. Nothing carece casi por completo de na- 
rración; es un puro diálogo, aunque sin po- 
ner ante cada expresión el nombre de los que 
hablan, como suele hacerse interrumpiendo -la 
marcha de la conversación. Lo único narrativo 
en Nothing son las que pudiéramos llamar aco- 
taciones, Aquí se discute sobre el amor por per- 
sonas de diferentes edades. Las conversaciones, 
muchas veces amorfas —intencionalmente—, lle- 
gan a crear un ambiente de cierta tensión. A 
pesar de las naderías y la cháchara continua, 


la novela interesa e informa sobre la pequeñez. 


de los seres humanos. Nothing ha sido reco- 
mendada por la Book Society. 


Rose MacauLaY: The World My Wilderness.— 
Londres, Collins, 1950. 8/6. 


La aparición de esta novela ha tenido —en 
cierto modo— carácter de acontecimiento. Ha 
sido seleccionada por la Book Society y por el 
periódico «Evening Standard». Se trata de la 
primera novela que Rose Macaulay publica des- 
de hace diez*años. Se reveló con What Not 
(1919), Potterism (1920), Dangerous Ages (1921) 
y Told by An Idiot (1925). Su nueva novela se 
aleja mucho de esa «manera» —casi aprendida 
en manuales— de muchas novelas ingleses, que 
empiezan diciéndonos el día en que empiezan 
los hechos, nos presentan los personajes, los 
hacen hablar, etc., etc, The World My Wilder- 
ness está concebida con altos propósitos, no con 
el solo fin de «entretener» la velada del lector. 
Es una novela de la postguerra, sobre el caos 
que ha advenido a los hombres de hoy. 


VÉLEZ DE GUEVARA: La luna de la sierra. Edi- 
ción, estudio y notas por Luisa Revuelta.— 
Zaragoza, Editorial Ebro, 1950. Biblioteca Clá- 
sica Ebro, núm. 74. 


Para realizar esta edición, Luisa Revuelta ha 


«tenido en cuenta preferentemente la de Flor 


de las mejores doce comedias de los mayores 
Ingenios de España (Madrid, 1652), por Diego 
Díaz de la Carrera, y el Manuscrito existente 
en la Biblioteca Nacional de Madrid. «Nos cabe 
la satisfacción de ofrecer —dice la editora— una 
edición depurada de los errores y omisiones 
que se han cometido en las anteriores edicio- 
nes.» Como es costumbre en esta colección es- 
colar, se da un resumen cronológico de la vida 
del autor, se señalan los principales aconteci- 
mientos en la época de Vélez, se hace un aná- 
lisis cumplido de la obra (argumento, fecha, el 
tema del honor, motivos tradicionales y popula- 
res, caracteres, lenguaje y versificación, etcéte- 
ra) y se indican las principales ediciones de 
La luna de la sierra, desde 1652 hasta ahora. 
así como algunos estudios sobre Vélez. Como 
apéndices figuran juicios sobre Vélez y su obra, 
y temas de trabajo escolar. En suma, Luísa Re- 
vuelta ha realizado un trabajo cuidadoso y 
ejemplar, 


COLECCION 


VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 


Vol. 1 
Luis Cernuda: OCNOS 
Edición completa: 
En hilo Ptas. 60 
» 25 


Vol. 


Blas de Otero: ANGEL FIERA- 
MENTE HUMANO 


Un libro que revela a un poeta 


PESETAS 20 


Publicaciones de INSULA 


Joaguín CASALDUERO : Sentido y forma 
del Quijote. 392 pág. Ptas. 70. 

" Luis CERNUDA : Ocnos. 101 pág. 2.? ed. 
con 15 poemas nuevos. En hilo : Pese- 
tas 60; corriente, ptas. 25. : 

HOMENAJE A CERVANTES : Cuadernos de 
IxsuLa, núm. 1. Trabajos de varios 
autores. 229 pág. Ptas. 35. 

BLAS DE OTERO : Angel fieramente hu- 
mano. Poemas. 75 pág. Ptas. 20. 

JuLio PaLacios : De la física a la biolo- 
gía. 136 pág. Ptas. 12,50. 

GREGORIO PRIETO : Grecia. Carpeta de 
6 pinturas y 6 dibujos. Ptas. 100. 

GREGORIO PRIETO: Poetas ingleses. 
Carpeta con 7 dibujos. Ptas. 100. 

GKEGORIO PRIETO : Sevilla. Carpeta de 
12 dibujos. Ptas. 100. 


Obras de Literatura, Ensayos, etc. 
DISTRIBUIDOS POR 


INSULA 


Il M. GIL: Ensayos sobre la hoesía 
portuguesa. 109 pág. Vol. 1 de «Co- 
lección de Estudios Literarios». Pe- 
setas 12. 


R GULLON y J. M.? BLeEcuA: La poe- 
sía de Jorge Guillén. 315 pág. Vol. II 
de «Colección de Estudios Literarios».* 
Pesetas 25. 


 LLorca: Europa ¿En decadencia? 
127 pág. Ptas. 15. 

E. Martín : Bibliotecas. 250 pág. Pese- 
tas 40. 


C. PLacer López: Los lacayos de las 
comedias de Tirso de Molina. 63 pá- 
ginas. Ptas. 8. 


C. REMFRY DE KIDD : Linarejos y otros 
cuentos. 147 pág. Ptas. 25. 


SicarT: Metodología de las lenguas 
vivas. 105 págs. Ptas. 12. 


J). M. Thomas : Manuel de Falla en la 
Isla. 340 pág. Ptas. 30. 


J ZorriLLa : Don Juan Tenorio. llustr. 
por Julio Rosuero. 244 pág. Ptas. 110. 


$595 


DISIRIBUIDOS POR 
INSULA 


JuLio PaLacios : De la física a la biolo- 
gía. 136 págs. Ptas. 12,50. 

T. GALLEGO Díaz Problemas de cálcu- 
lo de probabilidades. 120 pág. Pese- 
tas 25. 

J. GarriDO : Problemas de cristalogra- 
fía, morfológica y estructural. 149 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

J. Sancho : Introducción al estudio de 
la Química Nuclear, 292 pág. Pese- 
tas 110. 


LIBROS CIENTIFICOS 


Para suscripciones o números atrasados 
diríjanse a la Administración, Carmen, 9 
Teléfona 221466 - MADRID 
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UBRAS GENERALES 


ART £ ART APRECIATION. Compiled by P. 
€ L. Murray. 32 p. National League Book 
List, London. 1s. 

EmerY: History of the 
per Publishers Association. $ 3 

FORST DE BATTAGLIA: Traité de dentaloglo 
Paris. S. P. 

GROLIER: Le guide du bibliophile et du li- 
braire. 1.000 pág. Frs. f. 3.000. 

KERR: Bibliography of the sequence novel. 


LAWLER : The H. W. Wilson Company: 
Halp a century of bibliographic publishing. 
$ 3. 


LITERATURA 


ANGERS: Commentaire á l'Art poétique de 
Paul Claudel av. le texte de «l'Art poéti- 


que». 390 pág. Frs. f. 360. 
ARLAND: Marivaux. (Essais). Frs. f. 390. 
BARKER: News of the world. Poems. 8s. 6d. 


BartY: Rideau baissé. 232 pág. París. S. P. 


BELLAMY : yo Twain as a literary artist. 
416 pág. $ 5 
BIBESCO: La Duchesse de Guermantes. 198 


pág. Frs. f. 240 
BIBLIOTHEQUE D'HUMANISME Er RENAISSANCE: 
Travaux € documents. T. XI, 1 (2). 304 pág. 
Genéve. S. P 
BORCHERT: Das Gesamtwerk. Mit einem bio- 


graphischen Nachwort von B. Meyer- 
Marwitz. DM. 13. 
BREDSDORF: Danish literature in English é 


American translation. A Bibliography. 
194 pág. Cor. d. 9. 

CAHEN: La littérature américaine. 128 pág. 
Frs. f. 90. 

CERVANTES DE SAAVEDRa: De geestrijke Rid- 
der Don Quichot van de Mancha. Ver- 
tazld... dor W. Buning « Van Dam. il. G. 
Doré. 2 De'len Fl. h. 25. 

CIDADE: Luis de Camoes. II-O épico. Esc. 35. 

COLETTE: Julie de Carneilhan. Frs. f. 100. 

CRONIN: The Spanish gardner. Novela. 
9s. 6d. 

Darío: Azul. Frs. f. 78. 

Darío: Poesías épicas. Frs. f. 78. 

Du Bos: Journal. T. III, 1926-27. 402 Eros 
París. S: P. 

Ducaup-BOURGET: Claudel est-il un écrivain 
catolique? Frs. f. 300. 

NO: The people of Aristophanes. 
30s. 

FOREST: L'esthétique du roman balzacien. 
252 pág. Frs. f. 400. 

GUERARD: Thomas Hardy. The novels € 
stories. 15s. 

HamLeT (El) DE SHAKESPEARE. Edición bi- 
lingúe. Ensayo de interpretación. Trad. 
españo'a... de S. de Madariaga. $arg. 20. 

HEARD: Morals since 1900. Twentieth cen- 
tury stories. 12s. 6d. 

GALTIER-BOISSIERE: Dictionnaire des con- 
temporains. T. I[ G a Z. 96 pág. 150 re- 
tratos. Frs. f. 300. 

GIRAUDOUX: Racine. 80 pág. Frs. f. 270. 

HEINE, M.: Le Marquis de Sade. París. S. P. 

HERIAT: Theátre. 1. 305 pág. Frs. f. 850. 

HOBSON: Theátre. 2. 15s. 

TéLy: Troubadours et trouvéres; 
d'amour. Il. París. S. P 


poétes 


JAMMES: Le poéme “d'amour et d'ironie. 
1500: 
KesseL: La Tour du Malheur, III. Les lau- 


riers roses. 392 pág. Frs. f. 450. 


LAFRADE: Le theátre de Montherlant. Frs. 
f. 380. 
Leisy: The American historical novel. 288 


pág. $ 3,75. 

Mac ORLAN: Le bal du Pont du Nord, suivi 
de Entre deux jours. París. $. z 
MAGNY: Histoire du roman francais depuis 

_ 1918. 360 pág. Frs. f. 480. 

MAILER: Les nus et les morts. Trad. Préf. 
d'A. Maurois. 688 pág. Frs, f. 720. 

MALLET: Francis James. Frs. f. 315. 

MARTÍNEZ: Literatura mexicana, siglo XX, 
1910-1949, 2.2 parte. 202 pág. Pm. 10. 

MONTERDE ,,, II Señor del Ana- 
huac. 142 pág. Pm. 3,50. 

A Le roman de 1830. 184 pág. Frs. 

. 180. 


Ocampo: La virgen fuerte. Comedia en tres 
actos... 68 pág. Pm. 1,50. 

PouLaILLE: La aranes et belle bible des 
Noéls anciens. XVI[-me XVIII-me 


siécles. 628 pág. Frs, f. 1.380 

Reyes: Junta de sombras. Estudios helé- 
nicos. 394 pág. Pm. 18. 

Rumi, Poet € mystic, 1207-1273. Transl. by 
A. Nicholson. 8s.6d. 

SACKWILLE-WEST, etc,: 
8s.6d. 

SCHLUMBERGER: Eveils. París. S. P. 

SCHLUMBERGER: Fveils. París. 18s. 

SIMMONS: Dostoevsky. The making of a no- 
velist. 320 pág. 18s. 

SOUTHWORTH: Some modern American poets 
180 pág. 10s.6d 


Personal p'easures. 


STANISLAVSKI: Building a characte: Tranl. 
300 pág. 
Hééne chez Arquimede; 358 págs. 


Frs. f. 385. 

WAGGONER: The hed of Elchin. Science «€ 
in modern American poetry. 256 
pág. $ 3. 

YEATS: One-volumed ed. of his Collected 
Poems. 15s. 

ALLEN: Dictionary of abbreviations and 
symbols. 224 pág. 7s.6d 

BUuEscu: Survivance roumaine du latin Ap- 
picare... Lisboa. S. P 

DELGADO: Dictionnaire francais-espagnol et 
v/v. 2 tomes. Frs. f. 1.570. 

ELEKk: English how she is spoke. 7s.6d. 

LITTRÉ et Beaujean: Dictionnaire de la lan- 
gue francaise. Abregé... 1.2904 pág. Frs. 
f. 2.400 

MEILLET : 
f. 600. 

Roz1: Latviska-angliska vardnica (Lettish- 
English dict.). 6S0 pág. Cor. d. 1850, 

ROUGERIE: L'étude pratique_ ze la langue 
francaise. 500 pág. Frs. f. 

SvARCBACHS: —Francu y ardnicz 
(French-Lettish dic.). 532 pág. Cor. d. 18,50, 

VINTEIOUX: Le miracle arabe. Préf. de L. 
Massignon. Frs. f. 300, 


FILOSOFTA. DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALoriÉ: La découverte métaphysique de 
[homme chez Descartes. 384 pág. Frs. 


160 pág. 


“Les dialectes indo-européens. Frs. 


ALQUIÉ: nostalgie de l'Etre. 

BAveR: Histotre de la philosophie métaphy- 
sique. Philosophie des valeurs. 252 pág. 
Frs. f. 500 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y 
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LETRAS 


MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 57 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección, 


BERNAREGGI : 
Frs. f. 1.950. 

BOouTHOUL: Histoire de la sociologie, 128 pá- 
ginas. Frs. f. 90. 

BOUTROUX: L'idée de loi naturelle dans la 
science et la philosophie contemporaine. 
144 pág. Frs. f. 300. 

BRraDY: Crisis in Britain: plans «€ achieve- 
ments of the Labour Government. 640 pá- 
ginas. $ 3. 

BREHIER: Histoire de la philosophie. T. 2. 
La philosophie moderne. 1. Le' Dix. 
septieme siéecle. 316 pág. Frs. f. 440. 

BURNAND € Barbellion: La péche a la mou- 
che et au lancer léger. 384 pág., fotogr., 
il. Frs. f. 960. 

CARRARD: Praktische Einfúhrung in Proble- 
me der Arbeitsychologie. Frs. s. 20, 

CLARKE: Introduction to Berdyaev. 15s. 

CobiGo DA ESTRADA. Anot. e actualizado com 
a legislacao em vigor. Esc. 12,50. 

COULBORN: A discussion of money. 18s. 

CGUNTRY (The) COURT PRACTICE, 1950. New 
ed. 67s.6d. 

DAHNE: Saltwa'er fishing. 342 pág., il. $ 5. 

DanieL-Rops: La misére et nous. 145 pág. 
Frs. f. 360. 

DAUJAT: La vie surnaturelle. 800 pág. En 
souscr. Frs. f. 1.000. 

LA III. Vérité et liberté. 256 pág. 
ETS 

Dumas, G.: Nouveau traité de psychologie. 
T. VII. 112 pág. Frs. f. 900. 

DvoRNIK: Le schisme de Phothius. 672 pág. 
Frs. f. 950. 

ECoNoMIC SURVEY OF EUROPE IN 1949. 320 
pág. 22s.6d. 

FISCHER € Bishop: Municipal «€ other lo- 
cal Governments. 664 pág. S. 

GESELL: Le développement de Penfant. Ma- 
nuel pour lP'application des tests... 56 pág. 


Frs. f. 160. - 
John Locke's political philosophy. 


Les Papes. Trad. 98 pág. 80 il. 


GRAND (Les) SYSTEMES PENITENTIAIRES AC- 
TUELS- 450 pág. Frs. f. 1.200. 

GRAVEN: Le procés criminel du Roman .de 
Renart. Etude du Droit criminel féodal au 
12me s... 160 pág. Frs. s. 6. 

GUEX:” La névrose d'abandon. 146 pág. 
Frs. f. 

GUILLAUME : Prophétie et divination chez les 
sémites. 496 pág. Frs. f. 600. 

GurviTcH: La vocation actuelle de la socio- 
logie. 608 pág. Frs. f. 1.200. 

HaALBwaAcms: La mémoire collective. 172 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 


HANSEN: Business cycles € national income. 
550 pág. $ 6. 
da Drogues de police. 306 pág. Frs. 


SCHAR: Erlosungsvorstellungen und ihre 
psychologischen Aspekte. 2. Band der 
Studien aus dem C. G. Jung-Institut, Zu- 
rich. 802 pág. Frs. s. 34. 

SEAVER: Nicolas Berdyaev: 
his thought. 6s. 

SPINKA: Nicolas AV captive of free- 
dom. 220 pág. $ 3,5 

STRUCTURE (The) or RE INDUSTRY. 
Some case studies. 588 pág. 36s. 

Tomson: Economic structure «€ the cere- 
monial exchange cycle in Arnhem Land. 
106 pág. 129.6d. 


an introd. to 


VERNEUIL: Dictionnaire pratique scien- 
ces occultes... 512 pág. Frs. f. 990 
VILNET: Bible et mystique chez Saint. Jean 


de la Croix. 256 pág. París. S. 
WIGHTMAN: The growth of Sclentiéle ideas. 
507 pág. 255. 


BELLAS ARTES 


ADHEMAR: Portraits francais. XIV-me, 
XV-me, XVI-me siécles, 24 lám. Frs. f. 390. 


APOLLINAIRE: Les peintres cubistes. 42 il. 
Frs. f. 600. 
BABELON: Le Portrait dans  J'antiquité 


d'apres les monnaies av. 308 reprod. de 
monnaies. 202 pág. Frs. f. 600. 


BORELIUS: Etudes sur Velázquez. 77 pág. il. 
Cor. s. 14. 

CAaMo: Maillol mon ami. 96 pág. il. par 
Maillol. Frs. f..2.500. 

CocTEaUu: Modigliani, peintures. 72 pág. 
ETE. 390: 


Du COLOMBIER: L'art renaissance en Fran- 
ce. 148 pág., 250 reprod. Frs. f. 1.750. 

Du COLOMBIER: Nouvelle encyclopédie illus- 
Vart francais, 148 pág. il. Frs. 

DuvILLARS: Le mythologie du XX-me 
siecle. Frs. 240 

FAYOLLE € Naslin: Photographie instantanée 
et e ultra-rapide. 204 pág., 
fig. Frs. f. 

FocIiLLON: Le “peintre des de No- 
tre-Dame. 48 pág., lám, Frs. f. 

GARDENS « GARDENING, 1950. Ed. ps Mercer 
€ Hay., il. $ 4. 

RorHa € Manvell: Movie parade, 1888-1949. 
A pictoria! survey of World cinema. 160 
pág. 30s. 


RESEÑAS 


BREVES 


ENRIQUE CASTRO DELGADO: La vida secreta de 
la Komintern. (Cómo perdí la fe en Moscú).— 
Madrid, Epesa, 1950. 

Enrique Castro Delgado, antiguo redactor de 

«Mundo Obrero», que fué órgano central del par- 


“tido comunista español y organizador de las 


milicias del Quinto Regimiento, ocupó altos car- 
gos en la dirección. política de la guerra hasta 
1939, en que pasó a Francia y luego a Moscú, 
donde actuó en la Komintern. Castro Delgado 
nos relata con gran detalle las actividades de 
la Komintern y el proceso de la pérdida de su 
fe en Moscú en los días de la invasión de Ru- 
sia por los alemanes. Es interesante el libro 
para conocer la actividad de los españoles Co- 
munistas en Rusia, divididos en fracciones, una 
de ellas acaudillada por Dolores TIbarruri y 
otra por Hernández. Castro se vió envuelto en 
estas luchas internas de los comunistas espa- 
ñoles, fué eliminado de la Komintern y sólo 
gracias a intervenciones personales de Stalin, 
Molotov y Dimitrov, así como del embajador me- 
jicano Quintanilla, logró escapar del cerco que 
le habían puesto sus camaradas. Muchas pági- 
nas de este libro son impresionantes. 


ROBERT GRAvEs: The Isles of Unwisdom.—Lon- 

Cires, Casell, 1950. 10/6. 

La explicación del título de esta interesante 
novela se halla en «Varios diarios de los viajes 
a la mar del sur y descubiertos de la isla de 
Salomón, las Marquesas, las de Santa Cruz» 
(1606), «islas donde faltó Salomón, esto es, la 
prudencia». Robert Graves ha escrito este libro 
en Deyá, el Belén mallorquín. La figura prin- 
cipal de la novela es doña Isabel Barreto, un 
tiempo gobernador general de la isla de Santa 
Cruz, en el sur del Pacífico, Esta intrépida mu- 
jer formó parte de la expedición que su marido, 
Alv aro de Mendaña, dirigió desde Lima —con 
siete barcos, en 1555, reinando Felipe IIl— a 
los mares del Sur. 

The Isles of Unwisdom se une a la brillante 
serie de novelas históricas de Graves, entre las 
que figuran /. Claudius, King Jesús, Count Be- 
lisarius y Sergeant Lamb. 


LESLIE DAIKEN: Children Games throughout the 
Nenr.—Londres, Barsford, 216 págs. 18 chs. 
ilustr 
Existe periodicidad en los juegos infantiles. 

Sin que de nadie parta la orden, en una fecha 

determinada, los niños juegan un mismo juego 

en según las fechas. Leslie Daiken ha trazado 
un libro de indudable valor folklórico, y una 
buena guía para la comprensión del mundo in- 
fantil. Expone los juegos de la infancia por 
meses, los describe y comenta. Es claro que 
no existe ese rigor mensual en los juegos in- 
fantiles, pero Daiken lo ha adoptado con elas- 
ticidad. Una gran erudición se muestra en to- 
das sus páginas, Muchos grabados en '“miras 


aparte, o intercalados en el texto, de línea o a 
Cata o fotografiados— ornamentan este bello 
ibro. 


JUAN CARLOS SABAT PEBET: Contribución hispá- 
nica a la cultura uruguaya.—Montevideo, 1950. 
Este folleto es un homenaje de la Institu- 

ción cultural española del Uruguay a la Uni- 
versidad de Montevideo en su centenario. En él, 
además de notificarse la contribución hispánica 
a la cultura uruguaya, se hace una historia del 
origen de la Institución cultural española, se 
describen las Universidades españolas y se dan 
noticias sobre varios certámenes y actividades 
periodísticas hispánicas. El folleto está abun- 
dantemente ilustrado. 


ALVIN A. EUSTIN: Racine dévant de la critique 
francaise, 1838-39.—Berkeley and Los Ange- 
les, 1949. University of Californio Publica- 
tions in Modern Philology. 

Después de proponer la imagen que la crítica 
anterior a 1838 tuvo de Racine, Austin expone 
las luchas de las escuelas en el período 1838- 
1864, la indiferencia de los críticos científicos 
(1865-1884), el renacimiento raciniano (1885-1918) 
y la moderna interpretación de la obra del gran 
trágico (1919-1939) A pesar del exclusivismo 
monográfico de este estudio, Austin ha logrado 
iluminar indirectamente el espíritu francés ante 
la naturaleza del erte dramático. 


RAMÓN MARGALEF: Las plantas carnívoras.— 
Barcelona, Seix Barral, 1950, 81 págs. Colec- 
ción Estudio. núm. 82. 

Este manualito de divulgación estudia las 
plantas carnívoras en la realidad y el significa- 
do de su modo de nutrición, modelos de tram- 
pas, las plantas tipo papel atrapamoscas, las 
plantas ánfora, trampas con movimientos rápi- 
dos, verdugos microscópicos... El tono divulga- 
toria de Magalef permiie a veces algún que otro 
capitulito de matiz humorístico y divagaciones 
amenas. 


. Biblioteca de Arte, — Madrid-Gerona, Dalmau 


Carles Pla, S. A. 

Acaban de aparecer dos nuevos volúmenes 
de esta Biblioteca de Arte y una reimpresión 
Los nuevos volúmenes son: Castillos españo- 
les, por José Rico de Estasen, y Catedrales de 
España, de Angel Dotor. La reimpresión es el 
Goya. Su vida. Su obra, de Joaquín Plá Car- 
gol, que alcanza con ésta siete salidas a la luz 
pública. Estos simpáticos manuales de divulga- 
ción del tesoro artístico español, muy ilustra- 
dos, algunos en papel couché, están encuader- 
nados en cartoné y protegidos por una artísti- 
ca cubierta. En la Biblioteca de Arte se enun- 
cian nuevos volúmenes dedicados al Greco, Ve- 
lázquez, Murillo, Imagineros españoles, El Ba- 
rroco español, Sorolla, Rusiñol, El Escorial, Juan 
de Juanes, etc. 


DELANOE: 


RUTTEN: Arts et styles e Moyen Orient 
ancien. 200 pág. París. S. P 

SANFORD: The architecture of the Southwest, 
Indian, Spanish, American. il. $ 6. 

SCHOLES: «The Radio Times» music hand- 
book. 199 pág. 6s. 

SCHUMACHER: Grundlagen fiir das Studium 
der Baukunst. Munchen. S. P. 

SITWELL: The Gothick North. A study of 
co life, art € thought. 304 pág., 

s.6d. 

TRUMAN: Historic furnishing. (in the United 
Kingdom from 1400-1820 € in America 
from 1850). 223 pág., il. $ 4,75. 

TU. N. E. S. C. O.: Répertoire internatio- 
nal des archives photographiques d'oeu- 
vres d'art. 668 pág. Frs, f. 1.800. 

VIERGEL (La) DANS L'ART FRANÚAIS, il. Frs. 
f. 600. 

WHITTICK: European architecture 
20th century. 30s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ANDRESEN LEITAO: D. Pedro V. Esc. 20. 

BARDANNE: Le plan de OT Histoire 
vécue. 336 pág. Frs. f. 

BENÍTEZ: La ruta de EEepadA Cortés. 257 pá- 
ginas. Pm. 15. > 

BILLIG: L'Allemagne et la génocide. (Plans 

et réalisations nazis). 112 pág. París. S. P. 

BOUCHER: París. 208 pág., S6 dib. de G. Ba- 
rret. Frs. f. 1.500. 

CASTILHO: Antonio Nobre. Esc. 65. 

CAZENOVE: Le drame de Balzac. Frs. f. 390. 

CHARDONNET: Atlas International Larousse. 
Texto en inglés, francés y español. 250 
pág. Libras 7,7. 

CORPUS CODICUM NORVEGICORUM MEDII AEvVI: 
Vol. I. Cor. n. 300. 

DEEOUVERTE (La) DE MADAGASCAR par les 
portugais et Ja cartographie de ile. 
Esc. 25. 

ENFANTS (Les) CELEBRES. 295 pág., il. Frs.: 
f. 2.850. 

HEPNER: Bakounine et le dra révo- 
lutionnaire. 320 pág. Frs. f. 

HeroporTo: Historien. Met en com- 

mentaar uitg. door Prof. B. A. v. Groningen. 
3 vols. 1-Fl. 1,50; II-Fl, 6,25. II. Fl. h. 4. 

IL 1848 NELLA STORIA D'EUROPA: Roma. Dis- 
cus. del 10 Convegno Volta. S. P. 

JAMES: That frozen land. The story of a 
year in the Antarctic. 12s6d. 

JIMÉNEZ RUEDA: Historia de la cultura en 
México. El Virreinato. 335 pág. Pm. 8. 
KAREGREN: The book of Odes. Chinese test, 
transcription € traslation. 270 pág. Cor. 

270: 

MADELIN: Histoire du Consulat et de l'Em- 
pire.. T. XIIM-L'écroulement du Grand 
Empire. Frs. f. 500. 

OS: The struggle for Germany. 

s6d. 

MITCHELL «€ Leys: A history of the English 
people. 25s. 

MORAZE: HEssai sur la civilization d'Occi- 
dent. T. L'homme. Destin de l'Europe. 254 
páginas. Frs. f. 480. 

AER: History: its purpose and method. 
16s. 

REVUE (La) DE LITTERATURE COMPAREE. Nu- 


in the 


mero spécial: Balzac dans le monde. 
Frs. f. 600 
SARAIRA: Historia da cultura em Portugal. 


Fasc. 1. Esc. 15 


ScHELTING: Russland und Europa. PFrs. $. 


SELLERY: The Renaissance: 
origins. 276 pág. $ 3,75. 
STRAKACZ: Padarewski: 


its náture and 
as I knew him. 


S 5. 

STUBBS: Bird's eye view of the Pueblos. 
Ground plans of the da villages of 
New Mexico... 144 pág. 

TEIXEIRA DE PASCOAIS: 
Esc. 20. 

TREVELYAN: Illustrated English social his- 
tory. Vol. 2-the age of Shakespeare and 
the Stuart poriod. il. 18s. 


G Junqueiro. 


-“VAUDOYER: Italie retrouvée. Frs. f. 400. 


WALTER € Doneghy: Jesuit relations and 
other Americana. $ 25. 

WEBER: Kulturgeschichte als Kultursozio- 
logie 472 pág. 2.2 ed. aum. DM. 12,50 


WILLIAMS: -An index of mediacval studies. 
Publ. in 1865-1946. 152 
páginas. $ 5 


ZUCKER: The forty- eighters; political refu- 
gees of the German revolution of 1848. 
397 pág. $ 4,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ABRAIMI; Etudes médicale. 
352 pág. Frs. f. 

ANDERSON: The psyeholosy of 
€: personal adjustment. 720 pág. $ 3,2 

ANGEL: Vie et moeurs e serpents. 320 A 
ginas. Frs. f. 750. 

ANKER: Otto Fr, Miúller's 
128 pág. Cord. d. 10. 

ARBER: The .natural philosophy of plant 
form. 260 pág. $ 5. 

ARNULF: Chirurgie arterielle. in- 
dications, résultats. 248 pág. Frs. f. 1.200 

ASPARAGUS. 34 pág. 1s.6d. 

ASTRUC € Ciroux: Traité de pharmacie ga- 
lénique. T. I. Fras. f. 1.500. 

de psychologie, 642 pág. Frs. 
. A 

BEDDALL: Hedges for farm and garden. 360 
páginas, 83 il. 25s 

BELONOSCHKIN: Zeugung beim Menschen im 
Lichte der Spermatozoenlehre. 288 pági- 
nas. Cor s. 20. 

BEUREKDJIAN: Nouvelles maladies d'origine 
thyroidienne et leur traitement médical. 
228 pág. Frs. f. 500. 

BIOLOGICAL FOUNDATIONS OF HEALTH EDUCA- 
TION. 169 pág. $ 2,50. 

BooTH: Birds of the West. 

BRADLEY: The structure of de fowl. 148 
páginas il. 15s. 

BURTON: The story of animal life. 2 vols. il. 


COBB: 


Zoologia danica. 


Emotions in clinical medicine. $ 3. 

Trente années d'activité 
sociale au Maroc. 231 pág. Frs. f. 550 

EASTMANH Williams obstetrics. 1.200 pág. il. 
S 12,50 

HANDBOOK OF APPLIED PSYCHOLOGY, ed. by 
Fryer £ Henry. 2 vols. $ 12.50 

HARTRIDGE: Recent advances in the physio- 
logy of vision. 413 pág. 25s. 

JUGNET: Un psychiatre philosophe: A. Al- 
lers ou 'anti-Freud. 176 pág. Frs. f. 210. 

KIVIRANTA: Korrosion des Oesophagus und. 
des Ventrikels. Ihre Folgen u. ihre Be- 
handlung. 128 pág. Cor. s. 10. 


qe. 

| 

| 
| 
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£ 33 

| 
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FoYEr Delbesq: Traité de 
rax extrapleral. 367 pág» Frs. f. 2.500. 
etc.: Antibiotiques fon- 
gique, bactérienne ou végétale. 512 pági- 

nas. Frs. f. 675. 

MARKOFF: K]linik u. Therapie der massiven 
Magendarmblutung, 136 pág. Frs. s. 14,20. 

NEUWEILER: Hormone u. Vitamine u. ihre 
Beziehung zur Gynákologie u. Geburtshil- 
fe. 88 pág. Frs. s. 9. 

TowNE, Waylan € Wentworth: Et from 
cave to corn belt. 320 pág. il. 

'TZANCK, etc.: Les dermatoses 
438 pág. Frs. f. 1.800. 

WOERDEMAN: Atlas de llanatomie humaine. 
1. et. T.: TS. 0 

WRIGHT: An introd. to pathology. 569 pá- 
ginas. 30s. 


CIENCIAS FISICAS, MATE.- 
MATICAS, TECNICA 


ADVANCES IN COLLOID SCIENCE. Vol. TII, ed. 
by Mark € Verwey. 396 p. il. $ 7,50. 


ALEXANDER: Principles of ionic organic 
reactions. 318 págs. $ 5,50 

BEVERIDGE: The art of scientific investiga- 
tion. $ 3. 

CLARK: Metals at high temperatures. 350 
páginas. 

DuGaE: de la mécanique. 650 pá 
ginas. Frs. f. 0. 

GEORGI: Motor A and engine lubrication. 
515 pág. $ 8,50 

GOLDSTEIN: The petroleum chemicals indus- 
try. 462 pág. $ 8,50. 
GoubeT: Les télécommunications par ondes 
centimetriques. 138 pág. il. Frs, f. 560. 
KENT'Ss mechanical enginieers” handbook. 
1611 pág. 12th ed. $ 8,50. 

KLEINLOGEL: Influences on concrete. Trans]. 
281 pág. $ 7,50. 

KOPACZEWSKI: Physico-chimie du lait. As- 
pect théorique et industriel. 176 pág. Pa- 
ris. S 


MALLET: La reconstruction des ouvrages 
d'art en Tunisie, 1943- 1945. 116 pág. Pa- 
ris. S. P. 

MARGENAU: The nature of physical reality. 
A philosophy of modern physics. 479 pá- 
ginas. $ 6,50. 

Mark € Tobolsky: Physical chemistry of 
polymeric systems. 520 pág. $ 6,50. 

MELLON, ed.: Analytical absorption spec- 
troscopy. 620 pág. 9. 

MILLENTE: Manuel pratique de J'émaillage 
sur métaux. 310 pág. Frs. f. 

MOREUX: Etude de la lune av. enccade 
sélénographique. 168 pág. Frs. f. 225. 
ORANJE: Les lampes á décharge. 294 pág. 

Frs. f. 1.300. 

PIETRE: Conservation par le froid des den- 

dera d'origine carnée. 297 pág. Frs. f. 
1.20 

POLLARD: The theory of algebraic numbers. 

190 pág. $ 3. 


RIESSENFELD: Anorganisch chemisches Prak- 
tikum. 414 pág. DM. 

RIESENFELD: Lehrbuch der anorganischen 
Chemie. 720 páb. DM. 52. 

ROGOSINSKI: University mathematical texts: 
Volume « Integral. 176 pág. 10s6d. 

RUTHERFORD: University matemacital texts: 
Classical Mechanics. 212 pág. 12s6d. 

SCHROCK: Quality control «€ statistical me- 
thods. 250 pág. $ 5. 

SMART: Some famous stars. il. 15s. 

SMITH: Torchbearers of chemistry, Por- 
traits «€ brief of over 200 
scientists... 276 pág. $ 6 

VASSOGNE: L'utilisation da. froid industriel 
dans le cad alimentaire. 280 pág. il. 
Frs. f. 1.800 

VICKERSTAFF: The physical chemistry of 
dyeing. 400 pág. 30s. 

ZAHM: Aeronautical papérs, 1885-1945. 2 
vols. $ 15. 


Oferta Especial 


de Libros Extranjeros 


- Bojer: Le Cameleon. 10,00 
Carlyle : Sartor resartus. 10,00 
Col. Tauchnitz : 

Baring: Friday?s business. 15,00 


Baring : The coat without seam. 15,00 
Galsworthy : The Inn of Tranquillity. 
Shaw (Bernard;: The apple cart. 
Sherriff: The Fortnight in september. 
5,00 
Wodehouse: The adventures of Sally. 
15,00 
Wodehouse : Psmith journalist. 15,00 
Colette: Renee Nere (en inglés). 20,00 
Crawshay-Williams : Night in the ho- 
tel. 10,00 
Douglas: Mother Carey, enc. 16,00 
Drinkwater : That Quisset House. 
10,00 
Farrere: L?autre coté... 15,00 
Fombeure : Manille coinchee. 10,00 
Gibson (Wilfrid):  Collected poems 
(1905-1925). 30,00 
Hine: Autumn. 12,00 
Hole: A Book about roses. el 
Hytier: Les romans de 1'Individu. 


15,00 
Hope: Rupert of Hentzau. 8,00 
Hope: The chronicles of Count Anto- 


nio. 
Kennedy : The constant nymph. 8,00 
Lasserre : Philosophie du gout musi- 

cal. 15,00 
London : Jack, The iron heel. 15,00 
Longfellow : Poetical wworks, 3 vols. 


env. 50,00 
Maurois : Disraeli. 16,00 
Oliphant : Janel. 8,00 
Poincaré (H.): La science et Uhypo- 

these. 10,00 
Rebiere: La vie et les travaux des sa- 

vants modernes. 15,00 
Rebiere: Pages choisies des savants 

modernes. 15,00 
Scarborough: England muddles 

through. 10,00 


Scott (Walter) : Kelinworth. 15,00 
Smet: Le Theaire romantique. 15,00 


Taffrail : The sub. 10,00 
Wallace: The Yellow snake. 15,00 
Wallace: Number six. 15,00 


| Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL 


| 
| W.-A. PRESTRE: Brin-De-Brume. Ro- 
man. Frs. s. 4,95 


Borts MOURAVvIEFF : Probleme de 


lorité suber-étatique. Frs. s. 4,80 


Jean CavroL: Lazare parmi nous. 


Eunke ViLLarbD : Guerre et poésie. 


Frs, s. 9,— 


GAZETA DE FISICA 
Revista dos estudantes de Física 
dos Físicos e Técnico-Fisicos 
Portugueses. 
Se admiten suscripciones en 


INSULA 


Publica artículos en portugués, francés 
y español. 

Buscripción al año (cuatro números). 
40 PTAS. 


REVISTA D 


E REVISTAS 


Fuensanta. Pliego de poesía y letras.—México, 
año Il, 1950, núms. 4-5, abril. 

Poemas de Bonifas Nuño, J. R. Juérez, Aré- 
chiga, Buxo, Cárdenas, Lizalde, Tarquín, Sabi- 
nes, Ríus, Treviño, Prado, Chicharro... Fuen- 
santa, por su alto tono y calidad literaria, me- 
rece alientos. 


Biblioteconomía. Boletín de la escuela de biblio- 
tecarios de Barcelona.—Barcelona, año VII, 
1950, núm. 25, enero-marzo. 

Mercedes Farré describe la exposición del li- 
bro de lujo en la Biblioteca Central de la Dipu- 
tación Provincial de Barcelona; María Serra- 
llach escribe unas consideraciones sobre la or- 
ganización de una biblioteca especializada; Cam- 
peny trata de la coordinación entre Bibliotecas; 
Cordeiro estudia las moradas de impresores y 
libreros de Lisboa en 1565, etc. La sección bi- 
bliográfica de esta revista es muy completa. 


Letras. Organo de la Facultad de Letras de la 
Universidad Nacional de San  Marcos.—Li- 
ma, 1949. 

Artículos de Wecter (La Historia y cómo se 
escribe), Tamayo Vargas (Santos Chocano), Cis- 
neros (Nota a Fray Luis de León), Hildebrandt 
(El español en Piura), Reiche (Orientaciones 
astronómicas de algunas paredes de Pachama- 
cacy Cajamarca). 


La isla de los ratones (hojas de poesía).—San- 
tander, 1950, II (págs. 143-174). Director: Ma- 
nuel Afce. 

Poemas de Jaime Delgado, Cirlot, Ibarbourou, 
Enrique Sordo. Susana March, Rafael Laffón, 
Manuel Arce, Cillero, González de Hoyos. Bajo 
la rúbrica Poetas franceses actuales, Leopoldo 
Rodríguez Alcalde presenta poemas de Roger 
Noel Mayer, Bourgouignon, Poyet y Boujut. No 
pensamos en su muerte es un buen cuento de 
José Hierro. 


Mar del Sur.—Lima, núm. 10, marzo-abril, 1950. 
Muy interesante es el artículo de Paul Lin- 


der, Encuentros con Gaudí, el famoso arqui-. 


tecto barcelonés. Harth-Terre describe cómo 
eran las casas en Lima en el siglo xv1. De José 
A. Hernández son unas notas sobre teatro con- 
temporáneo. Y, además, poemas. de Panero, Des- 
túa y Blanca Valera, 


Revista de Historia.—Sao Paulo, 1950, núm. 1, 
enero-marzo. 

Esta nueva revista brasileña está dirigida por 
el profesor Simoes de Paula. En su primer nú- 
mero, muy interesante, artículos de Lucien Feb- 
bre (El hombre en el siglo xvi) Gilda María 
Reale (Hesíodo y la evolución religiosa en la 
antigua Grecia), Wille (las casas de la Ingla- 
terra medieval), Austregésilo (oro y plata en 
el altiplano paulista en los siglos XvI-Xv11), Drum- 
mond (la migración tupi-guaraní al Perú), etc. 


Osmose. Cahiers littéraires. — París, núm. 4, 

1950. 

Esta revista está dirigida por Bernard Ci- 
troén, quien declara que no es el hijo del cons- 
tructor de automóviles. En su sumario figuran 
en ensayo de Montaldeaux (teatro de vanguar- 
dia), poemas de Zadkine, Garcon, Marqués de 
Villanova, Giraud, Moreau, d'Imurie, Letourneur, 
H. de Béarn, Delmas. Lorsque tout finit bien 
es un sainete de Souppault. Jean Cocteau ofre- 
ce, bajo el título Les noces de sable. un con- 
junto de frases, 


Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario. —Bogotá, núm. 426, enero-febre- 
ro, 1950. 


Contiene ensayos de Francisco Suárez Conde 
(La situación actual del europeo), Echeverri 
(Keynes o la humanización ce la economía, 
Betancur (La ética de Scheler), Balihasar (Hei- 
degger a la luz del catolicismo), Alberiri (La 
reforma epistemológica de Finstein), 1 vero 
(Sobre la filosofía matemática) y poesías de Ar- 
beláez y Chaves. 


Política y Espíritu, Cuadernos mensuales de 
cultura política y economía social.—Santiago 
de Chile, año IV, núm. 44-45, enero-abril, 
1950. 


Quizá el trabajo más interesante de este nú- 
mero sea Viaje a la segunda U. R, S. S., de 
Claude Bourdet, en el que se analiza la posición 
política de Yugoslavia de un modo sorprenden- 
te, así como las relaciones de la U, R. S. S. con 
Tito. Viaje a la segunda U, R, S, S. constitui- 
rá, sin duda, una verdadera revelación para 
cuantos lo lean. Otros artículos interesantes son 
Filosofías cristianas. por FE. Borne; Inaugura- 
ción de una biblioteca veracruzana, jor Gabrie- 
la Mistral; Apuntes sobre el problema judío, 
por Gecker, etc. Como es sabido, Política y Es- 
píritu es la revista del movimiento social-cris- 
tiano chileno, y una de las más combativas de 
América del Sur. 


Pagine Nouve.—Roma, año IV, abril-mayo, 1950. 

En este número Achille Fiocco persigue la 
corriente espiritualista del teatro italiano; Ca- 
rancini presenta unos apuntes sobre la pelícu- 
la «Terra di Dio», de Rossellini; Keyserling 
declara el significado supremo de la libertad; 
Ibert escribe sobre la joven poesía francesa; 
Pamir expone las tendencias de poesía turca 
contemporánea; y Festa Campanile traza una 
breve. semblanza de Lee Masters. l'angolino es 
el título del cuento de Savinio que aquí se in- 
cluye, Interesante es la antología de poesía 
neogriega, con traducciones de poemas de Aris 
Dikteos, Rita Bumi Papas, Elitis, Kasanzakls, 
Kavatis, Nikos Papas, Seferis y Sikelianos. Como 
suplemento, aparte, un folleto con 11 poemetto 
delia dona Sieula, por Cochetti. 


Marginales. Revue trimestrelle des idees et des 
lettres.—Bruselas, enero-marzo, 1950. 
Contiene textos inéditos de .Neel Doff; un 

ensayo de Scheinert sobre Ayguesparse; una 

narración del italiano acometti y comentarios 
de libros por Ayguesparse, Dubrau, Scheinert 

y Vandercammen. 


Atenea.—Santiago de Chile, año XXVII, núme- 

ros 295-96. 

Luis Durán traza una semblanza de Augusto 
d'Halmar, y Gerardo Diego otra de Vicente Hui- 
dobro. Muy interesante es la narración de Juan 
Marín, La prueba de la cuerda. Ondas y cor- 
púsculos es un breve estudio de Muzzioli. Ade- 
más, valiosos originales de Santelices, Torres 
Púa, Vicuña, Núñez, Cuadra García, Vega y Job. 


Atenea —Santiago. de Chile, 1950, núm. 297. 
Contiene poemas de Emilio Oribe, Préndez 
Saldías, J. M. Vicuña y Antonio Campaña; en- 
sayos de Rosamel del Valle (Diario de un ex- 
tranjero), Entrambasaguas (Vélez de Guevara), 
Burgos Fuentes (Enrique Molina), Baráibar 
(Occidente y Oriente), Romera (Goce y angustia 
de la pintura)... Se enjuician además libros de 
Herman Hesse (El juego de Abalorios), Juan 
Marín (Cuentos de viento y agua), Aleixandre 
(Sombra del paraíso), Durand: (Frontera)... 


Hispanoamericano. Semanario de la vida y la 
verdad.—México, 1950, núm. 424, 16 de junio. 


Este semanario está dirigido por Martín Luis 
Guzmán y posee la agilidad y concisión propias 
de un noticiero. Predominan en él los temas 
de actualidad política en las Américas y en 
la Onu. Una importante sección está dedicada 
a los estados mejicanos. 


Centauro. Mensuario de las artes y las letras.— 
Lima, 1950, núms. 1, 2, 3, febrero-marzo-abril, 


Dirige este nuevo periódico literario y artís- 
tico —muy ilustrado— Sara María Larrabure, 
formando su redacción C. E. Zavaleta, Manuel 
Pareja Bueno, Alejandro Romualdo Valle y Lu- 
cía Ungaro. 

En el primer número, cuatro poemas de Ja- 
mes Joyce; un comentario sobre la pintura de 
Sérvulo; tres poemas de Alejandro R. Valle; 
fragmento de «El proceso» de Kafka, teatrali- 
zado por Gie y Barrault; comentarios sobre la 
traducción española de «Asesinato en la cate- 
dral», de Eliot; Anouilh, por Curtiss. 

En el segundo número, traducción de «La 


“Barca de la Muerte», de D. H. Lawrence; «Ma- 


riátegui», por Pareja; «La poesía inglesa desde 
1945», por Ross; poesías de Carlos Martínez 
Rivas, etc. 

En el tercer número, «La pintura en la es- 
quizofrenia», por H. Delgado; «Poeta en Nue- 
va ork» (Lorca), por Santos Torroella; «Poesía 
ininterrumpida», por Eluard'; «Escribir para su 
a por Sartre; «El teatro de O'Neill», por 

arks. 


Inventario. Mensuario polémico de arte y lite- 
ratura.—La Habana, núm. 16. 


Contiene: «Del romanticismo al surrealismo a 
lo largo de la calle del Dragón», por Charles 
Estienne; «El ballet de Alicia nos cuesta más 
de un hijo bobo», por Ximénez Arroyo; «No- 
ticiario argentino», por Mario Albano; «Notas 
de París», por Roberta Altmann; Manifiesto 
inicial de la revista «Rixes»... y noticias loca- 
les sobre actividades artísticas y literarias 


The Penguin New Writing. Edited by John 

Lehman. Núm. 39 (1950). 

En el interesante sumario de este número 
hay que destacar las narraciones de William 
Samsom (A Wedding), Vitaliano Brancati (Se- 
bastiana), Bowles (y the Water), Donald Ford 
(The Green Door) Tom Hopkinson (The Ma- 
telot and the Piece of Cake); y los ensayos de 
John Lehman (sobre Rilke), Liddell (la poesía 
de Angelos Sikelianos) y Kathleen Raine (acer- 
ca del mito del héroe en Michael Roberts). Los 
poemas incluídos son de C. Day Lewis, Anne 
Riddler, J, C. Hall, Hal Summers, Saba Lynet- 
te Roberts y Denton Welch. Las ilustraciones 
—fotograbados— reproducen obras de Figari, 
Cavalcanti, Sven Berlin y otros. 


Clavileño. núm. 3, Madrid.—Destacamos en 
este interesante número ensayos tan importan- 
tes como los siguientes: Helmut Hatzfeld: Tezx- 
tos teresianos aplicados a la interpretación de 
El Greco; E. Allison Peers: Don Antonio Alcalá 
Galiano en Inglaterra; E. García Gómez: El 
apasionante cancionerillo mozárabe; V. Andrés 
Alvarez: Otra vez Don Juan o el español y su 
teatro; Justa de la Villa: El matrimonio de Isa- 
bel y Valladolid; E. Lafuente Ferrari: Solana 
junto al Nilo; Camilo J. Cela: La rebotica del 
arte y los artistas pensando; Ramón Gómez de 
la Serna: Quevedo y las mujeres. Completan el 
número las dos interesantes secciones: Biblio- 
arena de temas españoles y Estafeta del hispa- 
nista. 


ES 
Espadaña, núm. 46, Len.—Poemas de V, Cré- 
mer, E. de Nora, Gabriel Celaya, León S. Pérez 
y A. Fernández Spencer. Un cuento de Miguel 
Torga, traducido por P. V, Cuesta, y una inte- 
resante «Carta abierta a Victoriano Crémer». 


Correo Literario, núm. 6, Madrid.—José Luis 
Aranguren: Meditación desde muuy lejos de Co- 
rea; Una Poética, por José García Nieto; El des- 
tino, cuento de Elisabeth Mulder; poemas de 
Fina García Marruz y Stella Sierra; continua- 
ción de las memorias de Eugenio d'Ors, Cela y 
Vivanco. 


Orídaenes. núm. 25, 1950, La Habana.—Jorge 
juillén: Noche del Caballero; María Zambra- 


no: Lydia Cabrera, poeta de la Metamórjfosis; 
José Moreno Villa: Apuntillos a Cuba; Lydia 
Cabrera: La ceiba y la sociedad secreta Abakuá; 

Lorenzo García Vega: Tierra en Jagiey; Julián 
Orbón: En la esencia de los estilos; José Leza- 


-ma Lima: Exámenes. 


Mundo Hispánico, núm. 27, Madrid.—Número 
especialmente dedicado al centenario del sello de 
correos español, con colaboraciones de José Fran- 
cés y M. Rodríguez de Rivas, y a la ciudad 
peruana de Cuzco, con artículos de Antonio Ortiz 
Muñoz y otros. Un cuento de Elías Ugarte, y 
otros trabajos de interés, todos ellos admirable- 
mente ilustrados. La presentación de esta revista 
es un alarde de la industria gráfica española. 


Revista de Ideas Estéticas.—Madrid, núm. 29, 
enero-febrero-marzo de 1950. 


Este número está dedicado al estudio del 
imaginero Martínez Montañés, con trabajos de 
María Flena Gómez Moreno (Belleza y realismo 
en Montañés), Camón (La estética de Martínez 
Montañés), Jiménez Placer (El centenario de 
Montañés), Hernández Díaz (Montañés y la ideo- 
logía de su tiempo), Guerrero Lobillo (Los án- 
geles de Montañés) y otros trabajos. Este nú- 
mero contiene además interesantes notas bi- 
bliográficas. 


Ensauos. Ediciones abiertas a la juventud 'crea- 


dora. Núm. 1. 


Es una revista de escritores noveles que con 
gran entusiasmo han lanzado un número dig- 
no de elogio por su presentación y la calidad 
de los originales: poesía, narración, entrevis- 
tas, etc. Figuran en él: «Los consagrados cuen- 
tan cómo se iniciaron», por Wenceslao Fernán- 
dez Llórez; «Consagrados y noveles» (entrevis- 
ta del joven escritor don Francisco Bermejo con 
el ilustre autor de «Los intereses creados»); 
«Nuestra deuda con Balzac», por A. M,, y otros 
trabajos. 


k 
 * 


Bulletin Hispanique 


Tomo L | 


N.* 1. MAarcEL BATAILLON : El Villano 
en su rincón. 
Jean-Louis FLECNIAKOSKA: La 
«Jura del Príncipe», auto sacra- 
mental de Mira de Amescua, y 
la historia contemporánea (va- 
riété). 
RonaLp HILTON : Les Espagnols 
á Avignon au XVIII? siécle (va- 
riété). 
Comptes-rendus. - Notes bréves. - 
Revue des revues. - Informations. 


N.* 2. E. M. WiLsonN : Images et struc- 
ture dans «Péribáñez». 
ROBERT RICARD: «Symphonia, 
zampoña, zanfoña». Une lettre 
de M. le chanoine Labourt (No- 
te complémentaire de C. V. A.) 
(variété). 
RENÉ Laront : Les variations de 
la frontiére linguistique basco- 
espagnole depuis le Moyen Age 
d'aprés un ouvrage récent (va- 
riété). 
J. A. van PraaG : Los «Protoco- 
los de los Sabios de Sión» y la 
«Isla: de los Monopantos», de 
Quevedo (variété). 


Comptes-rendus. - Notes bré- 
ves. - Revue des Revues. - Infor- 
mations. 


DISTRIBUIDOS POR 
INSULA 


CamPoS DE El reino de 
Dios. Trad. de A. Zamora Vicente. 
72 págs. Ptas. 30. 

Josí García Niero: Poesía (1940-43). 
196 págs. Ptas. 15. 

RICARDO Juan BLasco : Silencio de unos 
«abios. 121 págs. Ptas. 10. 

SEBASTIÁN MANUEL : La zarza ardiendo, 
28 págs. Ptas. 10. 


Acustíx MILLARES : La estrella v el co- 
razón. 28 págs. Ptas. 10. 

Pino OjeDa ;: Niebla de Sueño. 145 pá- 
g¿£inas. Ed. núm, Ptas, 15. 


LIBROS DE POESIA 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
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